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La apoteosis de Páez decretada en este año 
^por el Señor General Hermógenes López, Presi- 
dente de la Repiiblica. y celebrada suntuosamente 
.con el concurso voluntario de propios y extra- 
;ños, ha demostrado una vez más, la eterna ley 
de unidad y armonía en la infinita sucesión de los 
-fenómenos públicos que constituyen el proceso de 
Ja historia : pues en ninguna época han dejado 
ilos pueblos de cumplir, oportunamente, para con 
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Ja memoria de sus grandes hombres, los deberes- 
que les imponen el amor, la gratitud y la justi- 
cia. 

La patria, como madre, no olvida nunca a sus^ 
hijos muertos. 

Por falsos estudios de la filosofía de la his- 
toria, nos esponemos en ocasiones á calificar, in- 
justamente, á los pueblos de olvidadizos ó ingra- 
tos ; cuando lo que aparece en tales casos, en el 
trascurso del tiempo, es el inevitable procedimien- 
to, lógico y natural, de la purificación de la. 
gloria en el tribunal de la posteridad. 

Los coetáneos no son juzgadores imparciales. 
Lo que de cerca les parece feo ó hermoso, por eí 
influjo de las pasiones, ó de los intereses de ac- 
tualidad, se ve después á medida que pasan los^ 
anos, en su estructura y proporciones naturales. 
En la historia, como en la vida, hay una sustan- 
cia que perdura, y sobrevive á las formas, y á la- 
encarnación del colorido. 

Así, puede asegurarse que la gloria verdadera no^ 
se extingue. Si sucede á veces que se anublan,, 
por largos períodos, nombres y obras de mérito- 
intrínseco, luce al fin el día de la reparación, y 
entonces aquel nombre y aquellos hechos aparecen, 
.por una resurrección, como la de los astros, ad- 



mirados de todos en la integridad de su belle- 
-za, y con el color de la luz que corresponde á su 
naturaleza primitiva. 

Hubo un día en que se calumnió á Venezue- 
la, porque no guardaba en su seno los restos de 
Bolívar. Empero, llegó el momento de la transfi- 
.■gur ación histórica del hombre en semidiós, y en- 
tonces se vio á este pueblo, sensible a la grati- 
tud, cuanto altivo y justo, exhumar en Santa 
Marta el cuerpo de su Libertador, y llevarlo con 
orgullo, sobre sus hombros, al templo de la in- 
mortalidad, con los magníficos honores de una 
apoteosis que habrían envidiado los héroes de la 
-antigua Grecia. 

Más tarde, las ciencias, huérfanas, suplicaban 
llorosas á los cielos que les permitieran besar los 
huesos de su padre, sepultados en tierra extraña; 
y también llegó el día de la justicia pública ; y de 
igual manera, este pueblo alfombró sus calles de ño- 
res y palmas, para recibir ios restos de Vargas, 
los roció de lágrimas, y los ungió de aromas, pa- 
ra guardarlos con piedad reverente bajo las alas lu- 
minosas de la fama. 

Días después hemos erijido monumentos de 
honor, en bronce ó lienzo, á los padres de la Re- 
pública, y á ciudadanos beneméritos en la vida ci- 
vil de Venezuela.- 
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La hora es llegada en que la posteridad ab- 
suelve á Páez de faltas confesadas por él mismo; 
pues, . cuando no las hubiera expiado suficiente- 
mente, todavía habría de bastar el destierro de diez^ 
y seis años, que han sufrido sus cenizas, para que 
la patria, consideración habida de sus obras exi- 
mias en la guerra y en la paz, acordase por inspi- 
ración y medio de un Presidente de principios li- 
berales, exequias solemnísimas para sus restos, y 
pr.ra su memoria la dignidad de la glorificación r 
lo cual ha sido considerado por todos, como un 
acto merecido de justicia, para con un compatrio- 
ta, a quien las naciones de America, y algunas 
de Europa, tributaron vivo, y aún después de 
muerto, espontáneos homenajes de honor y de res- 
jjeto: así por la influencia radical que ejerciera^ 
como pocos, en la guerra y en la paz, para alcan- 
zar la independencia de Colombia, y la cultura y 
libertad de Venezuela, no menos que, por sus al- 
tas prendas de Caudillo demócrata, de Magistra- 
do íntegro, de triunfador magnánimo. 

De suerte que, no son estos los honores de los 
legionarios á su General, ni menos las ofrendas de 
.un partido á su caudillo. 

Cierto. No son los cosacos de nuestras pampas,, 
tostados por el sol, en diez anos de inclemencias,, 
medio-vestidos de cuero, de barbas y cabellos lar-^ 
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gos y ásperos como melenas de león, los que lle- 
van por las calles de la triunfal carrera el féretro 
del adalid amado. 

No. 

Esos cánticos de victoria ; esas Qielodías casi 
celestes, inspiradas por los más tiernos sentimientos 
de cariño y gratitud; las voces innúmeras que prego- 
nan las alabanzas del héroe, como los himnos con que 
el pueblo romano saludaba á sus grandes Generales 
en los honores del triunfo; las obras preciosas 
de las artes plásticas, con las cuales ha sido de- 
corada la vía pública, desde el santuario de Lour- 
des hasta la plaza del Panteón ; el entusiasmo de 
la ciudad de Caracas para adelantarse á recibir los 
restos; y la procesión de todos los gremios del 
país, para llevarlos con públicas veneraciones al 
templo de la fama ; todo eso está revelando que 
es la patria^ ó si decimos, Venezuela, quien reci- 
be á Páez en sus brazos en nombre de Colombia 
y de Bolívar. 

Era necesario que el antiguo partido conserva- 
dor hubiera casi desaparecido con sus apóstoles, sus 
generales, su prensa y sus tradiciones, para que la 
apoteosis de Páez tuviera el prestigio eminente 
de un grande acto nacional. 

Como era preciso que la idea liberal dominase, 
plenamente, en la conciencia de las nuevas genera- 



— H — 

clones de Venezuela, para que los hechos y virtudes 
de Páez quedarán puros en los dominios de la 
historia. 

Y como era menester que la iniciativa para es- 
ta solemnidad partiese de lo alto, encargóse la 
Providencia de modelar, como para cumplir tan 
noble designio á iin. Presidente de sentimientos 
republicanos, y de carácter, á la par, modestísimo 
y patriota. 

Espíritus débiles, o fanatizados, habrían podi- 
do idear la apoteosis de Pciez como caudillo de 
un partido, ora triunfador, ora vencido, ó feliz en 
la cumbre del poder, ó mártir en las prisiones de 
una fortaleza. Empero, la Nación y su magnánimo 
Presidente han pensado de otro modo. Cubren 
con el paño mortuorio del olvido los errores é in- 
fortunios del hombre público, para no recordar 
sino los bienes trascendentales que hizo á sus con- 
ciudadanos. 

Deificar al Páez de la Dictadura, del i9, del 
48, y de 1826, equivaldría á celebrar la apoteosis de 
la guerra civil, á reenceder pasiones ya apagadas, 
y á glorificar los principios y las preocupacio- 
nes de un partido casi desaparecido del esce- 
nario de la vida pública, como cuerpo político, 
y consustanciado ya con todos los venezolanos en 



la idea liberal, que es el filosófico principio de 
política que nos acerca al perfeccionamiento y 
á la libertad. 

Si los partidos celebran á veces las proezas 
y virtudes de sus caudillos, solo la Patria, por 
medio de las generaciones de lo porvenir, tiene , 
la potestad, augusta é inapelable, de consagrar á 
perpetuidad la gloria legítima en el altar de los 
merecimientos. 

La estatua de Pompeyo, erigida por César so- 
bre la tribuna de las arengas, no conmemoraba 
al Campeón de la lucha fratricida, sino al Impe- 
ra tor de África, de Asia y de España, conquista- 
dor de qpinííe reinos, y al Cónsul ilustre que go- 
bernara, como Padre, la República, en la paz y con 
la ley. 

La apoteosis de Napoleón, cuando fueron tras- 
lados sus restos desde Santa Elena al Cuartel de 
los inválidos, celebrada por el Rey ciudadano, no 
-significa la glorificación del Imperio con su des 
potismo en el interior y en el exterior, sino la 
deificación del genio militar, creador del poderío 
y grandeza de la Francia. El Napoleón de los 
imi)erialistas es pequeño, cuando se compara con 
-el Napoleón de las Pirámides, cuya voz, como el eco 
de los convencionales, revela al mundo los dere- 
<5hos del hombre, desde la tierra sagrada, donde 
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nacieron las grandes religiones de la linmanidad. 
El omnipotente corso coronado, vale menos qne 
el Cónsul republicano, triunfador en Marengo, que 
ata la anarquía, impone la paz, y salva y organiza 
los principios de la revolución. 

Para el primero la expiación en el destierro^ 
para la memoria del segundo la inmortalidad 
olímpica del semidiós. 

No se decretaron por el Congreso de 1842 es- 
plendidos honores á Bolívar, para enaltecerlo como- 
á jefe de uno de los paríidos políticos de 28 y 
29 ; sino para celebrar su gloria portentosa de Li- 
bertador, como excepcional ingenio que, por sus^ 
creaciones milagrosas del seno de la nada des- 
cuella, más que otro alguno, entre los grandes de 
la tierra. 

De igual manera, para merecer Páez los ho- 
nores de la apoteosis en su patria y en países 
extrangeros, ha sido menester que el criterio pú- 
blico vea en él, no al caudillo de una bandería 
política, sino al héroe incomparable, y al mismo 
tiempo, al Presidente de alma de Washington, se- 
gún la expresión del tribuno más elocuente del 
partido liberal de Venezuela. 

Sin duda ; Páez, glorificado solo por los con- 
servadores, no tendría sino la mediana estatura 
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histórica do uii Jefe de partido ; glorificado como 
lo ha sido ahora, por todos los venezolanos, es 
el Páez de talla americana que, después de ha- 
ber sorprendido á propios y á extraños, con proe- 
zas superiores á todo lo que se ha idealizado, 
como de mas hermoso, intrépido y sublime en 
las guerras de los antiguos y de los modernos, fun- 
da la República en 1830, y la organiza para la. 
vida de la libertad, con los hombres más eminen- 
tes de su época. Este es el gran Páez, á quien 
los hijos de Washington han traído sobre sus 
hombros, y á quien Venezuela ha dado puesto altí- 
simo en los altares de su teogonia. 

Es sobre este pedestal, donde la filosofía de 
la historia debe situar á Páe55 paríj, estudiarlo, como 
militar y magistrado, si se quiere escribir con 
ánimo imparcial la justificación de estos honores 
que acabamos de presenciar, unánimes, extraordi- 
narios, y superiores á todo lo que se ha hecho 
entre nosotros en este género de pompas públicas. 

En efecto : cuando la musa de la historia deja 
los estrechos moldes de los partidos, para penetrar 
serena, guiada por la ciencia, en las sendas al 
parecer misteriosas del progreso humano, exhuma 
de las tradiciones públicas, y vivifica, los gérme- 
nes primeros del origen y cultura de los pueblos, 
para reconstruir con ellos los cuerpos históricos,. 
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como los antropólogos los cuerpos materiales, y 
aclarar las densas nieblas de lo pasado con la 
antorcha de la filosofía, que solo ve en los varios 
accidentes y evoluciones de una nación, el desa- 
rrollo de su espíritu. 

Nutrido el escritor con esta savia, debe sen- 
tirse con vitalidad bastante para sacudir las ca- 
denas de las preocupaciones, y poner sucesos y 
hombres al peso de su conciencia, tan libre como 
recta. 

Probemos, pues, en este orden de ideas, á 
-escribir, siquiera una página, sobre la vida de este 
varón egregio, como ofrenda de nuestra pluma, 
humilde como pocas, en el altar reverenciado de 
.su radiante gloria. 

El mérito excelso de Páez, como guerrero 
^e la independencia, está primeramente en sus 
campañas de 1815 á 1819, largas y difíciles, para 
libertar las llanuras de Apure, Casanare, Barinas, 
Portuguesa, Guárico y Cojedes, que se estienden 
desde el Meta y el Orinoco hasta las faldas de 
los Andes. 

En la conquista del Alto Apure resaltan de 
admirables las acciones de guerra de Palmarito y 
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Mata de la Miel: y en la del Bajo Apure, Yagual 
y Mucuritas, por lo reñidas y fecundas. 

Traza campañas con la punta de su lanza, y 
las ¡le^ra á cabo con hechos grandiosos: y con- 
cluye ó facilita las que concibe Bolívar, con ac- 
ciones improvisadas, como las Queseras del Me- 
dio, ó golpes sorprendentes é increíbles como el 
de Copié, ó con maniobras rápidas y brillantes 
como en Carabobo. 

Mata de la Miel es una batalla que empieza 
al anochecer, y en la que Páez con sus llaneros « 
apaga la artillería de López, rinde á sus infantes, 
lancea su caballería, y lo persigue, sin descan- 
so, hasta quitarle la mayor parte de la gente,, 
casi todas las armas, y cuatro mil caballos. 

La lucha en el desierto, de noche, entre ríos 
profundos y anchos; con movimientos de tropas, 
como evoluciones de fantasmas; con carreras de 
caballos, que pasman por lo siniestro ; el ruido de 
los aceros, los relámpagos de fuego, el huracán 
de humo y polvo, el alarido de los moribundos, 
el rujido de las fieras asustadas, los gritos de 
ira, de muerte y de victoria, que resuenan hor- 
rísonos entre las llamas abrasadoras y terríficas 
de la sabana incendiada, entre el Ara^uca y el 
Apure, todo eso dá, á tan singular batalla, el ca- 
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ráete r espantable de las catástrofes de la natura- 
leza, ó de aquellas bregas mitológicas, entre dioses ó 
gigantes, cantadas por los rapsodas en versos inmor- 
tales. 

Yagual recuerda las guerras de los árabes, 
en las que, junto con los ejércitos, van las tribus 
y las hordas con sus tiendas y rebaños. De igual 
manera, bajo la protección de Páe^í, andaba por 
entre sabanas inundadas inmensa emigración de 
hombres inútiles para las armas, clérigos, muje- 
res y niños, medio-desnudos, descalzos, enfermos 
y hambrientos. En esta batalla ó por mejor de- 
cir, en esta carnicería que empieza en los esteros 
del Yagual para terminar, al cabo de tres dias, 
con la ocupación de Achaguas, se pelea deses- 
peradamente, acaso para dar fin con gloria, como 
dice un historiador, á una vida cargada con toda 
clase de penalidades. Allí combaten las mujeres 
como amazonas, pero sin escudo, los sacerdotes, 
y cuantos pudieron manejar una lanza ó una ño- 
cha. Muchos niños quedaron muertos de fiebre ó 
de hambre, en los pantanos. Los peces caribes de- 
voraban los heridos, como si la sangre embria- 
gase á los hombres y á las fieras. A la luz 
del quemante sol de aquellos climas, brilla la 
lan/a de Páez como estrella que guia las hues- 
tes á la victoria : á sus órdenes se baten allí, á sa 
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blazos, Urdaneta, Santander, Servier, Montilla, Ca- 
rreno, el padre Méndez, Manrique, Valdez, Silva, 
Paredes, Guerrero, el padre Blanco, el Doctor Fu- 
mar, el ilustre Yánez, Córdova y cien más de ios 
-que fueron proceres militares y civiles de Colom- 
bia, reverenciables todos por su lealtad á los prin- 
<5Ípios republicanos, cuanto por su heroísmo en 
los peligros, y su longanimidad en el mai;tirio. 

¡ Las Mucuritas ! Aquí arrolla Páe/^ con mil 
<íien ginetes, y destroza, el ejército de La Torre 
que montaba a cinco mil : tres mil infantes y dos 
mil caballos. Pasaré por las armas al que no fiíni 
^u lanza en la sangre de los enemigos ; tal fué la 
arenga de Páez al empezar la acción. A esta 
voz caen los republicanos, como lluvia devastadora, 
;sobre los ginetes contrarios ; los destruyen ó dis- 
persan ; y en seguida, arremeten contra las colum- 
nas cerradas de la brava infantería, que los re- 
<3ibe en la punta de las bayonetas, y que acosada 
furiosamente por el frente, por el flanco derecho, 
y la retaguardia, se retira en formación, resistiendo 
con impávida serenidad, desde la sabana de las 
Mucuritas hasta los montes del Frió, catorce te- 
rribles cargas del invulnerable Páez. Como con- 
secuencia de la batalla. Morillo y La Torre de~ 
ííocupan el Apure: con lo cual, dueño Páez del 
territorio, y de gran número de armas y pertre^'-hos. 
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conquista rápidamente la provincia de Casanave^ 
organiza infanterías y escuadrillas; y asalta y toma 
á Barinas, emporio del comercio de aquellas co- 
marcas, y donde estaban, á la sazón, los ricos al- 
macenes y el parque del ejército expedicionario. 

¡ Copié ! Homero no imaginó nada más bello é 
imponente que este combate entre la caballería de 
Páez y la escuadra do los españoles. 

Desesperaba á Bolívar la dificultad de pasar 
el rio, ocupado por las naves enemigas, para lle- 
var á cabo su plan de batir á Morillo en Cala- 
bozo. En tan supremo conñicto, llama Páez á 
cincuenta de los suyos, les dice el atrevido pro- 
yecto de apresar las embarcaciones, y de hecho, 
se tira al rio sobre el lomo de su caballo. Sí- 
gnenle sus bravos. Las ñechevas eran catorce: 
abórdalas Páez con arrojo indecible, mata á los 
que le resisten, y se enseñorea de todas, á presen- 
cia de Bolívar que, según lo dijo, no habría creído 
semejante hazaña si no la hubiera visto. Tragedia 
horrorosa, como deben ser los episodios del caos, 
en la cual se confundieron entre las ondas de las 
hirvientes y ensangrentadas aguas, hombres, caima- 
nes, buques, armas y caballos. 

La determinación audaz de incendiar á San 
Fernando, para retirarse con toda la población á 



— 17 — 

Cuuaviche, con el fin de llevar á los europeos á 
los desiertos mortíferos de Caribén es nn episo- 
dio militar como el de los rusos en Moscow. 

Las Queseras del Medio!! 

Jamás se había visto^ dice Baralt, ni después 
se rió en la guerra de la independencia un comba- 
te más desigual ni más glorioso para las armas de 
la República. 

Cierto. Páez, situado con el Libertador sobre 
la margen derecha del Arauca, se desprende del 
ejército con ciento cincuenta ginetes, pasa el temi- 
ble rio, á nado, á la hora del medio día, al fren- 
te de Morillo que le espera en la margen izquier- 
da con seis mil quinientos españoles. Páez lo 
sorprende y engaña con una evolución rápida j 
feliz, y de súbito, cae sobre el ejército, como una 
tremenda tempestad del cielo, destroza la caballe- 
ría, rompe los cuadros y degüella á los artilleros 
sobre las cureñas de sus cañones. No parecía si- 
no que Páez era el desnudo Dios Marte, evocado 
por Bolívar del fondo de las selvas; invulnerable, 
intrépido, terrible; con una lanza forjada, tal vez, 
en algún volcán, como los rayos de Júpiter. 

Ciega á los enemigos, como Ulises á los gi- 
gantes. Vuela sobre su caballo, que tiene alas 
como la victoria, y que debió ser de aquellos que 
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arrastraban en las guerras de los inmortales el 
carro del terror. 

Al día siguiente decía Bolívar estas brillantes 
palabras en una proclama, como las de César : 
Es la proeza más extraordinaria que puede celebrar 
la historia viilitar de las naciones. 

Abre Páez desde Achaguas la campaña de 
1821 con mil infantes, mil quinientos ginetes, dos 
mil caballos de reserva y cuatro mil novillos; es- 
guaza el . Apure ; y entra por Barinas, Guanare y 
Acarigua al teatro de operaciones del Libertador, 
que traía desde Trujillo, dibujada en la mente, 
la batalla de Carabobo, como resultado matemáti- 
•co de su estrategia militar. 

Allí está el histórico circo donde se peleó, 
•en Venezuela, la última batalla entre el derecho 
de los reyes y el derecho de los pueblos: estién- 
dese pintorezco entre chaparrales, desde las már- 
genes del Tocuyito hasta las colinas del Naipe ; 
húmedo todavía de sangre, y siempre como ilu* 
minado con los fulgores de la gloria. 

AHÍ está, eternamente verde, el bosquecillo 
donde Cedefio encuentra á Silva, y le dice adiós, 
á escape, como si cruzara el campo, arrebatado, 
ya, en alas de la muerte: allá el área vasta, sem- 
brada de huesos, en la cual quedaron despedaza- 
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-dos los Bravos de Apare, y los veteranos de la 
Legión Británica casi todos muertos ó heridos: 
y más allá la quebrada por donde Páez entra con 
la caballería formidable á salvar la batalla que de- 
bía complementar la independencia de la Patria: 
acá el samán copado, cuyas gruesas raíces sirvie- 
ron de almohada mortuoria al valiente Plaza para 
-exhalar por Colombia y por la libertad el último 
; suspiro : y aquí, allá, en Buena- Vista, en Barre- 
ra, y en todas partos, parécele á uno que vé á 
Bolívar al galope de su caballo, con aureola de 
iris, como Padre de la Libertad. 

No se puede pisar aquella tierra sino con res- 
peto : aquella sabana es como un templo, que el . 
patriotismo ha consagrado al numen de la guerra. 

Pcíez hasfó^ dice Bolívar, 2)ara derrotar el ejérnto 
español en tres cuartos de hora. 

Y lo premia en medio del campo, en nombre 
^del Congreso, y entre los vivas del ejército, ele- 
vándolo á Greneral en jefe; último rango de la mi- 
iicia colombiana. 

Sobre su caballo, blanco como el armiño, do- 
i:nina Páez, coronado por la Victoria, aquella es- 
•cena de muerte, de reveces y de triunfos. 

Las campañas de Apure, Barinas, y Cojedes 
^con los rudos combates de Suripá, Alatas Guerre- 
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reüas, Bailadores, Guasdualito, Chire, Arauca, Pal- 
marito, Los Cocos, Achaguas, Santa Lucía, Mas- 
parro, Palital, El Frío, Pedraza, Bariuas, San An- 
tonio, Banco Largo, Calabozo, Uriosa, Biruaca, 
Ortiz, San Carlos, Cojedes y la Cruz ; y con todas 
sus batallas magníficas, son como la infinita vía 
láctea, ó como escala de soles, para la ascensión 
del héroe á la inmortalidad de Carabobo. 






Y todavía, á la luz del alto criterio histórico 
descuella mejor como Hombre de Estado, que am- 
para con su prestigio, en su país, el advenimiento 
de una nueva civilización. 

Veamos si nó. 

Sus hechos en la era civil de Venezuela 
han sido apreciados de modos distintos, y aun opues- 
tos, según el criterio de los partidos, infinidos siem- 
pre por sus ideas, intereses y pasiones. 

Para los conservadores su Gobierno fué siem- 
pre ejemplar, como que lo juzgan inspirado, desde 
el principio hasta el fin, en el más puro patrio- 
tismo. 

Para los liberales Páez no merece las alaban- 
zas públicas, sino por su primera administración 
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del 30 al 35, como qae entonces gobernó con to- 
dos los venezolanos, perfectamente sujeto á los 
mandamientos de la Constitución y de la Ley. 

Y ya que la verdad, para ganar prestigio ha 
de brotar pura de la conciencia del escritor, como 
la luz del seno de las estrellas, para reflejarse, 
íntegra, en las páginas que entrega a la publici- 
dad, debe saberse que, liberales como somos, de 
la escuela de los puritanos, que aman los princi- 
pios de la República, á manera de una religión, 
y los defienden con firriieza de ánimo en todas las 
situaciones de la vida, tenemos por cierto, de 
acuerdo precisamente con los mejores pensadores 
del partido liberal de Venezuela, que con la Cons- 
titución de 1830, con el desafuero militar, la aplica- 
-ción severa de la ley de patronato eclesiástico, 
la libertad de. cultos, el establecimiento de los 
primeros colegios y escuelas, la institución de la 
Academia de Matemáticas, el Código de Instrucción 
pública, la inmigración, los tratados de comercio, 
la creación del poder municipal, la abolición de 
los diezmos, del estanco y las alcabalas, y las 
demás leyes para organizar el Estado ; con eleccio- 
nes como las del S2 para Vice-presidente, y las 
del 34 para Presidente, ganadas por el pueblo con- 
tra los candidatos del Grobierno : con la oposición 
constitucional de Lander en la prensa, y Congre- 
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SOS en que había oradores del temple de Rendór^ 
y Gutiérrez, de Domingo Briceño y Espinal, y 
la defensa del Gobierno legítimo cuando las Re- 
formas, se fundó del 30 al 35 el poder civil eo 
Venezuela. Gloria inmarcesible de Páez, y de aque-^ 
lia pléyade de patriotas, que le acompañaron á de- 
sarmar los odios, como decía el Doctor Ai-anda,. 
y á obrar, la reconciliación general, fijando la 
primera base de la estabilidad de las instituciones- 
en la unión de todos los venezolanos. 

En aquel quinquenio figuraron en la política,, 
en la guerra, en la administración, en la diplo- 
macia, en los congresos y en la prensa, para echar 
los cimientos de la Nación, bajo la presidencia 
de Páe>5, la mayor parte de los proceres militares^ 
y civiles de Venezuela, como Marino, Urbaneja, Sou- 
blette, Yanes, Arismendi, Guzmán, Mejía, Carabaño,. 
Revenga, Monagas, Santos Michelena, Narvarte, Ber- 
miidez, José M. Rojas, Silva, Fortique, Gallegos, Pa- 
redes, Clemente, Ayala, Blanco, Montilla, Peña, Ríos^ 
Heres. Vargas, Acevedo, Tovar y Ponte, Sanavria, Es- 
calona, Aranda ; y los jóvenes de inteligencia y lu- 
ces que se habían educado para la vida pública,. 
y deliraban por servir á la Patria en la mag- 
na obra de sembrar los principios del gobier- 
no civil, a la sombra benigna de las nueva» 
y liberales instituciones que acababan de firmar 
los padres augustos de .la República. 
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Hasta aquí la gloria de Páez está consagrada, 
por el voto unánime de todos los Venezolanos :: • 
y si en lo posterior, como jefe de un partido,, 
no han alcanzado sus actos públicos el mismo, na- 
cional veredicto, justo, sí, habrá de ser, ahora y 
siempre, reconocer en él, como Magistrado y Cau-^ 
dillo, la virtud de la probidad, que lo iguala á Fa- 
bricio ; y su clemencia, que recuerda los mira- 
mientos de César para con Marcelo, y los cautivos 
partidarios de Pompeyo : así como, en los días de su 
desgracia, el mérito de su inmolación personal, en 
Macapo y Coche, para evitar mayores males á la 
Patria; y dar ejemplo de amor al país, de res- 
peto á la opinión, y de acatamiento á los desig- 
nios del Dios de las Naciones. 

Y sobre todo: cuando él mismo ha confesado 
públicamente sus errores, con grandeza de ánimo, 
y ha pedido á su Patria que le perdone, no hay 
derecho en nadie á ofender su gloria, con enco- 
nosos recuerdos de yerros cometidos por ignoran- 
cia, ó concepto equivocado, según su propia ex- 
presión, y los cuales fueron, como los escollos de su 
naufragio, que él señala á sus conciudadanos, para 
que procuren evitarlos. 

Termino pues la historia de mi vida donde debió 
haber acabado mi carrera pública^ dice en sus Me- 
moiias, al dar cuenta de .los honores que le tri- 
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"butaTOn en los Estados Unidos, en 1850, cuando 
llegó como proscrito : con lo cual espresa su deseo 
de que la Patria y la historia olviden, para siempre, 
los últimos episodios de su vida pública. 

La historia enseña que rara vez los Grandes 
Hombres se paran á tiempo en el meridiano de 
la gloria : por lo común se turban, y declinan. 

No gusta al buen ciudadano recordar los in- 
fortunios públicos ; porque sería como revivir im- 
píamente las úlceras que el tiempo ha cicatrizado ; 
antes bien, cuadra mejor á su carácter, velarse el 
rostro de dolor, cuando para tributar homenajes 
á la verdad histórica, ó filosofar sobre las leccio- 
nes, con que la Providencia nos ilustra, tiene des- 
graciadamente que rememorar los tristes hechos 
de la civil discordia. 

Alejémonos pues, en silencio, de esos campos 
de desolación, regados de sangre y lágrimas, para 
tornar la mirada, en medio de esta civilización que 
hemos alcanzado en las luchas del derecho y de 
la libertad, hacia el gran Páez en su época de 
gloria, cuando doma soldados bárbaros, y destruye 
con su táctica á los dominadores; cuando vence á 
la naturaleza, y se avasalla á sí mismo en sus in- 
dómitas pasiones de caudillo invicto y temible, pa- 
ra recrearse en la gloria de protector de las ar- 



tes, de amigo de los hombres y padre de los pueblos. 
Pues, convertir un territorio de guerreros en una 
República de ciudadanos, y formar de tribus nó- 
mades, endurecidas en el desierto, una sociedad ho- 
ní^sta y trabajadora; transfigurarse de salvaje en 
ciudadano esclarecido, y levantar sobre los escom- 
bros derivados de la guerra de la independencia 
una era de paz, leyes, libertad, ciencias* literatura, 
religión, y virtudes cívicas, conquistando para la 
Patria el respeto y admiración de naciones pode- 
rosas, y para sí, el amor de sus conciudadanos, es 
no solo aventajar á los insignes capitanes, sino igua- 
larse á los civilizadores de la especie humana, con 
derecho indiscutible a la gratitud pública, al res- 
peto de todos los hombres, y ala justicia de la 
historia. 
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Fallociuiieiito ele? Pjíoz. — Honores que Iv decretaron en Colombia. — Esfuer- 
zos dt*l (Tol)ierno de Venezuela i>ara traer sus restos ú Caraeas. — De- 
creto del Presidente General Hernióf^enes López. — ^Honores á Páez en 
los Estados l^nidos. — Desembarco de sus restos en la Guaira, y olise- 
<luios que se le tributaron en este puerto. — Confraternidad entre vene- 
zolanos y norteamericanos. 



Murió el General Páez eu Nueva York el 7 
de mayo de 1873, á los 83 años de edad. Como 
previeran sus deudos, que algún día el Grobierno 
venezolano liaría traer sus restos, no quisieron 
darles sepultura, sino los depositaron en el Marhle 
Ce meter y de aquella ciudad, pagando por alquiler 
de la bóveda 24 doUars cada año. 

Antes de historiar los actos públicos que han 
tenido lugar en Nueva York y en Venezuela, con 
motivo de la traslación de estos restos, desde el 
Marhle Gemeterij hasta La Guaira, de su recibi- 
miento en Caracas, y de su entierro en el Pan- 
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teón, es de justicia estampar en estas pági- 
nas los esfuerzos hechos por el Gobierno de 
Venezuela, para traerlos, en anos pasados, y se- 
pultarlos donde reposan los demás Libertadores. 

Caídas muchas anualidades, por el depósito 
de los restos en aquel cementerio, temió la fami- 
lia de Páez, con razón, que los confundieran en la 
fosa común ; lo que habría equivalido á perderlos 
para siempre ; por lo cual determinó uno de sus 
deudos, en cumplimiento de un loable deber filial, 
ocurrir al señor Doctor Francisco Javier Zaldúa, 
Presidente electo de Colombia, pidiéndole un asilo, 
siquiera provisional, en Nueva York, para los restos 
de su padre. A tan piadosa demanda correspon- 
dieron los poderes públicos de Colombia, dictando 
inmediatamente resoluciones y decretos para reci- 
bir los restos en Bogotá con grandes honores, y 
conservarlos en un monumento que perpetuase 
las glorias del héroe ; empero, meses antes, otros 
deudos del General Páez, por motivos igualmente 
recomendables, habían puesto los restos á dispo- 
sición del Gobierno de Venezuela, presidido á la 
sazón por el Ilustre Americano, General Guzmán 
Blanco ; el cual aceptó el sagrado depósito, con 
muestras de aprecio y honor; mas, aunque se 
apresuró á pagar toda la deuda pendiente, 
y gestionó con actividad por tomar posesión de 
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los restos, tropezó con graves dificultades que no 
fué posible vencer por el momento ; pues la Corte 
de Common PJeas (Pleitos comunes) de la Ciudad 
y Condado de Nueva York, expidió un decreto, 
prohibiendo que se estragesen del Marine Cemetery 
los restos del Greneral Páe/, hasta nueva orden. 
Desde entonces empezaron á pagar con puntua- 
lidad algunos amigos de Páez las anualidades por 
derechos de bóveda, hasta la fecha, en que el Se- 
ñor Greneral Hermógenes López, Presidenta de Ve- 
nezuela, ha alcanzado, por una feliz circunstancia, 
la ocasión de satisfacer, a este respecto, los votos 
del pueblo venezolano y los suyos propios ; alla- 
n ando con las autoridades Norte-americanas, por 
el órgano respectivo, los inconvenientes que en 
años pasados se presentaron para trasladar los 
restos á Venezuela. 

Conocido en Caracas este resultado, nombró 
el Gobierno una Comisión, compuesta de los ciu- 
dadanos general Jacinto R. Pachano, Ministro de 
Fomento, que la presidiría, Doctor Antonio Ma- 
ría Soteldo y Ramón Páez, para que recibiese en 
Nueva York los restos, y los condujese á La Guai- 
ra; y al mismo tiempo, una Junta Directiva pre- 
sidida por el señor General Francisco Carabaño, 
Ministro de Guerra y Marina, y de los ciudadanos 
Doctor Arístides Rojas, H. L, Boulton y Carlos 
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Yanes, para que se entendiese en todo lo relativo 
á los honores con que se los debía recibir, para llevar- 
los al Panteón Nacional. 

El 11 de febrero salió la Comisión por el 
puerto de La Guaira para el Norte, en el vapor 
Caracas^ y el 19 llegó con entera felicidad á su 
destino. 

Justo es decirlo. Páe>5 habría sido enterrado 
en Bogotá con magnificencia, sí, digna de la ad- 
miración de aquel pueblo, y del respeto de aquel 
Gobierno por nuestro compatriota, y digna tam- 
bién de los lazos de confraternidad, que unen á 
las dos Naciones que inmolaron juntas su sangre 
y riquezas en el ara de su común independencia; 
pero también con lágrimas acerbas de Venezuela 
que habría perdido para siempre esas reliquias, 
herencia suya, y merecedoras en todo tiempo de 
nuestra piedad y veneración. 

Al conocerse en el exterior el decreto del 
Presidente de Vene>^uela se reunieron espontánea- 
mente en Nueva York gran número de ciudadanos 
norte americanos, y se- constituyeron en junta, ba- 
jo la presideuííia del célebre Greneral W. T. Sher- 
man, con el propósito de tributar honores al Ge- 
Jieral Páez en las exequias que se preparaban con 
motivo de la exhumación de sus restos y de su 
traslación al Panteón de Caracas. Invitaron, al 
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efecto, á la Municipalidad de Nueva York y al 
Gobierno del Estado ; y manifestaron al Presiden- 
te de la Unión el deseo de que, el Gobierno do 
los Estados Unidos pusiese, a la orden de la 
Comisión de Venezuela, un buque nacional de 
guerra, para conducir aquel precioso depósito des- 
de Nueva York al puerto de La Guaira. 

A tan generosa iniciativa, que los venezola- 
nos agradecerán siempre, correspondieron la Mu- 
nicipalidad, el Congreso y el Gobierno, ofreciendo 
la primera la Casa Consistorial de la ciudad, para 
erigir en ella la capilla ardiente, donde deberían 
quedar expuestos los restos hasta que fuesen em- 
barcados ; y el Senado y los Representantes de la 
Nación autorizando al Secretario de Marina, de 
acuerdo con el Mensaje del Presidente Cleveland, 
para que designase un buque de la armada na- 
cional, que condujese á nuestras playas los restos 
del Procer benemérito que ocupó dos veces la 
Presidencia de Venezuela. Dispusieron además las 
Cámaras que tres Senadores y cinco Diputados 
representasen el Congreso en los funerales. 

Recibir, muerto, del primer pueblo de los 
tiempos presentes, homenages como estos, expon- 
táneos y esclarecidos, es haber merecido puesto de 
magestad entre los Grandes de la historia, y haber 
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amparado de Washington sus títulos de inmortal, 
como soldado de la libertad ; con lo cual quedó 
honrada nuestra joven Madre Patria, que debe 
sentirse orguUosa de su Padre — Libertador, á quien 
se rinde cnlto en todafi las naciones; y de este 
hijo, á quien tributan los republicanos de Norte 
América los honores reservados, entre ellos, á los 
hombres más ilustres por sus servicios á la Patria 
y á la humanidad. 

En concordancia con el programa para las ce- 
remonias, hecho por el Comité de Obsequios y nues- 
tra Comisión, se efectuó, el 29 de marzo, la iden- 
tificación oficial de los restos del General José An- 
tonio Páez en el Marhle Cemeterij^ bajo la direc- 
ción de los representantes del Greneral Presidente 
de Venezuela, y de aquí se los trasladó al salón 
de los Gobernadores en el Palacio Municipal, don- 
de permanecieron, en capilla ardiente, custodiados 
por una guardia de honor especial, hasta la tar- 
de del 23. Enfrente del catafalco estaba un re- 
.trato del General, entre cortinas negras, el mis- 
mo que por decreto del Concejo Municipal de la 
ciudad de Nueva York, se mandó colocar en aquel 
recinto, entre los retratos de los Gobernadores 
del Estado ; y sobre la urna, la espada de puño 
de oro, y de figura de alfange, usada por Páez 
en sus campañas, y regalada por él á la ciudad 
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de Nueva York; cuyo Ayuntamiento la conser- 
va en memoria de nucKStra independencia, así 
como guardan en el Museo Nacional de Washington 
un imiforme, una cacliucba militar, una espada 
y un retrato de Páez. De este lugar fueron con- 
ducidos los restos, en la noche del mismo día, al 
parque del 12? Regimiento, donde se les recibió 
por una División de aquel cuerpo con los honores 
militares correspondientes. La urna fué colocada 
en la sala de armas, cubierta con una bandera de 
Venezuela, otra de Norte América y el pabellón 
regalado por Páez á la guardia de á caballo de 
aquella metrópoli. Adornáronla lujosamente, ade- 
más, con laureles, ramilletes y guirnaldas de flores. 

El 79 Regimiento le envió una corona de siem- 
previvas con esta inscripción : Veterans of 7 tli Regt. 
N. Gr. S. N. Y. in memory of General Pnez^ N. 
Y. Marrh 24 th. 1888. El Ayuntamiento un co- 
jín de inmortales con este letrero : Pro patrid 
et gloria^ y dibujadas en el centro con flores, la 
bandera de Venezuela y la Norte Americana, con 
estas cifras entre las dos, N. V. G. (National Vo- 
lunteers G^u^lrd) y más abajo y sobre fondo blan- 
co esta palabra, Adiós. Otras fueron mandadas 
por la Sociedad Literaria hispano-americana de 
Nueva York, y las colonias de Cuba y Santo Do- 
mingo. 

3 
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Durante la noche montaron guardia, al rededor 
del féretro, un cuerpo de veteranos del 79 Hegi- 
miento, y oficiales y centinelas del 129 

En una y otra estación, estuvo siempre acom- 
pañado el cadáver de gran número de ciudadanos, 
de corporaciones distinguidas y de honorables 
funcionarios públicos. 

Yo he visto, ha dicho el señor Greneral Pa- 
-chano. Presidente de la Comisión y caballero 
de integridad perfecta, en la ciudad de Nueva 
York, agrupados al rededor de esa nrna^ todos Jos 
gremios sociales de aquella metrópoli^ de cerca de 
dos millones de habitantes. Filósofos^ poetas^ artis- 
tas^ literatos^ estadistas, obreros, industriales, sóida- 
dos, oficiales g Jefes del ejército de línea : soldados, 
oficiales g Jefes de la wilicia nacional: altos dig- 
natarios de la Nación, todos se acercaban d ese 
féretro á rendirle el homenaje de su admiración y 
ée su resjjeto ! 

A las 12 del día 24 fueron conducidos los 
Testos á la fragata de guerra Pensacola, en medio 
de una procesión que, según dice el Herald, es 
Tuna de las mas imponentes que se han visto en 
^ueva York. 

Abría la marcha por la Quinta Avenida el 
Destacamento de gendarmes á caballo. En seguida 
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•el General Daniel E. Sickles, Comandante en Jefe 
de las tropas que hacían los honores, con sn 
brillante Estado Mayor, y Escolta correspondiente. 

Segunda Batería, al mando del Comandante 
F. P. Earle. 

5? Batallón de la artillería de los Estados 
Unidos, al mando del Mayor A. C. Wildrick. 

Destacamento de Marinos del vapor nacional 
Boston^ al mando del Teniente Enrique Knox. 

Banda Naval de Conterno. 

Batallón de Marinos á las órdenes del Te- 
:iniente W. Kellog. 

Undécimo Kegimiento, al mando del Coronel 
A. P. Stewart. 

Primera Batería, al mando del Capitán Luis 
TVendel. 

Orden Militar. — Legión Leal. Cuerpos del 
-grande Ejército de la República, al mando del 
-General Carlos Me Kloeser. 

Veteranos del Noveno Regimiento, al mando 
*del Coronel Carlos R. Braine. 

Veteranos del Regimiento 71, á las órdenes 
• del Coronel Carlos F. Homer. 

Veteranos del Regimiento 23, al mando del 
^Coronel Martín. 

El féretro, rodeado por los veteranos del Sé- 
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tiiuo Regimiento á las órdenes del Coronel C. E^ 
Premain, en calidad de Guardia de Honor espe- 
cial de los restos. 

Cuando la urna fué colocada en el carro, pre- 
sentaron las armas todas las tropas, y la banda 
marcial del 7v ejecutó una marcha de triunfo. 

Después del féretro iban los hiisares, ó Guar- 
dia Nacional del Estado de New York, al man- 
do del capitán Balcli, como escolta de los Generales^ 
en Jefe Sheridan y Butterfield. 

Mas atrás los carruajes ocupados por los Ge- 
nerales Slierman, Sheridan, Butterfield, la Cemi- 
misión de Venezuela, la Comisión del Comité, y^ 
las Comisiones en representación de varios gre- 
mios y de algunas ciudades y Estados de la Unión ;. 
Ministros diplomáticos de varios países, Cónsules,, 
y personas muy notables en la política, en el co- 
mercio, en las ciencias y en las artes. 

La carrera, de cerca de cinco millas, estaba 
completamente llena de gente, y decorada en to- 
da su estensión de banderas venezolanas y norte- 
americanas. 

De la plaza de Madisson se dirigió la pro- 
cesión, por la calle 2ü al río del Este, y al llegar 
al muelle fué saludado el féretro por la artillería 
del PensaroJa^ y después por la del Arsenal. 
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Ocho marineros tomaron en hombros la urna 
para embarcarla en el remolcador CntaJpn^ -y al 
-emprender marcha, toda la concurrencia se descu- 
•brió con respeto; las bandas militares ejecutaban 
ihe Jasf chord, y la fragata, anclada en medio del 
TÍO empezó una salva, á raz(3n de uii cañonazo 
por minuto, la cual duró todo el tiempo que hu 
bo de gastarse en llegar á bordo, en colocar re- 
ferentemente la urna en la Capilla Ardiente, y 
•en velarla con un pabellón de Venezuela y otro 
-de Norte-América. 

Ese fué el momento en que la Comisión de 
Venezuela, sensiblemente emocionada, i3or tan ex- 
traordinarias y generosas demostraciones de honor 
Xi nuestro Conciudadano, se despidió, en el muelle, 
«de los veteranos, y de los Generales Sherman, 
'Sheridan, Sickles, Butterfield, O'Beirne, y del res- 
to del acompañamiento, con bien sentidas palabras 
que tocó pronunciar al señor doctor Soteldo, on 
nombre de todos sus colegas. 

Nuestra Comisión, junto con el Teniente, se- 
ñor A. C. Baker, de la Marina de los Estados 
Unidos, y oficial de la Pensacola, se embaicó in- 
continenti entre los burras de la multitud, en el 
.mismo remolcador, y pasó á bordo de la fragata. 

Esta tenía á media-asta en el palo mayor la 
bandera de Venezuela, y en la mesana la de la 
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Unión Americana. A poco alz(3 el ancla, y rom- 
pió las aguas con dirección á nuestras playas. 

La Comisión, por órgano de su honorable 
Presidente, ha espresado al Gobierno y al pueblo 
de Venezuela, sus gratas impresiones por la mane- 
ra generosa y fraternal con que fué recibida y 
obsequiada en Nueva York, y por el éxito feliz 
en el deseniYJeüo de su encargo, merced á las^ 
simpatías y respeto de que goza en aquella socie 
dad la memoria respetabilísima de Páez, cuanto- 
por la diligencia de las autoridades en hornear á 
nuestra joven República, en el Magistrado patrio- 
ta, que alcanzó la gloria excelsa de firmar las pri- 
meras instituciones políticas de Venezuela. 

Catorce dias duró la navegación de la fragata 
Fensacola^ desde Nueva York a la rada de La 
(ruaira, efectuada parte á la vela, parte a vapor. 

Jüs este un barco de tres mil toneladas, diez 
y seis cañones, y trescientos hombres de tripula- 
ción, y cuyo comandante. Capitán Artur R. Ya- 
tes, es marino experto y valeroso. 

A las doce del 7 de abril entró gallardamen- 
te, con los pabellones á media asta, en el fondea- 
dero de La Guaira, donde fué saludada por todas 
las naves nacionales y extranjeras, surtas en el 
puerto. Inmediatamente todos los edificios piibli- 
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cos, los consulados, casas de comercio y de fami- 
lia izaron á media asta banderas de Venezuela y 
de países extranjeros: y desde entonces hasta el 
nueve, se entregó la ciudad á los preparativos para 
desembarcar, y recibir, las esperadas reliquias del 
renombrado guerrero de la independencia. Como 
á las ocho de la mañana de este día empezaron 
los actos de las ceremonias públicas, según el pro- 
grama publicado de antemano. La falúa de la 
Aduana, pintada de blanco, con guarniciones dora- 
das, exornada de banderas de seda a popa y proa,, 
y tripulada con bogas del Kesguardo, vestidos de 
uniforme de paño azul, con insignias de marinos,, 
bordadas de oro, se desprendió del muelle, acom- 
pañada de innumerables lanchas y botes empave- 
sados, para ir á recibir de la P ensacóla la urna 
cineraria. Mandaba la procesión naval el General 
Ferrero, de la antigua Marina de Venezuela, co- 
mo rejuvenecido de satisfacción, á la vanguardia 
de su escuadrilla, x>or ir á tocar el primero con 
sus manos el féretro del héroe, casi fabuloso^ 
que apresó con su lanza las flecheras españolas 
en el caudaloso Apare. Los artilleros de la fra- 
gata, que durante toda la navegación habían mon- 
tado guardia, de día y de noche, en la Capilla 
Ardiente, bajaron la urna con demostraciones de 
gran respeto, y la depositaron en la falúa, sobre 
ricos cogines de terciopelo negro, festonados de 
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or(>, á tiempo que retumbaba en el mar la salva 
de cañonazos con que la poderosa nave, enviaba 
el iiltimo adiós, al que fué huésped de los ame- 
ricanos, por cerca de 40 años. Ochenta marinos, 
armados de fusiles Winchester, se incorporaron á 
la escuadrilla en lanchas empavesadas de luto, 
como escolta de honor de aquel féretro flotante, 
que marchaba sobre olas, de ordinario embrave- 
cidas, y ahora como sorprendidas, y refrenadas 
por el duelo piiblico. Los bogas subían y baja- 
ban los canaletes, simultáneamente, con la preci- 
sión de un cuerpo veterano, dando al fúnebre 
convoy la marcha lenta y solemne de una proce- 
sión augusta, que se acercaba á tierra con la 
triste magestad de la muerte, entre el ruido del 
mar, músicas de triunfo, y aclamaciones popula- 
res. 

En efecto, al tocar la falúa el muelle rompió el 

aire la banda militar con el himno norte-americano, 
y la multitud prorrumpió en vivas á Páez, á los 
Estados Unidos y al Gobierno de Venezuela. Era 
el primer saludo de la Patria, los primeros ho- 
nores al anciano que venía, yerto, del destierro. 
No entra ahoua, como antes, con su mirada 
de héroe, con el corazón de Murat dentro del pe- 
cho, como decía el señor Gruzmán, con su brazo 
armado con la espada redentora, ni su cabeza ce- 
ñida con los laureles del triunfo. 
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Hace como veinte años que la Patria dejó de 
Yerle, y al recibirlo, muerto, se ha estremecido al 
peso inmenso de recuerdos gloriosísimos. 

De la falúa, donde venian como cortejo las 
diversas Comisiones, y los dosgefes del Resguardo, 
pasó en hombros la urna, por entre la concurren- 
<3Ía descubierta, á unas andas magníficas en que 
debía ser llevada al wagón : allí fué cubierta en 
parte con una bandera venezolana de seda-, y en 
parte con la americana que trajo de Nueva York; 
y encima fué colocada una guirnalda de inmorta- 
les, terciada de gasas negras orladas de plata, y 
atadas con cintas tricolores, regalo de la Junta 
Directiva de La Guaira ; y además el sombrero, 
•charreteras, bastón y espada del Ilustre Procer Ge- 
neral J. B. Arismendi ; la banda de hilo de oro 
de Miranda ; y muchas coronas de ñores y laure- 
. les. Al entregar la Comisión el depósito á la Jun- 
ta Directiva de La Guaira, pronunció su Presidente, 
General Pachano, un discurso elocuente que copia- 
mos en lugar á propósito, y al cual contestó 
'el Presidente de la Directiva, General Arismendi, 
<?on otro expresivo que igualmente recomendamos 
al lector. 

Del iiiuelle, alfombrado, y decorado con ban- 
deras de Venezuela, Colombia, Ecuador, Peiú y 
Bolívia, y escudos de laureles con los nombres de 
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las batallas de Páez, partió el cortejo hacia el' 
,wagou, en el orden que á continuación se expresa. 

A un lado, y adelante, iban las columnas de 
la infantería venezolana, y al otro los artilleros 
de la fragata americana ; en el centro el féretro ; 
detrás el acompañamiento oficial ; y por todos 
lados la multitud, en las calles y en las pla- 
zas. Formaban el acompañamiento los represen- 
tantes del Gobierno nacional ; los deudos del Ge- 
neral José Antonio Páez ; los comisionados vene- 
zolanos y el del Comité de Nueva York que trajeron 
las cenizas desde dicha ciudad ; el capitán Arthur 
B. Yates comandante de la fragata americana de 
guerra Pensacola^ su segundo el teniente W. W. 
Reisinger, y su oficialidad, compuesta de los te- 
nientes R. Clover, J. M. Miller, J. D. J. Kelley, 
Chas. A. Foster, A. C. Baker, J. P. Hurdock, 
J. M. Bowyer ; abanderado A. C. Dieffenbach ; ca- 
detes B. W. Thomson, P, Andrew ; ingeniero ad- 
junto, M. Bevington, y cirujano adjunto, N. C. 
Means ; la Comisión designada para atender á dicha 
oficialidad, compuesta por los señores Agustin Mo- 
rasso, J. Petersen, Otto Winkelmann, Godofredo 
Mallory, iMberto Wallis, Ignacio Vidal, Julio C- 
Kingan, Carlos Galán y Tomás D. Golding ; y ía 
Comisión nombrada por el Gobernador de Cara- 
cas con el mismo objeto, compuesta de los seño- 
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ves José María Manrique, que la presidía, José 
Antonio Salas, Grustavo Terrero y Doctor José María 
Ortega Martínez; la Junta Directiva ; el gremio mer- 
cantil, el Jefe civil del Distrito Vargas y su secre- 
tario ; el Concejo Municipal ; la Prensa ; representan-^ 
tes de las ciencias médicas, y las artes, el gremio 
de industriales, el de artesanos y la Banda marciaL 

Llevaban la urna en hombros 22 jóvenes de 
la culta sociedad de la Guaira, con bandas y ro- 
setas tricolores; y seis niñas, bellas y graciosas^ 
nietas de PrcSceres, en representación de las tres 
Repúblicas que formaron la antigua Colombia, del 
Perú, Bolivia y Estados Unidos del Norte, sos- 
tenían en alto los seis cordones de seda, con bor- 
las de oro, que pendían de los costados del arca 
mortuoria. Iban vestidas al estilo de las romanas, 
con túnicas rojas de seda, guarnecidas con enca- 
ges de oro, coturno y media rosada, con guirnal- 
da de laureles en la frente, y sobre los hombros, 
como clámide, la bandera de la nación, que cada 
cual representaba; y colgado del brazo un canas- 
tillo de flores finísimas para irlas regando en el 
curso de la procesión. Al lado de cada una mar- 
chaba un Greneral con la bandera de la República 
respectiva; de este modo; llevaba la del Norte á 
la cual habían saludado nuestras tropas, el señor 
General Juan B. Arismendi, Administrador de 
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■aquella Aduana ; la venezolaua, que había sido salu- 
dada por los marinos de la Pensucohi^ el señor Winfield 
S.Bird, Cónsul de Norte América en aquel lugar; 
y las otras los señores Generales Tito Alfaro, 
José García, Alfredo Sarria, y Esteban Aranda. 

La alegoría era hermosa : á saber, las inmacula- 
das virtudes republicanas, exhumadas de la antigua 
Roma, y representadas por la inocencia, aliadas al 
moderno espíritu público de la América, simboliza- 
do por banderas de pueblos independientes, para 
honrar las exequias de un campeón de la Santa 
Libertad : y por lo mismo ha de ser grato conocer 
los nombres de estas niña.-, que han venido como 
A despertar recuerdos mágicos de civismo heroico. 
Representaba á los Estados Unidos Ana Teresa 
Arismendi, hija del General Juan B. Arismendi y 
nieta del Ilustre Procer del mismo nombre, Li- 
t)erfcador de Margarita, y de la heroína D? Luisa 
Cáceres, su esposa; á Venezuela, Luisa Aurora 
Arismendi, hermana de la anterior; á Colombia, 
Dolores Arismendi, hija del General Abelardo 
Arismendi y prima hermana de las lef cridas ; al 
Perú, María Teresa Smith, nieta del Coronel Gui- 
llermo Smith, Ilustre Procer de la Independencia; 
al Ecuador, Isabel Goldiñg, hija del señor Gui- 
llermo Golding y viznieta del Almirante Brion ; 
y a Bolivia, María Teresa García, hija del General 
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José María Grarcía Grómez y nieta del Capitán de 
ravío José María García. 

A las diez, poco más 6 menos, se emprendió 
la marcha hacia la estación del ferrocarril. En 
este momento la banda marcial ejecuta el himno 
Americano, como espresión de confraternidad y re. 
conocimiento para con la Nación, grande y gene- 
rosa, que tantos honores había tributado a Vene- 
zuela en la apoteosis de nuestro ilustre compa- 
triota; las dos banderas se saludaron cruzándose 
delante del féretro ; y en seguida se movió la in- 
mensa procesión, con el mayor orden y compos- 
tura. 

El cortejo iba descubierto y á paso lento: 
la urna en andas, sostenida sobre los hombros, 
dominaba el grandioso conjunto ; saludábanla las 
mujeres desde sus balcones y ventanas, y obse- 
quiábanla con guirnaldas y ramos de flores natu- 
rales : de este modo, entre palmas y banderas, se 
paseó, magestuosamente, como en dos horas, el 
breve espacio que media entre el muelle y la es- 
tación del ferrocarril. Llegado que hubo la pro- 
cesióíi al término de la carrera, se depositaron re- 
verentemente los restos en el wagón destinado á 
conducirlos á la capital de la República. Después^ 
unas tras otras, fueron entrando las niñas que re- 
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presentaban las Repúblicas, para tendei con pro- 
fundo respeto las banderas sobre el féretro; y en 
seguida, empezaron las visitas de los ciudadanos 
y de sus familias, continuadas hasta la hora de 
la marcha, con tal orden y circunspecto recogi- 
miento, como en las naves de un templo : con- 
ducta propia de un pueblo virtuoso, y libre ; y 
tan entusiasta por la fama de Páez, que poco 
antes había pedido, en una í epresentación á la 
Junta Directiva de Caracas, que dejaran por tres 
días, los restos en la sala de la Aduana para vi- 
sitarlos 1/ j^yosfernarse ante ellos^ como ante una re- 
liquia (le la (¡loria nacional. El lector encontrará 
esta solicitud en la colección de documentos. 

Concluida la ceremonia, caminó el General 
Arismendi, con la comitiva, la vuelta de la Aduana, 
en cuyo salón principal estaba Kservido un riquísimo 
ambigú. 

Los adornos del recinto eran sencillos, pero 
imponentes, como que espresaban un pensamiento 
concebido con buen criterio y ejecutado con pre- 
cisión. Sobre el fondo verde de las paredes, pin- 
tadas al óleo, pendían de cordones de seda, los 
retratos do Washington, Lincoln, Grant y Garfiel ; 
esto es, el Padre de la Patria Norte-ameiieana, 
el Libertador de sus esclavos, el héroe de Richmond 
y el Presidente mártir : á lo largo de la sala no 
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;se veían sino banderas de seda de Norte-América 
y de Venezuela ; y en la testera, un pedestal ter- 
ciado de tules tricolores con el busto de Páez so- 
bre su cima. Los americanos quedaron gratamen- 
te impresionados con esta decoración, que parecía 
ideada no más que para obsequiarlos á ellos, po- 
niéndoles á la vista recuerdos alegóricos de su 
país, y un monumento conmemorativo del preclaro 
varón, á quién las dos naciones unidas rendían 
abnegadamente, y solo por justicia, los honores 
-ixltísimos reservados á los ilustres personajes de la 
Tiistoria. 

Terminado el almuerzo, y después de galán 
tes brindis por la libertad y dicha de las dos 
Repúbli<?as, y por el renombre de sus respectivos 
Presidentes, Cleveland y López, bajaron todos á 
la calle, donde las tropas venezolanas presentaron 
las armas a los altos dignatarios de uno y otro 
país : rompió la banda marcial con el himno na- 
cional, y el abanderado, adelantándose á paso mi- 
litar con el lujoso estandarte de seda del Regi- 
miento, entre un gruj)o de oficiales, se lo pie- 
ísentó al ixeneral Arismeadi, quien lo tomó en sus 
manos, y volviéndose al Comandante de la fra- 
^gata, le dijo, con entonación solemne: Guardad^ 
seíioí\ esta handera^ en testimonio de nuestra grati- 
tud^ ]j como una prenda de alianza para el porre- 
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n¿i\ El CapitÚD Yates, estremamente conmovido,, 
la tomó en sus manos, la saludó quitándose el 
kepis, y la abrazó contra su pecho. La comitiva, 
hondamente impresionada, dio muestras de aprobar 
el acto, con aplausos y vivas al General Arismen- 
di, y á los pueblos de Norte América y de Ve- 
nezuela. 

De allí se dirigió la concurrencia a la esta-^ 
ción del ferrocarril, para seguir á Caracas, en don- 
de era esperado con impaciencia el cadáver del 
ciudadano, que después de haber gobernado á su 
Patria, por más de treinta años, como Jefe Supe- 
rior civil y militar, como Presidente y como Dic- 
tador, había salido por el puerto de La Guaira 
ahora 25 años, á esperar, en países extranjeros, 
resignado, sin odios en el alma, sujeto á la vo- 
luntad de su Patria y á la de Dios, la hora su- 
prema de la muerte, habiendo contribuido como 
signatario del Convenio de Coche, á devolver á su 
país el bien inestimable de la paz, como último acto 
de una larga vida, consagrada desde la niñez al ser- 
vici<) do nuestra idolatrada Venezuela. 

El Administrador del Ferrocarril de La Guaira 
á Caracas seilor George D. Ross, había piresto 
á disposición de la Junta Directiva los wagones 
que fueran necesarios para llevar y traer las Co- 
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misiones, y uno de lujo, ricamente embellecido, 
pava conducir los restos. 

Con los jRepresentantes de la Junta Directi- 
va tomaron asiento en los wagones muchas per- 
sonas honorables de La Guaira, una Comisión di- 
putada al efecto por el General Arismendi, en re 
presentación de la oficina fiscal á su cargo, el re- 
presentante del Comité de Nueva York, el Ca- 
'pitán Yates y gran número de sus oficiales, invi- 
tados afectuosamente por una comisión nombrada 
por el señor Gobernador del Distrito Federal, p'ai^a 
'que pasaran á Caracas en donde se les prepara- 
ban magníficos obsequios. 

Grande y férvido entusiasmo despertó en La 
'<jruaira la memoria de Páez ; de modo que de- 
i5;eando complementar sus moradores lo hecho para 
recibir los restos, celebraron esa misma noche en el 
teatro de la ciudad un acto público en honor de sus 
méritos, como tributo de la población para con- 
-<iurrir, por inspiración propia, a la Apoteosis con 
«que la Patria ha dignificado las virtudes de su 
primer Presidente Constitucional. 

En medio de una concurrencia incontable de 

familias y caballeros distinguidos, y en la cual 

'Ocupaban puesto de preferencia el señor Winfield 

:.S. Bird, Cónsul de los Estados Unidos, él Gene- 
4 
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ral Alfredo Sarria, Jefe Civil del Distrito, y los 
señores Harry E. Rumsey y Edward H. Durell,. 
distinguidos oficiales de la fragata Pensacola^ in- 
vitados al acto por medio de una comisión que 
fué á bordo á nombre de la Junta Directiva, se 
cantó el himno nacional de Venezuela, el de los 
Estados Unidos, y la Marsellesa ; y además, un 
himno á Páez. delante de su busto, destacado en 
el escenario entre banderas, y rodeado de hermo- 
sas niñas, primorosamente vestidas, en representa- 
ción de la Fama, la Gloria y Ja Libertad, de la 
República Norte Americana, y de las cinco repú- 
blicas libertadas por Bolívar. 8e ofrendaron ñores^ 
al héroe, se pronunciaron, entre aplausos, dos dis- 
cursos de orden, y otros extraordinarios, y fueron 
leídas muchas composiciones en prosa y verso eu 
honor de nuestros Libertadores y de los proceres 
de la democracia y del poder civil. 

Mientras los trenes corrían por las empi- 
nadas cimas de la serranía se engalanaba la bu- 
lliciosa capital para recibir dignamente al Ex-Pre- 
sidente justiciero que ahora 46 años trajo, á su vez,, 
á Venezuela, los restos sagrados del hijo amada 
de Caracas, del Gran Libertador, Padre de la 
Patria. 
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Recibimiento de los restos de Piíez en Cíiracas.— Procesión á la Capilla de 
Lourdes.— Estada de los restos en la eapelardente erigida en este San- 
tuario.— Procesión á la Catedral.— Decoración de la carrera.— El Obispo 
de Calabozo. — Entusiasmo del pueblo. 



Desde las tres de la tarde del día 9 empezó 
á afluir gente hacia la estación del ferrocarril de 
La Guaira, á pié, en tranvía, en coche y á caba- 
llo : de modo que sin exageración puede decirse, 
que todos los coches de la capital, de empresas 
públicas, ó de propiedad particular, estuvieron en 
movimiento toda la tarde, llevando á aquel lugar 
personas de los diversos puntos de la ciudad, y aún 
de las poblaciones circunvecinas. 

A las cinco de la tarde llegó en su calesa á 
la estación del ferrocarril el Señor Greneral Her- 
mógenes López, Presidente de la República, acompa- 
ñado de los Ministros de Estado, del Secretario 
General, del Gobernador de Caracas, de la Junta 
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Directiva, Comandante de Armas, y casi todos los 
empleados de la capital. Los salones, corredores 
y patios de la estación estaban enteramente llenos 
de familias y caballeros. Y la calle, las colinas, 
el viaducto, y los campos del Estado Bruzual 
repletos de una concurrencia que los periódicos 
han calculado en treinta rail espectadores. 

Serían las seis de la tarde cuando el penacho 
de humo de la locomotiva anunció por detrás de 
las colinas que circundan la estación, que iba á 
entrar en Caracas el tren funerario en que venían 
los restos. Una aclamación inmensa, como la voz 
del pueblo, resonó en el campo, á manera de patrióti- 
co saludo al proscrito ilustre, por tantos años espe- 
rado. Todos se descubren, alzan las manos y agi- 
tan en el aire sombreros y pañuelos, y atruenan el 
espacio con voces innúmeras en honor del héroe- 
La pluma no alcanza á describir el entusiasmo de 
la multitud, que se apiñaba contra los vragones, 
<omo si quisieran todos recibir en sus brazos el 
depósito sagrado. Las mujeres, conmovidas, vol- 
vían los ojos humedecidos de lágrimas ; y los hom- 
bres, casi bregaban por acercarse á la urna para 
tocar los trofeos que la cubrían. Era como un 
pueblo recibiendo los huesos de su padre. 

Al cabo, una respeta.ble Comisión, nombrada 
de antemano por la Junta Directiva, carga la 
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urna sobre sus hombros, y rompiendo por entre 
la delirante muchedumbre emprende marcha hacia 
el Adoratorio de Lourdes, trasformado con gusto 
artístico en capilla ardiente. Abría la procesión 
la banda militar, tocando marchas fúnebres, seguía 
la guardia cívica, y después, grupos de j(5venes 
con las banderas de Norte-América, de la antigua y 
de la nueva Colombia, de Vene^suela, Ecuador, Perú 
y Bolivia, y junto al féretro, por detrás y á los 
lados todo el pueblo, dando víctores al Ciudadano 
Esclarecido. 

A medida que la procesión ascendía, ilumina- 
da por la bella claridad crepuscular, se desgajaba 
desde las alturas la multitud, para llegar por las 
escalinatas á los bordes, sembrados de césped, de 
las curvas pintorescas que van hasta las cumbres, 
ceñidas de árboles y flores. Sorprendida por la 
noche en medio del camino, improvisó el pueblo 
una iluminación que puede calificarse de fantástica, 
y de que no hay ejemplo en las tradiciones de 
la capital. 

Servían de hachones palmas y ramas secas 
encendidas, ó hacecillos de tallos y espigas ; de 
trecho en trecho ardían hogueras, formadas de 
hojas y troncos de árboles, como aquellas lumina- 
rias con qiie celebraban en los bosques las primi- 
tivas razas indias los funerales de sus príncipes. 
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El cielo, como ancho palio negro, sembrado 
de diamantes, se esteiidía sobre la montaña, co- 
mo la más bella ofrenda de duelo que la natura- 
leza dolorida, tribiitaba al héroe muerto : así como 
para llevarlo días después en triunfo, al olímpico 
Elíseo donde moran los Dioses de la Patria, nos 
brindó generosa los vividos resplandores de nues- 
tro sol, y la hermosísima irisada decoración de 
nuestro cielo. Las palmas, acariciadas por la brisa, 
parecían inclinarse para saludarlo, y las flores, co- 
mo despertadas por el genio de los bosques, desa- 
brochaban sus cálices para exhalar perfumes 
y embalsamar la dilatada vía por donde debiera 
ascender la procesión que llevaba en sus brazos, 
loca de entusiasmo, al triunfador exánime. 

Aquí se veían guiados con arte los sucesos. 
El guerrero nacido en las llanuras, no debía 
entrar en Caracas, al cabo de veinticinco años de 
ausencia, sino después de haber descansado á la 
sombra de los samanes, símbolos de aquellas mon- 
tañas, ó matas, que sirvieron de cuarteles á los 
ejércitos patriotas de la Miel y las Queseras. Aque- 
lla sombra del batallador tremendo del Yagual y 
de La Cruz debía, como desposarse con el ángel 
de la muerte, bajo las ramas temblorosas de la 
selva, atónita con las aclamaciones de la multitud, 
antes de caer, dormida para siempre, en el sepul- 
cro que la Madre Patria le ofrecía piadosa. 
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A las nueve de la noche llegó el ataúd al 
pié de la Capilla, donde fué recibido por un sacer- 
dote, revestido de sobrepelliz y estola; y en se- 
guida fué colocado en un catafalco, vestido de 
terciopelo negro, y alumbrado con gran mi mero 
<le hachones. 

Concluido el servicio religioso, se divigió á la 
«concurrencia el señor Eduardo Blanco, para con- 
gratularse con el pueblo de Caracas, por aquella 
recepción que presagiaba, cómo habrían de ser las 
festividades de la apoteosis. A las once empezó 
Á retirarse la gente, habiendo quedado el cadáver 
bajo la custodia de la guardia cívica. 

Desde entonces hasta el 17, estuvo abierta la 
Oapilla, con acceso para el público en la mañana 
y en la tarde. Los funcionarios públicos, el Re- 
verendísimo señor Arzobispo con el clero, y nu- 
meroso concurso de hombres y familias, subían 
diariamente, á pié ó en coche, á tributar lióme- 
nages de respeto, al campeón celebérrimo que lle- 
nó á Colombia con la fama de su nombre. 

Todas las mañanas se celebraba el oficio divi- 
no por el alma del finado; se rezaban las oracio- 
nes de difuntos, y se esparcían sobre la urna ra- 
milletes y coronas de flores. 

De] 10 al 17 hubo en Caracas tres actos, de 
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que debemos dar cuenta, como que se refieren á 
expresiones de aprecio y reconocimiento hacia los 
norte-americanos. Fué el primero un homenaje 
del Grobierno y del pueblo de la capital a la me- 
moria de Washington, por medio de una proce- 
sión cívica, á caya cabeza iba el Señor Presidente 
de la Repiablica General Hermógenes López, con 
todos los funcionarios civiles y militares, para vi- 
sitar la estatua de Washington y cubrir de flo- 
res su pedestal. 

Iban con el Señor Presidente el Comandante- 
y la oficialidad de la PensaroJa^ de riguroso uni- 
forme, y como parte del acompañamiento los seño- 
res Ministros Diplomáticos y el Cuerpo Consular.- 

Abrían la marcha, el señor Doctor A. Rojas 
con la bandera norte-americana, y el señor Car- 
los Yánez con la de Venezuela, uno y otro vo- 
cales de la Junta Directiva. Seguia el Señor Pre- 
sidente con su numerosa comitiva, y detrás de él 
marchaba una masa de ciudadanos que no bajaba 
de seis mil. 

Al llegar al pié del monumento, prorrumpió- 
el pueblo en aclamaciones á Washington y al Pre- 
sidente de Venezuela, y la banda marcial dio prin- 
cipio al himno americano. Concluido este, colocó- 
el señor Ministro de Obras Públicas, General José* 



Oecilio de Castro, en nombre del Presidente de 
Venezuela, una hermosísima corona de laureles en 
el pedestal de la estatua, con una breve avenga, 
bien pensada, y que fué recibida con aplausos por 
la concurrencia, y a la cual contestó prontamente 
el señor Ministro Norte-americano : después de lo 
cual habló con acierto el señor Doctor David Lobo, 
en nombre de la juventud venezolana. Nos es 
grato copiar los tres discursos al pié de la pre- 
sente narración, porque honran al Gobierno y á 
la ciudad de Caracas, por su significación de con- 
fraternidad y gratitud hacia el pueblo y el Go- 
bierno de la Gran República. 

Caminó la procesión la vuelta del palacio pre- 
sidencial, y entró en la plaza Bolívar, donde agru- 
pados todos al rededor de la estatua del Padre de 
la Patria la saludaron batiendo las banderas, y con 
voces de alegría y aplauso. Despirés, ya en la Casa 
Amarilla, asomado el Señor Presidente al balcón 
principal, victoreó á Washington, á Bolívar, y á 
Caracas; á lo cual contestó el pueblo con vivas 
ruidosos y aclamaciones patrióticas. 

Reverenciar á Washington es honrar la vir- 
tud republicana, que sólo ñorece en las almas nu- 
tridas con el amor al pueblo y á la libertad. 

Rever'enciar á Bolívar es glorificar el patria- 
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tísmo americano, numen creador de esa raza de 
naciones demócratas del Nuevo Mundo. 

Saludar á Caracas es estrechar, como padre, 
•en un abrazo á im pueblo culto, que ha sabido 
siempre respetar y querer á los Magistrados de 
probidad y abnegación, atados á la ley y solícitos 
por el bien de sus conciudadanos. 

Por la noche se iluminó elegantemente la 
plaza donde está aquella estatua, y se la convir- 
tió en centro de reunión pública por medio de 
la música y los fuegos de artificio. 

El segundo acto á que hemos aludido fué el 
banquete del Presidente López i)ara cumplimentar 
-en la Casa Amarilla al señor Comandante de la 
Pensacola^ á sus oficiales y al representante del 
<Jomité de Nueva York. 

Y el tercero, el suntuso baile con que el Club 
Unión, centro, de sociedad selecta, obsequió á la 
misma oficialidad en sus expléndidos salones, con- 
A^ertidos como por encanto, en un alcázar de bellas 
artes y cultos placeres. 

Todo lo cual x^rodujo en el alma de nuestros 
hermanos huéspedes las más gratas emociones, pues 
que pudiere m apreciar hasta donde habíamos agra- 
decido los honores rendidos á Páez, por el Congreso, 
•el Gobierno y el pueblo norte-americano. 
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Es este el lugar á propósito para hacer cons- 
tar la eaballerezca cordialidad y afectuosa deferen- 
cia con qne todas las autoridades y la sociedad entera 
de Caracas acogieron y obsequiaron á los amables nía- 
Tinos de la Pensacola^ en los breves días que vivieron 
^ntre nosotros, con lo cual realzó Caracas su re- 
nombre de ciudad elegante entre las más bellas 
<ie la América latina. 

En las prinifjras horas del 17 fueron traídos 
los restos á la capelardente, preparada bajo el 
arco de triunfo, situado en la estación del ferro- 
carril de La Guaira, desde donde debía empren- 
derse la procesión en la tarde para llevarlos á la 
Santa Catedral. Con el propósito de que desem- 
peñaran tan delicado* encargo nombró la Junta 
Directiva una comisión, compuesta de deudos del 
finado, y presidida por su nieto, señor Greneral 
Francisco de Paula Páez. 

Era este arco de carácter monumental: sobre 
su frente, al Este, se veía en la parte superior la 
efigie de Páez, rodeada de armas, y de escudos de 
Venezuela y otras Eepúblicas, y el León de Espa- 
ña, herido, bajo la bandera de Colombia. Dos 
ángeles se inclinaban sobre el féretro, en actitud 
de colocar sobre él coronas de laureles; en un lado 
estaban las estatuas de la Libertad y la Justicia, 
y en el otro las de la Paz y la Ley; y distri- 
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buidos con arte, en derredor, cascos, coronas y 
banderas nacionales, sueltas ó en haces. La bó- 
veda del arco estaba cubierta de luto, y el pavi- 
mento alfombrado. 

En el ángulo suieste del monumento, y como 
á dos metros de su base, flameaba el estandarte 
de la Repiiblica, de dimensiones colosales, enar- 
bolado sobre un mástil . al nivel de la cúspide de 
la colina. 

Allí permanecieron los restos con guardia de 
honor hasta la hora señalada para comenzar la 
procesión. 

Desde el medio día empezó á llegar gente á 
la carrera ; de manera que para las tres de la tar- 
de era inmensa la concurrencia en las colinas,. en 
el viaducto, y en la calle. A las 4 llegó á la 
estación, en coche, el Señor Presidente de la Re- 
pública, acompañado de todos los empleados pú- 
blicos, de la Junta Directiva, del Comandante de 
Armas, y su Estado mayor, de Comisiones de los 
Estados y de los Municipios, y de los represen- 
tantes de los gremios científicos é industriales de 
la Capital. 

La Junta de Inspección de la Universidad, los 
periodistas, la Academia de la lengua, debidamen- 
te decorada con sus insignias al cuello, los Colé- 
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gios y corporaciones literarias, las colonias ex- 
tranjeras, y las sociedades de beneficencia tomaron 
puesto, según iban llegando, y de acuerdo con las 
disposiciones del programa. 

Entraron más tarde en la cañera la Academia 
de Bellas Artes, la Escuela Politécnica, la Comi- 
sión que trajo los restos de Nueva York, las Co- 
misiones preparatorias del Congreso, y los deudos 
de los Libertadores acompañados de los iiltimos 
edecanes de Páez. 

Grata impresión causó de repente, el toque . 
de clarín que anunciaba la llegada de los húsa- 
res; lucido escuadrón de jóvenes voluntarios, for- 
mado de 50 ginetes, 5 oficiales, y un comandante 
con su ayudante de órdenes. Vestían pantalón de 
paño rojo, con dormán del mismo color, adornado 
con cordones amarillos, como los antiguos llaneros 
de Páez, morrión también rojo, botas charoladas 
y guantes de cabritilla. Era el arma, una lanza 
de hierro con asta de madera, con banderola tri- 
color, como la usaban aquellos guerreros en las 
lides de la independencia. Cabalgaban en sillas 
^pureñas, con estribos de pala, en los cuales en- 
garzaban la lanza. No obstante los pocos ejerci- 
cios militares á que estuvieron sometidos, manio- 
braron correctamente ese día y los siguientes, me- 
reciendo la atención, y aun los aplausos de la con- 
currencia. 
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Entró en seguida á ocupar su puesto el cuer- 
po de matemáticos, armado de fusil, y vestido con 
uniforme de paño azul, galoneado de plata, kepis^ 
del mismo color y guantes blancos. Componíase 
este cuerpo de 5Ü jóvenes, también voluntarios^ 
organizado así: 31 soldados, 1 tambor, 8 cabos,. 
5 sargentos, 4 subtenientes, 1 teniente, y 1 ca- 
pitán. 

Otros tambores avisaron, á poco, que venía 
á incorporarse en la carrera la Guardia de honor- 
de infantería, formada de 105 jóvenes, igualmente 
voluntarios, vestidos de dormán y pantalón de dril 
blanco, con cuello, botas de manga, vivos y franja 
de grana, y kepis de la misma clase. La manda-^ 
ba un General y ocho oficiales, con tambores y 
bandera. 

A su vez desfilaron gallardamente, como vete- 
ranos, los Regimientos de la guardia del Presiden- 
te, con sus brillantes armas, vestidos de rigurosa 
gala, con bandera enlutada y precedidos de la ban- 
da militar. 

Abrióse en seguida la multitad para dar pa- 
so al clero, con muestras del mayor respeto ; iban, 
delante los alumnos de la Escuela Episcopal, de- 
sobrepelliz y bonete, después todos los talaristas y 
sacerdotes de Caracas, los curas de las parroquias, 
con cruces altas y debidamente revestidos, los ca- 
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pellaiies de las demás iglesias, los coristas de la. Cate- 
dral, los Cauónigos, y el Reverendísimo Señor Ar-^ 
zobispo, con mitra blanca, y revestido con orna- 
mentos degluto, bordados de oro. 

Ordenada la carrera por los maestros de ce- 
remonia, según el programa, fué levantada la ur- 
na p¿».ra colocarla en el carro de guerra, formado 
de cañones y banderas, y adornado de trofeos y 
de escudos de armas de Venezuela yNorte-América. 

Tirábanlo seis caballos cubiertos con ricas 
mantillas de gasa negra, guarnecidas de fluecos de 
plata. 

Al salir la procesión, acercóse á la urna el 
Presidente de la República, y engarzó en ella la 
banda de oro del Generalísimo Miranda, regalada 
en Lima por el señor L. F. de Miranda, su nie- 
to, al joven venezolano señor doctor Francisco de P. 
Reyes, quien la ofreció á la Junta Directiva, para 
que la pusiera sobre la urna, como un recuerdo 
simbólico de la primera campaña de Miranda x^or 
las costas de Coro, en 1806, precursora de la he- 
roica guerra para emancipar la América meri- 
dional. 

Las cuatro eran cuando se dio la orden de 
marcha. Iba delante la caballería ; y al toque de 
clarín empezó á moverse el concurso á lo largo de la. 
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carrera; la cual podía abarcarse perfectamente en 
toda su extensión desde el viaducto, tendido como 
un balcón gigantesco entre dos colinas, lleno de 
gente, y exornado de i3almas reales, cipréces, folla- 
ges y pendones. 

Desde la capilla ardiente al puente de Caño 
Amarillo se pasaba por una ancha calle, sembra- 
da á uno y otro lado de cipréces naturales, entre 
los cuales se alzaban trípodes color de bronce, 
sosteniendo jarras doradas en que ardían resinas 
olorosas : largos astiles, forrados en terciopelo mo- 
rado, sostenían pendones tricolores de Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Perú y Bolívia, ó escudos con 
monogramas de Páez, ó con los nombres de sus 
batallas. 

El segundo arco ocupaba el puente. Subían 
sus columnas bellísimas á grande altura, remata- 
das con banderas en haces y símbolos de guerra. 
Desde allí hasta Solís, siguió la procesión por en 
medio de una calle apretada de gente, y maravi- 
llosamente adornada en las aceras, y en los bal- 
cones y puertas de las casas, con estandartes, corti- 
nas, y pendones: en todas partes, entre guirnal- 
das de flores ó laureles, el nombre de Páez, y los 
escudos de armas de Venezuela y Norte-América. 

Como no fueran suficientes para las familias 
las ventanas y balcones, se fabricaron palcos en 
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las calles y se levantaron graderías en las salas 
y en los pórticos. 

Un incidente, digno de rememorarse, vino á 
realzar por estos sitios la solemnidad del acto. 
El Obispo de Calabozo, de caridad evangélica, 
como los padres del cristianismo primitivo, manso 
y pío, no pudiendo formar en el cortejo, por sns 
enfermedades, se apostó en su calesa en una bo- 
cacalle, y allí descubierto, y elevando al cielo la 
mirada bendijo las cenizas del héroe al pasar la 
procesión. 

Otro arco elegantísimo ocupaba la esquina de 
Solís. Desde aquí hasta el Padre Hierra la deco- 
ración cambiaba por completo. A trechos y 
á la orilla de las aceras, formaban en lila 
grandes pedestales con inscripciones en honor del 
héroe, y sobre los cuales lucían como á dos me- 
tros de altura hermosos jarrones con matas de flo- 
res, y entre unos y otros pirámides con bande- 
ras; y sobre las paredes retratos de Páez y otros 
proceres ; y en las ventanas y balcones, ocupadas 
por lindas mujeres, guirnaldas y festones. 

En la esquina del Padre Sierra se destacaba 
un arco al estilo del Renacimiento, rojo escarla- 
ta, con molduras de oro, y en cuyas faces bri- 
llaban esmaltados los escudos de Venezuela y Nor- 
te América. 
5 
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Desde este ángulo á la plaza Bolívar, ó como 
dicen, en el boulevard del Norte, no se veían si- 
no altísimos cipreses de flores de diversos colores 
en copones blancos de un metro de alto, asenta- 
dos sobre columnatas de mármol, enlazados unos con 
otros por anchas cintas de gasa que presentaban 
bellamente todos los colores de la luz. 

Otro arco llenaba la esquina de la Municipali- 
dad ; uno de estilo árabe, monumental, de 10 me- 
tros de altura, las Gradillas ; y entre los dos el de 
las Queseras del Medio; primoroso cual ninguno : 
formáronlo con 150 lanzas, en recuerdo de los 150 
héroes que dieron la batalla; cada cual con una 
banderola tricolor, y en ella inscrito el nombre de uno 
de los vencedores. 

De un estremo á otro de la calle estaban co- 
locados, de un lado, sobre pilastras acanaladas, y 
como á tres metros de distancia floreros con ma- 
tas de rosas, y entre unas y otras, pirámides 
de color gris con banderas venezolanas y america- 
nas, y del otro lado, sembrado de árboles, se 
veían entre troncos y ramos, grupos de bande- 
ras, atadas con cintas amarillas. 

De las {xradillas á la Torre la exornación de 
la calle presentaba un aspecto enteramente militar : 
diez cañones de bronce en posición vertical, sobre 
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l3ases triangulares, cubiertas con pabellones de 
lanzas, de cuyas puntas pendían guirnaldas pre- 
-Kiiosas, formaban una vía, como de triunfo marcial, 
destinada á dar paso, entre aclamaciones de victo- 
ria, al féretro de un Greneral que apagó la artillería 
-enemiga en la Mata de la Miel y en Carabobo con 
los cascos de su caballo. 

Completaba la alegoría el arco de la Torre, 
•<?onstruido de fusiles y bayonetas, asentado sobre 
piezas de artillería, y coronado, de un gorro frigio, 
•«ntre tambores, espadas, lanzas y cornetas. 

Por en medio de esta sacra vía, y entre el oleaje 
^n^eciente de la multitud, marchaba la procesión con 
da serena compostura de una ceremonia religiosa. 
,No parecía que se llevaba en aquella caja un muerto, 
::sino una reliquia : no parecian reverencias á un hom- 
^bre, sino a un principio : ó mejor dicho, á una época 
*de acciones ilustres, de magnos hechos inspirados 
por el amor á la Patria, al evangeho de la República, 
jr al imperio de la democracia. 

El humo oloroso de los incensarios, la fra- 
::gancia de las flores, las ondulaciones de los es- 
*tandartes y banderas, el brillo de las armas, y 
io vistoso de los uniformes, las pléyades de mujeres 
^por entre el verde follaje de las ventanas y balcones. 
Jas músicas marciales, los ornamentos preciosos de 
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los sacerdotes, el movimiento del eoncm'so, irre- 
sistible como las corrientes del tm*bulento mar, 
todo concmTÍa á dar á la escena el carácter gran- 
dioso, de esas fiestas patrióticas celebradas por 
pueblos varoniles, para glorificar victorias de la 
paz ó de la guerra, ó conquistas de la razón, del 
derecho y de la libertad. 

A las seis de la tarde entraban los restos bajo- 
las bóvedas de nuestra espaciosa Catedral, en don- 
de fueron recibidos con oraciones de difuntos,, 
plegarias religiosas y miisicas sublimes. 

Las damas, que al día siguiente iban á dar á 
la apoteosis el realce de honores divinos, cantaron 
esa noche muchos himnos, acompasadas de una 
orquesta selecta, como para obsequiar en los um- 
brales del sepulcro al que se posaba un día más 
en el templo de Dios, antes de ir á abrazarse, en 
el sueño eterno, con sus companeros de campana. 

Allí quedó esa noche, con guardia de honor,, 
para recibir el día 18, los honores que el Go- 
bierno y el pueblo iban á tributarle, en nombre- 
de Venezuela y sus patricios, de Colombia y sus- 
Próceres, de Bolívar y las Repúblicas de América^ 
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Las fiestas en la Metropolitana son, en nues- 
tro sentir, lo mas expresivo y sublime de la 
.Apoteosis: el Gobierno, la Iglesia, la sociedad 
^e Caracas y el pueblo de Venezuela por nie- 
KÍio de comisiones representativas, le dieron en 
-el templo, realce tan magnífico que, así puede 
<iecirse, por más de cuarenta horas recibió aquel 
-cadáver, ya medio reducido á polvo, los sentidos 
homenajes de una, como adoración pública de 
que no hay memoria en las crónicas de la Na- 
<?ión. 

Empresa es arriesgada para nuestra pluma, 
<iescribir con expresión perfecta y elocución her- 
mosa, cuanto para obsequiar las cenizas de aquel 
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proscrito inventaron de consuno la elocuencia y 
las artes, el patriotismo, la gratitud y la amistad. 

La religión con sus piadosas plegarias, empa- 
padas en lágrimas ; sus himnos de dolor y expia- 
ción ; su poesía, mística como el olor del incienso- 
y romántica á la ve/ como la expresión de la. 
filosofía del sentimiento, como la revelación de 
los secretos de la naturale/a y de los misterios- 
de la vida y de la muerte, convidaba á los vivos 
á pedir las misericordias del Señor para la reden- 
ción de aquella criatura que empleó, muchos de 
sus días sobre la tierra, en trabajar con abnega- 
ción por el buen nombre de su patria, y el bie- 
nestar de sus conciudadanos. 

Donde quiera reinaba la severa majestad de* 
un duelo público. Dominaba la decoración mor- 
tuoria la inmensa cortina de gasa negra, orlada 
de fluecos de plata que vestía el arco toral : desde 
allí empezaban los adornos del templo hasta el ñn 
de la nave central, ora por medio de crespones 
que caían en ondas del centro de los arcos, ó por 
velos con lágrimas de plata que arropaban desde- 
sus capiteles las columnas de uno y otro lado,, 
y de las cuales pendían escudos elípticos circun- 
dados de laureles, con inscripciones conmemo- 
rativas de la historia del ínclito guerrero. Cin- 
co monumentos se alzaban á la izquierda de- 
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la nave y cuatro á la derecha, con los nombres 
de los Estados de la Unión y del Distrito Federal, 
engalanados con guirnaldas de laureles y pendones na- 
cionales, y sobre los cuales ardían mecheros funera- 
rios en brillantes copas de plata. Sesenta arañas de 
cristal, enteramente iguales, colgaban del centro 
de los arcos de las naves y capillas, y ocho 
de bronce ocupaban el medio de la iglesia, desde 
la puerta principal hasta el coro de los canónigos ; 
á lo cual se añadía la iluminación de los altares^ 
y la del presbiterio con altos candelabros metálicos 
de doce luces cada uno. 

Sobre triple orden de gradas se destacaba en la 
parte superior de la nave, y á la altura del templo, el 
soberbio catafalco, formado, á manera de capilla,, 
con columnas de color gris, adornadas en sus ca- 
piteles con penachos de plumas negras, y me- 
dio cubiertas con gracia hasta su mitad por 
anchas ondas de terciopelo negro sembradas pro- 
fusamente de margaritas de oro. Sobre las co- 
lumnas se alzaba ía cúpula, orlada de festones y 
laureles. 

A las 9 de la mañana empezaron los oficios 
religiosos. El Reverendísimo señor Arzobispo, Mon- 
señor Uzcátegui, acompañado do las dignidades y 
demás empleados de la catedral y de todo el clero 
de Caracas, ricamente revestido de pontifical con or- 
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iiamentos de terciopelo negro bordados en plata, dio 
principio al divino sacrificio de la Cruz, ofreciéndolo 
á Dios por la beatitud de aquel héroe, ex-Presi- 
dente de Venezuela dos veces, y á quien la Iglesia 
tenía que rendir, como á su patrono, los más 
augustos obsequios. 

Una orquesta de cien músicos llenaba el ámbi- 
to del templo con el Réquiem de Mozart, la más 
grandiosa inspiración en armonías que ha brotado 
del alma de un mortal, como fruto bendecido del 
arte y de la religión, para decir el liltimo adiós á 
los muertos en los umbrales de la tumba, y pedir 
piedad para ellos al Eterno, unas veces con expre- 
siones musicales que parecen sollozos, y otras con 
voces de suplica, de justicia, de esperanza ó de 
misericordia. 

La ejecución del Réquiem fué correcta, como 
debía esperarse de una orquesta dirigida por ma- 
estros hábiles, y compuesta de artistas de prime- 
ra clase y de los ejecutantes más diestros de la 
capital. 

Las doce serían cuando el orador sagrado, vi- 
siblemente conmovido, subió al pulpito. La in- 
mensa concurrencia, electrizada con los acentos ce- 
lestiales de Mozart y Beethoven, esos intérpretes 
divinos del alma, que nos encantan, y nos dejan 
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<iomo en éxtasis, traspa'eatáiidoiios las visiones de 
ultratumba, tornó la mirada como para buscar por 
entre las fúnebres cortinas que decoraban la tribu - 
na, al pontífice de la fé, que venía á complerneu; 
tar con las armonías y el perfume de la elocuen- 
x3Ía, aquel espiritual homenaje de oraciones y me- 
lodías, rendido al Magistrado benemérito por la le- 
ligión apolínea de la música y la cristiana religión 
•de la esperanza. 

El virtuoso príncipe de nuestra iglesia había 
mediado por la hostia, entre el Juez misericor- 
dioso y el mortal penitente, servidor de la Patria ; 
¿i la vez que la deidad inspiradora del arte ha- 
bía idealizado el infinito que medía entre el 
mundo de los v4vos y el imperio de las sombras : 
faltaba que el verbo de la verdad católica mediase 
-entre los juicios de los hombres y los designios 
de la Providencia. 

El orador, en efecto, nos muestra á Páez co- 
mo favorecido y guiado por Dios en su odisea, des- 
de las llanuras apartadísimas de Casanare hasta 
el asalto prodigioso de los muros de Puerto Cabe- 
llo ; como hermanando el patriotismo y la fé, para 
<}lev^ar la causa de la independencia al rango sacratí- 
simo de la causa del Dios vivo, Arbitro de los pue- 
blos; y reconocer los dones del Espíritu Santo en 
los esfuerzos máximos y las virtudes insignes del 
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soldado de la libertad. Después de un exordia 
apacible, pero nutrido con la sustancia de la sabi- 
duría, como las tranquilas aguas que cubren la tersa 
superficie de un lago profundo, entra el orador á his- 
toriar la vida del héroe, con narración sencilla y 
frase galana ; y juzga, una y muchas veces, con ra- 
zón filosófica los altos hechos de aquel capitán es- 
clarecido; pero vuelve á cada paso la mirada á 
Dios, en medio de las nubes de la historia, para 
referir á su voluntad las victorias y la fortuna del 
Caudillo del desierto, si bien, deteniéndose hábil- 
mente, como los Padres de la Iglesia, en los lin- 
des del fatalismo, sistema que nos exime de todo me- 
recimiento y de toda responsabilidad, puesto que apa- 
ga la libertad de la conciencia y la libertad del 
corazón. El dogma es para el sacerdote, como la 
naturaleza para el médico. Allí está la verdad, 
como en un tabernáculo ; toca al talento descu- 
brirla. En la una están descifrados, pero ocultos, 
todos los secretos del organismo; allá están desen- 
lazadas, pero invisibles, todas las ataduras de la 
razón, de la historia y de la libertad. 

Los Santos Padres dominaron la Filosofía y 
todas las ciencias, la literatura, y aun las bellas 
artes para afirmar en la conciencia de la humani- 
dad la doctrina evangélica que esplica, como clave, 
la concordancia entre el poder d© Dios y los atribu- 
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tos de la criatura. Así como los médicos se valen 
de todos los conocimientos humanos para explorar 
las profundidades de la organización, y llegar á 
comprender al hombre como una unidad armoni- 
zada por la vida. 

El orador bajó de la cátedra entre las grata» 
impresiones de la concurrencia, que quiso más de 
una vez, romper con aplausos el silencio con que 
se oye siempre á los predicadores de la casa del 
Señor. 

Durante los oficios se mantuvieron de pies de- 
lante del mausoleo los liltimos edecanes del Cam- 
peón finado, con bandas azules terciadas sobre el 
pecho; y al rededor guardias del batallón Páez, de 
húsares y matemáticos. 

A la 1 y media p. m., poco más ó menos, se re- 
tiró el Presidente de la República con los Minis- 
tros de Estado, el Secretario General, el Groberna- 
dor de Caracas, el Consejo Federal, las Cámaras 
Legislativas, la Alta Corte Federal y la Corte 
de Casación y los otros altos funcionarios públi- 
cos; habiéndose conservado llena de gente la Ca- 
tedral todo el día. A las 4 de la tarde empe- 
zaron los homenajes del bello sexo de Caracas. 

Setenta cantatrices, entre señoras y señoritas,, 
de nuestra sociedad, iban á engrandecer la apoteosis^ 
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^*on los dones de sus voces, educadas esmeradamen- 
te por maestros de primer orden. 

Nada más exelso que este acto, significa- 
tivo de las congratulaciones de las mujeres para 
con la Patria, por la vuelta de aquel anciano 
•exánime al solar nativo : eran como los honores 
•del triunfo celebrados en un lugar santo por lo 
que hay dé más encantador, inocente y adorable 
^n las sociedades cultas; la mujer. 

Páez, más afortunado que Scipión, á quien 
el pueblo romano recibió como á un semidiós, 
por haber vencido á los cartagineses, asiste como 
dormido, sobre lecho de flores, bajo la alta cú- 
pula de nuestra Catedral, á la glorificación de su 
memoria, bendecida y deificada por coros religiosos, 
como de sacerdotizas que velan al rededor del 
ara, y que han debido haber pedido á los cielos 
la voz y las gracias de los ángeles, para cantar 
sus alabanzas en himnos magníficos de triunfo, y 
pedir para su espíritu á Dios la vida feliz de la 
inmortalidad beatífica. 

En la mañana habían resonado las bóvedas 
4el templo con los cantos de los sacerdotes, la 
palabra de un apóstol, las lecciones de nuestro 
Velásquez, siempre subhmes, y las notas solemní- 
simas del Réquiem : ahora iban á vibrar con la 
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música de Rosini, Wolf, Faure, Campana y Stra-^ 
della, y de los compositores venezolanos Gaicano, 
Montero, Villena, Berra, Benito, Silva, Caraballo- 
y Bustamante, ejecutada por sopranos y contral- 
tos, solos ó en conjuntos: para lo cual se orga- 
nizaron dos grupos ; uno bajo la dirección del 
afamado tenor De Sanctis, y el otro por la inteli- 
gente señora María Brito de las Casas, Profesora 
de canto en el Instituto de Bellas Artes. 

El primero se componía de las damas que a 
continuación se expresan : 

Josefina de Marvez, Dolores Jiménez, Clai'a 
Rosa Rivero, Dolores Michelena, Teresa Ortega 
Martínez. Iraida Ponte, Sofía Grathmann, Luisa 
Alcántara, Mercedes Todd, Anita Hernández, Rosa 
Machado, Mercedes Machado, Trinidad Ortega 
Martínez, Amalia Soto, Ignacia Soto, Ana Dolores 
Camejo, Ana Trujillo, Clemencia Bustamante, 
Luisa Santana, Josefina Grarcía, Mercedes Rivero^ 
Eufemia Aguilar, Teresa Alcántara, Guillermina 
Ariens, Ana Luisa Domínguez, Virginia Grarabó, 
Olimpia Centeno, Mercedes Caldera, Anita Grath- 
mann y Emilia Un da. 

El segundo grupo estaba constituido así : 

María Grarcía, Concepción Palcón, IVIaría León,. 
Enriqueta Stockmeyer, María Graterol, Catalina 
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Olivier, María de J. Vergara, Pilar Garrido, María 
Teresa Sucre, Concepción Jurado, Vicenta Ponce, 
Delfina Ponce, Elena Domínguez, Reneta Domín- 
guez, Emma Sucre, Adela Montbrun, Edelmira Ló- 
pez, Trinidad Solano, Isabel Avendaño, Josefa Be- 
nítez, Belén Grarcía, Amelia Sartorí, Susana Sal- 
cedo, Asunción Bremont, Teresa Fonseca, Elvira 
Trujillo, Rosa Castrillo, Vicenta Guánchez, Luisa 
Ouánchez, Teresa Guánchez, Leonor Trujillo, y 
Carolina Ponte. 

Cantaron estos coros seis composiciones de 
Rossini; a saber, el himno de la Caridad, el de 
la Fe, y el de la Esperanza, el luflamatus, y un 
<3oro y una plegaria del Moisés. Los solos de 
esta iiltima fueron ejecutados por el aplaudido ba- 
rítono, señor Dragoni, y por las señoritas Sofía 
Gatlimann y Teresa Alcántara. 

La señorita Dolores Michelena cantó á dúo con 
la señora Mercanti el Agunn Dei de De Sanctis; 
la señorita Clemencia Bustamante el Vos Omnes de 
su hermano, y el Res Tremendw de Villena, y la seño- 
rita Virginia Garabó el Domine Jenn de Montero, 
con acompañamiento de coros. 

Alzó después su voz de soprano la señorita 
Guillermina Ariens para ejecutar la Via Dolorom^ 
de Calcaño. La señorita Teresa Ortega Martínez 
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<íaiitó el Amplhis Lava me de De Sanctis, 5^ la señorita 
Dolores Jiménez el Injiamatus de Rosini con acom- 
pañamiento de coros. 

La plegaria de Montero Quiero tu Cruz^ fué 
cantada por la señorita Olimpia Centeno; la me- 
lodía de Wolf, Intelige clamorem meum^ por la se- 
ñorita María García, y el De profundis de Campa- 
na por la señora Mercanti. 

Tocó en seguida, á la señorita Prampolini 
ejecutar con voz de contralto una plegaria reli- 
giosa de Gaicano, el Mamis Aane de Berra, y los solos 
del Sanctus y henedtctvs de Caraballo. 

Los solos del himno de la Caridad fueron can- 
tados por las señoritas Clara Rosa Rivero y Olim- 
pia Centeno : el Ofertorio de Benito por la señorita 
Amalia Soto, y el Domine Jesu de Berra por la seño- 
Tita Sofía Grathmann, con acompañamiento de coros. 

Hubo un momento en que la orquesta cesó. 
A poco, las notas del armonium, saliendo del re 
<ledor del mausoleo, como ecos de ultratumba, 
anunciaron una plegaria de Campana ; la cual fué 
^n efecto ejecutada por la señorita Isabel Santama- 
ría. 

Aquellos cánticos, como de vestales, duraron 
liasta las 10 y media de la noche, con un inter- 
valo de descanso de las seis á las 8. 
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También tomaron parte en estas horas de 
música el señor Manuel Espinal, para cantar el 
Tea Vorrey Siy de Montero, y el Tedet animaui 
meam de Berra; el señor Dragoni una plegaria de 
Stradella; los señores De Sanctis y J. A. Tovar el 
dúo de Faure Vohji su me: y el señor Bustaman- 
te el Recordare de Silva con acompañamiento de 
orquesta, y los solos del Sanctas ij henedictas de 
Caraballo, junto con las señoritas Prampolini y 
Garabó. 

No pueden describirse las impresiones del pú- 
blico en aquellas horas en que la apoteosis pare- 
cía tomar las proporciones de lo ideal : recuerdos 
tristes ó gloriosos, lágrimas, recogimiento, admi- 
ración, efusiones de amor y gratitud, he aquí 
lo que imperaba en aquellos instantes como si 
asistiéramos á una transfiguración simbólica, em- 
bellecida por las artes y santificada por la re~ 
ligión. 

La apoteosis fatiga la pluma, como el héroe 
fatiga la historia; 'por lo cual necesitamos como de 
reposo para dar idea de la ceremonia que sirvió de 
coronamiento a las fiestas de la Catedral. Quere- 
mos hablar de las ofrendas- 

Radiantes de luz las naves de la basílica, y 
perfumadas de incienso ; y lleno el ámbito con las 
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voces y armonías de los coros, entró en la iglesia 
con paso lento y respetuoso, el señor O-eneral 
López, Presidente de la República, acompañado 
de los primeros funcionarios; se dirigió al mauso- 
leo, y depositó en nombre de Venezuela, sobre la 
urna, una corona de laureles, orlada de cintas tri- 
colores. En aquel instante no hubo un corazón 
que no latiese con afecto y gratitud por corres- 
ponder con hidalguía á la nobleza del Magistrado 
que, no satisfecho en su patriotismo con haber 
decretado aquellos honores, y haberlos llevado á 
cabo con pompa extraordinaria, quiso como consa- 
grar personalmente aquella gloria de Héroe, de 
Presidente y Mártir. 

Hijo del pueblo, cuadraba á su genial índole 
coronar de laureles al campeón encarnado en el 
seno de las masas populares : soldado de la De- 
mocracia, ha enaltecido los méritos de un cen- 
tauro que recorrió á esfuerzos propios toda la es- 
cala de las gi'andezas humanas : Presidente de la 
Nación, como personaje espectable del partido 
liberal, ha revelado que es digno del poder, por 
su justicia para con este Gran Conciudadano. 

La ofrenda del Presidente López á Páez, 
es como la alegoría del presente partido li- 
beral, vivo y poderoso, dignificando la me- 
moria del personaje que, había prestado á la 

6 
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Patria servicios emineutísimos, y sin igual, en 
la guerra de la emancipación, y después otros inol- 
vidables en la administración civil de la Repú- 
blica. 

Pues cuando un partido político llega á na- 
cionalizarse por su fortuna, sus principios y 
j)restigio, tiene que nacionalizar también la histo- 
ria, glorificando en la misma inmortalidad, á todos 
los que, bajo cualquiera comunión política, sirvieron 
á la Patria con honor en sus varias é infinitas 
evoluciones de engrandecimiento y perfectibilidad. 

Así ha procedido nuestro partido liberal eri- 
giendo monumentos de honor en el Palacio Fe- 
deral á Soublette y al Yice-Presidente Michelena, 
al Doctor Gual, al señor Tovar y al Doctor 
Quintero ; y sepultando después en el Panteón, 
bajo la misma piedra, a cuantos compitieron en 
patriotismo y virtudes, en talento y nobles accio- 
nes, bajo las diversas banderas en que desde tiem- 
po atrás se havenido dividiendo y subdividiendo la opi- 
nión política de los venezolanos. 

Siguió al Presidente, el señor Doctor Diego B. 
TJrbaneja, Ministro de Relaciones Exteriores, quien 
ofreció á las cenizas de Páez una corona en nombre 
de Colombia, Perú y Bolivia. Este homenaje del hijo 
del preclaro Ministro de Bolívar y Páez, y Vice-Pre- 
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.sidente de Venezuela en 1830, significa la aprobación 
de la apoteosis por los proceres de la República primi- 
tiva de Gnayana y Cúcuta, y por los patricios ilus 
tres de la República moderna, liberal y demo- 
crática de Venezuela. 

Después presentó otra corona, igualmente ri- 
»ca, el señor General Francisco Carabaño, Minis- 
tro de Guerra y Marina, en nombre de los Proceres, 
con lo cuál parecían como evocadas por el hijo 
de imo de los libertadores distinguidos por su va- 
ilor y luces, épocas de lustre inmarcesible para la 
causa de la libertad. 

Tocó en seguida su turao a la Junta Direc- 
tiva de la Apeoteósis, compuesta, de los señores 
Doctor Aristides Rojas, H. L. Boulton y Carloa 
Yanes la cual fué acompañada por el General A. 
.A. Level, que sirvió la Secretaría con actividad 
y celo, y por sus inteligentes empleados Remigio Mon- 
tenegro, Guillermo Fontes y Manuel Alberto Lares. 
Esta benemérita corporación colocó sobre la, caja 
^mortuoi'ia una hermosa guirnalda de ñores, entren- 
zada con gasas tricolores. 

La comisión del Gobierno de Carabobo, com- 

.puesta de los señores Doctor Canuto García, Pedro 

Feo y General Ambrosio Plaza puso sóbrela urna 

Jas charreteras y la banda que el Coronel Am- 

-brosio Plaza llevaba en la batalla de Carabobo. 
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El señor General Francisco de P. Páez ofrenda 
ana preciosa coi'ona de flores en nombre de la fami- 
lia Páez. 

Unas tras otras, acompañadas por la Junta 
Directiva ó por sus delegados, fueron lleganda 
á los pies del mausoleo , con sus respectivas of ren • 
das, las comisiones de los Estados, de los Muni- 
cipios y demás Corporaciones oficiales, y después- 
los particulares, en el orden siguiente í 

La comisión del Estado de los Andes com- 
puesta de los señores Greneral J. M. Ari^eiguieta,. 
Senador de aquel Estado, Greneral Julio Sarria 
y Doctor Martín Tamayo Pérez, ofrendó una lujo- 
sa corona de diamelas de porcelana, engalanada 
con un lazo de cinta tricolor. . 

La comisión de la Sección Táchira compues- 
ta de los señores Bachilleres Tomás Garbiras^ 
Manuel Gralavis y J. Manuel Prato presentó una 
corona de inmortales. 

La comisión de la Sección Falcón compuesta, 
de los señores Generales Nicolás M. Gil, Julio S. 
García, Eamiro A. González, Doctor José María- 
Gil y Nicolás Delgado García presentó una coro- 
na de laureles. 

La comisión de la Sección Zulia compuesta 
de los señores General Juan Gaicano Mathieu,, 
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Doctor Manuel Cadenas Delgado, Doctor Fulgencio 
-Carias, Manuel Maria Fernández, Greneral Diego 
Jugo Ramirez, Doctor José Núñez de Cáseres, 
•Grenerales José Ignacio Andvade y Luciano Ur- 
•daneta, depositó sobre el catafalco una corona 
de laureles incrustrada en ramas de ciprés do- 
radas, y una bandera tricolor de razo con el escudo 
del Zulia bordado en seda y oro con esta inscrip- 
-ción : ^1 la (/loria de Púez. — Sección Zulia. El 
asta y la lanza de esta bandera son doradas. 

La comisión del Estado Bermúdez compuesta 
de los señores Grenerales Manuel Antonio Matos, 
Juan Quevedo y Rafael Adrián presentó una co- 
rona grandísima de pensamientos y violetas, ador- 
nada con malabares y magnolias. 

La comisión del Estado Zamora compuesta 
de los señores General Juan José Canales, Doctor 
R. Andueza Palacio y Manuel Antonio Matos 
presentó una corona hermosa de flores naturales. 

La comisión del Estado Gruzmán Blanco com- 
puesta de los señores Greneral Francisco E. Ran- 
^el, Doctor S. Pacheco Jurado y Guillermo L. 
Santana colocó sobre el mausoleo una guirnalda 
-de laureles con lazos de cintas tricolores. 

La comisión del Estado Lara constituida por 
los señores Doctor R. González Delgado, Ezequiel 
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García y Tomás Falcóu ofrendó una diadema de 
flores preciosas. 

La comisión del Estado Bolívar formada de 
los señores Greneral J. M. Bermúdez Grrau y Doc- 
tor Antonio Parejo presentó como ofrenda una 
guirnalda de inmortales con cintas tricolores. 

En seguida, entraron por turnos los represen- 
tantes de los (voncejos Municipales y otras cor- 
poraciones, cada cual con ricas ofrendas ; en este 
orden: 

El Concejo Municipal de Acarigua represen- 
tado por los señores Pedro Manrique, Francisco 
de P. Quintero y L. Matías López ; en esta corona 
se \em : Acarigua d su lujo predilecto. 

El Concejo Municipal de Carúpano, Distrito 
Benítez, representado por los señores Greneral 
Juan Quevedo Gobernador del Distiito Federal, y 
Geneial J. Sarria. 

El Concejo Municipal de San Fernando de- 
Apure representado por los señores Generales J. 
M. Bermúdez Gran y Pablo María Eche ñique. 

El Concejo Municipal de Carora, Distrito To- 
rres, representado por los señores Doctor J. P. 
Rojas Paúl y Generales Aquilino Juárez y José D. 
Ríos. 
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El Concejo Municipal de Río Caribe, Distrito- 
-Arismendi, representado por el señor Greneral De- 
siderio Escobar. 

La ciudad de Maracáy representada por los 
señores Licenciado Juan de M. O valles, (leneral 
Juan J. Aguerrevere, Camilo Michelena, Tomás 
Michelena, Licenciado Elias Michelena, Licenciado 
Francisco J. Grómez, Licenciado Cristóbal Mendo- 
za, José María Martel, Benjamín Lovíano, Erasmo 
Amitesarove, Julio Michelena, Greneral Ramón Na- 
tera y Nicolás Rodríguez. 

El Concejo Municipal de Calabozo representa- 
do por los señores Evaristo Fombona, Nicanor Gr. 
Linares y Jonás Gronzález. 

El Conciejo Municipal de La Guaira represen- 
tado por el señor Greneral Alfredo Sarria, Mon- 
señor Manuel Gámez y señores Antonio J. Adrianza^ 
Evaristo Díaz Rojas y Manuel A. May orea. 

El ''Club Bolívar" de Puerto Cabello represen- 
tado por los señores Martín H. Pérez, Bachiller 
J. R. Colina, Greneral Joaquín Berrío y Luis 
Brandt. 

El '' Club Unión " de Caracas representado por 
los señores Doctor Gruillermo Morales, Federico 
Peyer y Agustín CoU Font. 
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La ciudad de Valencia representada por los 
señores RaimSn .Moutilla, Doctor J. M. de los Ríos 
y General Manuel Paredes. 

El General Jorge Anderson, Diputado del Es- 
tado Guzmán Blanco, presentó una guirnalda en 
nombre de los guariqueüos. 

El señor General Francisco de P. Páez colocó 
sobre el mausoleo una guirnalda en nombre del 
General Froilán Anzola, Delegado Nacional en el 
Estado Bermúdez, y otra en nombre del General 
Manuel Morales, Comandante de Armas de Cunianá 
y Nueva Esparta. 

Entraron después en representación del co- 
mercio de Caracas á ofrendar una corona de lau- 
reles bronceados y botones de oro con cintas tri- 
colores, los señores J. R. Leseur, Teófilo Hur- 
tado, Carlos María Ponte, José Gabriel Núñez y 
Antonio Domínguez. 

A poco subieron en comisión del gremio pe- 
cuario los señores Aureliano Otáñez, José Esteban 
Ascanio, Ricardo Sosa y Joaquín Jaén, y coloca- 
ron sobre el catafalco una corona de oro brillante, 
sobre una plancha metálica con un caballo también 
de oro en el centro. 

En representación del gremio de agricultores 
ofrendaron los señores Guillermo Espino, Hilario 
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Espinosa y Juan Casanova una corona de pinos 
bronceados, sobre un fondo de raso blanco, con 
€sta inscripción en letras de oro : El gremio de 
agricultores al Esclarecido Ciudadano^ Genercd José 
Antonio Pdez. 

El Colegio de Médicos envió una comisión 
compuesta de los señores Doctores Vicente Gr. 
Ouánchez, Gabriel Camacho y Francisco Rís- 
quez, la cual ofrendó una corona de inmortales. 

El Colegio de Santa María presentó una co- 
rona de laureles con espigas de oro, atadas con 
un lazo de cinta azul celeste, por medio de una co- 
misión compuesta de los jóvenes Rafael Echeni- 
que, Agustín Aveledo, Manuel Felipe Sosa, Juan 
Oelhardt, Miguel Gil, Jerónimo Martínez Mendo- 
za, Olegario M. Meneses, Pedro César Dominici, 
Fernando Cadenas Delgado, y Evaristo Badillo. 

El Colegio Venezuela depositó una corona por 
medio de una comisión compuesta de sus empleados 
y alumnos, y presidida por el Sub-director Doctor 
Pablo H. Carranza. 

Los cursantes del primer año de matemáti- 
<5as del Colegio Venezuela ofrendaron en cuerpo 
una guirnalda de flores con cintas tricolores. 

El Colegio de Roscio presentó una corona de 
inmortales por medio de una comisión presidida por 
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SU director señor Doctor K. Moreno, y compuesta de 
los jóvenes Carlos Lobo, Agosto Aizpuru, Luis F^ 
Muro, Carlos Vegas S., Aureliano Alfonzo, y José 
María Romero. 

El Colegio de Ingenieros, en cuerpo, presidi- 
do por el señor Doctor Agustín Aveledo presentó 
una guirnarda de laureles. 

El Instituto de Bellas Artes, una corona de 
flores naturales, ofrendada por su director señor 
Em. J. Maury y los jóvenes Eduardo Calcaño hi- 
jo y Manuel V. Ruiz. 

El Colegio ''Escuela de La V^erdad" otra por 
una comisión de los alumnos Juan F. Stolk, Fran- 
cisco Manrique, Miguel Boccardo, y Manuel A. Al- 
varez. 

El señor General Aureliano A. Fernández y 
Sosy, primer Jefe de la "Columna Páez", numera 
1^, acompañado de los capitanes Luis Gruinand, Se- 
gundo Gradea, Carlos C. Fernández León, tenien- 
tes Jacinto R. Pachano hijo y J. M. García Is- 
quierdo y del sub-teniente Horacio Crispín, ofren- 
dó un libro forrado en tafilete encarnado, en cuya 
portada lucía una corona de plata, y en el interior 
el retrato de Páez con este mote : Homenaje de la 
Guardia de honor de infantería número 1? compneS' 
ta de jóvenes voluntarios de Ja ciudad de Caracas^ al 
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Héroe de las Qnesenis del Medio en la traslación 
de sus cenizas en 1888 — Y á continuación las fir- 
mas autógrafas de los jefes, oficiales y soldados 
de la Columna. 

Los ''Húsares de Páez" ofrendaron una lan- 
za de plata en una corona de laureles del mismo 
metal, por medio de una Comisión compuesta de 
su Jefe, Comandante J. A. de Tovar, del ayudante 
de campo - clarín de ordenes, - Octavio Escobar Var- 
gas, de los Capitanes Gustavo Sanabria, J. M. de 
la Madriz, Rafael Viale Rigo, y Julio Rodríguez 
Toro, y de los lanceros Inocente Palacios, Lope 
Mendoza, Martín Zuloaga, Venancio Pulgar hijo, y 
Hermán Porras E. 

El Cuerpo de Matemáticos diputó una comi- 
sión compuesta de su capitán Juan de D. Mon- 
serrate, teniente Jaime R. Hánderson, sub-tenien- 
tes Vicente Franco y Manuel V. Huizi, sargento 
19 Epifanio Balza, sargento de banda Manuel Plaza, 
sargento 2? Julio Zavarse, Manuel de la Rosa 
y Manuel Porras O. para presentar una corona de 
flores naturales con esta inscripción: .1/ gran sol- 
dado que ofrendó en el altar de la Repúhlica cuan- 
tos lanreles segara en cien batallas. 

La Academia Venezolana correspondiente de 
la Real Española presentó una corona de inmor- 
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tales, por medio de una Comisión compuesta de 
los Académicos señores Julio Calcaüo. Manuel 
Fombona Palacio, Miguel Tejera y Manuel María 
Fernández. 

Los señores Doctores Manuel Cadenas Delga- 
do, Ellas Michelena, Manuel Clemente Urbaneja 
y Guillermo Tell Villegas depositaron una corona 
en nombi'e del Colegio de Abogados. 

En representación del Colegio Villegas ofren- 
daron una corona de laureles con espigas doradas 
los jóvenes: 

Joaquín Barros Laborde. 
Federico Osío. 
Fernando Espejo. 
Andrés García. 
Pascual Casanova. 
Juan Nepomuceno Machado. 
Lorenzo Aguirre. 
Carlos Arteaga. 
Galo Bremiont. 
Fulgencio Carias. 
Nicolás Osilia. 
Meliton Vargas. 

Presentaron también coronas los alumnos del 
<]olegio Aveledo, los del Colegio Fontes, y los de 
la Escuela Federal número 80. 



— 9.'5 — 

Los Doctores Narciso López Camacho, Leoni 
das Anzola y David Lobo representaron el Colé 
gio Federal de primera categoría del Estado Griiz- 
man Blanco : y los Doctores Miguel Zárraga y 
José M. de los Ríos el de Carabobo. 

El Arzobispo de Caracas, con el Capítulo y el 
Clero de la Arquidiócesis, fué representado por los 
Presbíteros Doctores Francisco Octavio, cura del 
Sagrario ; Luis Felipe Esteves, Magistral ; Daniel 
Viscaya, cura de Santa Ana ; Antonio Llamozas, 
sacristán mayor de la Catedral ; y Marcos Porras, 
Chantre. 

El gremio de sastres, representado por los se- 
ñores Francisco C. Noriega, Nicolás Rodrigue/, 
Ramón Jesurun y Jesús María Machado, colocó 
sobro el mausoleo un pendón rojo de seda ase- 
gurado en una asta dorada, con este mote en le- 
tras de oro : El (jrfmio de sastres al inmortal Ge- 
neral José Antonio Pdez — 1888. 

La Sociedad Farmacéutica, las comisiones re- 
presentativas de la prensa de la República, el 
gremio de albafíiles, la comisión de la colonia 
colombiana residente en Maracaibo, el gremio de 
carpinteros, y varias escuelas particulares, entraron 
sucesivamente á presentar sus ofrendas. 

La Universidad de Caracas, primer cuerpo 
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científico de la República, diputó en comisión 
para ofrendar una corona, á su Rector Doctor 
Aníbal Dominici, su Vice-rector, Doctor Gabriel 
Camacho, su Secretario, Doctor Vicente G*. Gruán- 
chez, y á los catedráticos. Doctores Francisco 
Rísque/, J. Urbano, y Leonardo Brito. 

Así que concluyeron las comisiones .empeza- 
ron los particulares ; entre los cuales recordamos 
al señor Doctor José M. de los Ríos, al General 
Venancio Pulgar, al señor Juan B. Documet, al 
señor Luís María Díaz, al señor Miguel G. Pérez, 
al General Aureliano Fernández y 8osy, al Doctor 
Juan de Dios Méndez, y á los niños José Antonio 
y Catalina Páez, hijos del señor Ramón Páez, y 
al señor Emilio de Las Casas, Cónsul General de 
Guatemala. 

El señor Carlos Zuloaga, acompañado de los 
señores Eduardo Blanco, hijo, Mariano Michelena, 
Hermán Porras E. y Manuel Gimón, presentó una 
rica corona de laureles y pensamientos de oro y 
plata como ofrenda del Señor General Joaquín 
Crespo, ex-Presidente de Venezuela, 

Considerábase imposible colocar mas nada 
sobre el catafalco, que parecía como oprimido de 
coronas, palmas, banderas, trofeos, ramilletes, cru- 
<5es y escudos, cu indo lo i d elegidos anunciaron 
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las ofrendas de algunas familias, presentadas en 
-azafates ó cestillos de plata, entre las cuales so- 
bresalían una corona enviada por la señora Em- 
peratriz de Palacio, la de la señora Ana B. de 
Prín quien, postrada en el lecho del dolor 
<5omisionó al Doctor A. Rojas para que la pnsíese 
en el catafalco : una de la señora Ana E. de Báez, 
otra de la señora Carmen C. de Torrealba, la de la 
señora Mercedes Ll. de Méndez, la de la familia 
Hernaiz Soublette, la de su hija la señorita Úrsula 
Páez, la de sus nietas señoritas Juana y Sofía Páez, 
otra más de la señora Mercedes G. de Reina, otra de 
la señora Emilia de Benití^, la de la señora Que- 
zada, sin que nos fuese dado contar el grandísimo 
número de ramos, palmas y guirnaldas que ins- 
tante por instante caían sobre el suntuoso monu- 
mento, en medio de una concurrencia apiñada, 
y bajo la honda impresión que producían las fra- 
ses melódicas de los coros, como cantos mágicos 
esparcidos entre la tumba del hombre-pol^o y el 
^Itar de la glorificación. 

Las diez de la noche serían cuando las can- 
tatrices del primer grupo salieron por una de las 
puertas laterales de la iglesia, y entraron por la 
principal, de dos en dos, precedidas del Doctor 
Aiístides Rojas. Eran las Grracias guiadas por la 
•Ciencia. Era la encantadora juventud, pura y 
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sensible, conducida al altar de las ofrendas por 
iin patriota, de alma progresista, enamorado siem- 
pre de lo sublime ; como si hubieran querido aliarse 
bajo el ala de la gloria heroica, la belleza y el 
arte, para honrar á Páez con prendas magníficas 
de cariño y de respeto. Acercáronse emociona 
das al catafalco, y mientras sus compañeras 
alzaban al cielo sus voces, sonoras y vibrantes, 
cantando himnos de Rossini, se inclinaban ellas 
reverentes ante la urna, y le ofrendaban guir- 
naldas de fragantes flores naturales : salieron, á 
poco, en el mismo orden, y subieron al templete 
de la orquesta, para cantar, á su vez, otro himna 
mientras sus compañeras del otro grupo, entraban 
al templo como ellas para ir también á regar flo- 
res y palmas al rededor del catafalco : á la ma- 
nera de las augustas pompas religiosas tributadas 
por los antiguos griegos á los Dioses, ó de los 
homenajes de veneración y amor con que las 
damas de la Edad Media coronaban á los caba- 
lleros triunfadoi*es. 

El amor y la poesía no solo hermosean la 
vida, sino que también quitan á la muerte su 
carácter lúgubre: así como la luz, esa poesía del 
firmamento, fecunda la naturaleza, y amortaja 
después al sol, en la hora de la tarde, en un su- 
dario espléndido de oro y púrpura. Ofrendas sin 
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mancha, símbolos de ternura inocente, joyas como 

'del alma, rendidas a un muerto de quien nada 
hay que esperar. Era la justicia bajo la forma 

^angélica de mujer pagando las deudas de la Patria, 
y pregonando con la áurea trompa de la fama el 
veredicto de Ja historia. Jamás se vio en Caracas 

suceso más extraordinario, ni más espontáneo, ni 
más conmovedor. Era un pueblo entusiasmado, 

'<íomo fanatizado de admiración, ó de amor, ó de 
gratitud, ó de piedad, ó de todo á la vez, ofren- 
dando lo que haj^ de más bello en la natura- 
leza á un anciano, muerto en la pobreza, allá 
muy lejos, hace muchos años, y casi convertido 

• en un puñado de cenizas. 

Recibir de manos de las mujeres los honores de 
la apoteosis es llegar á la cumbre de la gloria hu- 
iiiana. Mas allá empieza el culto á la Divinidad. 

A las diez y media cesaron los cantos y em- 
pezó á retirarse la concurrencia; la iglesia quedó 
•cerrada, pero con grande iluminación, y el mau- 
-soleo custodiado por la guardia de honor, for- 
mada con la columna Páez y el cuerpo de los 
JVratem áticos. 



^^&^(gNgg^|gSga^,gs^g^^^,gg^^^,^^^3,g^^^ 



El 19 de Abril.— La juventud de CaracuH.— La glorificación.— Adornos de la 
carrera desde la Catedral hasta el Panteón. — El retrato de Páez. — Conde- 
coraciones lextrangeras.— La procesión.— El carro triunfal.— El concurso.— 
El Panteón.— Panegírico de Páez.— Entierro del cadáver. 

Amaneció al fin el 19 de Abril con su eter-^ 
no resplandor de gloria cívica, con el recuerdo de 
sus proceres que brillan en la historia, como plé- 
yades de héroes, con sus holocaustos casi divinos,. 
y sus grandezas casi olímpicas : amaneció para 
iluminar la postrera jornada de Páez en su carrera 
triunfal, desde Murhle Cemetery hasta el Panteón 
de Venezuela. 

En los Estados Unidos fué glorificado por los 
puritanos de la libertad ; cruzó el mar, como en 
triunfo, sobre los cañones de la marina más pode 
rosa de la época presente ; y en la Catedral fué idea- 
lizado como símbolo ; fáltale ahora, subir al tem- 
plo de la Patria donde le aguarda Bolívar con 
la legión aquilea. 
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El héroe ha sido honrado por la libertad, por 
la religión, por la historia, por las artes, por las 
mujeres, por el pueblo : despójase luego en el mau- 
soleo de los arreos de la muerte, y transfigurado 
de inmortal, asciende con limbo de luz gloriosa, 
al radiante carro de la Apoteosis nacional. 

Va por fin á reposar tranquilo en el seno de 
su Patria. 

El apiñamiento de la multitud, desde las pri- 
meras horas de la mañana, en la Iglesia y en la 
calle hasta el puente de la Trinidad ; la maravi- 
llosa decoración de la carrera; la refulgente cla- 
ridad del día ; la solemnidad de la víspera, todo 
anunciaba que esta última procesión deslumhraría 
por su magnificencia extraordinaria. 

En efecto. 

De la Torre á Veroes semejaba la calle un 
bosque de banderas. Flameaban allí las de todas 
las naciones de América y algunas de Europa, 
como francesas, suecas, ó inglesas, en conmemo- 
ración, tal vez, de las distinciones con que los 
gobiernos de aquellos pueblos honraron á Páez, 
<»ondecorándole el primero con la cruz y el cordón 
de Grran Oficial de la Legión de Honor ; el segun- 
do, gobernado entonces por el Rey Osear, con 
las insignias de Comendador Oran Cruz de la 
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orden militar de la Espada ; y el tercero, regido 
en 1837 por el Rey Gruillermo IV, con una espada 
magnífica que lleva este lema : 

Obsequio del Rey Guillermo IV al General Páez, 
como muestra de estimación por su carácter^ fj por 
el desinteresado patriotismo que ha distinguido su 
brillante y victoriosa carrera. 

Habíalas también de España, a quien la mo- 
derna Venezuela ama y respeta, como una hija á 
su madre, de quien se ha emancipado para cum- 
plir nuevos destinos. Pues la independencia fué 
necesaria para el progreso de la raza, para el 
desarrollo de los americanos y la inmortaUdad de 
España. 

De trecho en trecho se alzaban columnas con 
retratos de Páez, ó con elipses doradas en que se 
veían las iniciales de su nombre, de Bolívar y de 
Washington, ó gallardas palmas que recordaban 
los montes del Yagual y de las Mucuritas. 

En la esquina se ostentaba soberbia la efigie 
del guerrero en su caballo de batalla, entre las 
estatuas de la Libertad y la República, sobre la 
cúspide magestuosa de un arco toscano adornado 
de trofeos. 

A medida que la procesión iba subiendo al 
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Panteón, se notaba que las decoraciones de la 
carrera iban subiendo también en ricas galas, en 
alegorías artísticas, en signos y símbolos de gloria 
militar y cívica, y en expresiones gráficas, y cada 
vez más vivas, de amor al héroe, de reverencia 
á su fama, de ternura por sus desgracias, de ca- 
riño por su memoria. 

De Veroes al Panteón la calle era ya como 
el vestíbulo del temj^lo de la inmortalidad. A 
uno y otro frente de la vía, matas hermosísimas 
de ñores naturales, azucenas, magnolias, rosas, 
dalias, malabares, sobre liras ó trípodes engalanadas 
á maravilla con ramos de trepadoras de diversos 
matices ; y entre unas y otras festones varios de 
hojas, espigas, flores, y botones. Sobre las pa- 
redes cuadros que representaban las acciones de 
guerra en Apure, sobresaliendo, entre orla de 
laureles, un retrato de Páez, de proporciones na- 
turales, en traje militar, terciada al pecho la 
banda de la condecoración con que le honró el 
Rey de Suecia y Noruega, al cinto la banda de 
General en Jefe de Colombia, y en la diestra la 
espada de oro que le dio el Congreso de 1836. 
Aquí y allá gorros frigios, símbolos de guerra, 
innumeiables y bellas coronas de rosas, lirios y 
jazmines, entre pendones y banderas, con los nom- 
bres de las hazañas de Páez ; escudos, ramos, pal- 
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mas y trofeos de mil modos combinados, cortinas 
y estandartes en las puertas y ventanas, y aiin 
en la techumbre de las casas, como si en todos 
los sitios de la carrera se disputaran el honor y 
la satisfacción de ofrecer un homenaje á las cenizas 
del héroe. 

En Jesuítas se destacaba un arco de orden 
<3ompuesto con ornamentaciones que imitaban la 
piedra, y sobre el cual estaba izado el gorro frigio, 
emblema de la Libertad : en Tienda Honda, otro 
toscano, con inscripciones en honor de Páez, y 
•el escudo de Venezuela entre arreos magníficos de 
guerra, y dos más en el Puente y en La Cruz. 

El i^avimento estaba todo alfombrado de hojas 
olorosas. Grrupos de mujeres bellísimas, como son 
las angélicas hijas de Caracas, regaban sobre el 
carro triunfal, desde sus balcones, guirnaldas y ra- 
milletes de flores : y después en lo más alto de 
la calle, se alzaba entre palmas, un palco, á manera 
«de altar patriótico, adornado de banderas suntuo- 
43Ísimas, y desde donde subían al cielo, al pasar el 
proscrito muerto, nubes de aromas y cánticos de 
gloria. 

Y todavía más allá, en la plaza, y enfrente 
•del Panteón el resplandeciente arco triunfal, símbolo 
<le la gloria bélica, construido todo de fulgurantes 
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armas, magestuoso, altísimo y espléndido de brillo. 

Los estandartes, antes enlutados, se desataron- 
ai viento, para subir al templo de la glorificación^ 
como abren las águilas sus alas para remontarse 
al cielo : no van ya las armas á la funerala en 
signo de duelo, sino en alto como vencedoras ; 
los tules negros se han cambiado por gasas de 
color de iiis; en suma, va el cadáver en el áiu'eo- 
carro de la gloria, y al pasar, no se le riegan 
siemprevivas, sino laureles. 

A las 9 de la mañana entraron los húsares- 
por el arco de la Torre, al toque fascinador de 
su clarín de guerra. 

Aquellos gallardos mancebos traían á la me- 
moria la juventud caraqueña, de los Rivas, los Ustáriz^. 
los Plazas, los Muñoz Tébar, los Buroces, los Sa- 
lías, los Tovares, los Palacios, los Ibarras, los To- 
ros, los Brícenos, los Montillas, los Soublettes, los 
Ayalas, transformada en guerrera, y arrebatada por 
Bolívar en su carrera de victorias desde Caracas^ 
hasta la tierra del Sol. 

Detrás de este cuerpo iba el Bachiller To- 
más Garbiras con la lanza de plata ofrendada 
á Páez. 

Seguían después : el Concejo Municipal 
de Caracas y los emplearlos de la Grobernación;: 
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los del orden judicial del Distrito, á saber : Juz-^ 
gados de parroquia, Juzgado del Crimen, Juzgada 
de Primera Instancia en lo civil, Corte Superior 
y Corte Suprema. 

Las Comisiones de los Municipios. 

Los Directores y demás empleados de los Mi 
nisterios. 

Oficiales francos, de uniforme. 

Los Directores, catedráticos y alumnos de la 
Escuela Politécnica, de la Escuela de Artes y 
oficios y del Instituto de los Territorios federales.. 

Directores, catedráticos y alumnos de los Co- 
legios federales y particulares. 

Las Comisiones en representación de los Colegios: 
federales de la República. 
El Colegio de Ingenieros. 
El Colegio de Abogados. 
El Colegio de Médicos. 

Los representantes de los gremios mercantil,. 
agrícola y pecuario. 

Comisión de industriales. 

Los dijiutados de la ciudad de Valencia. 

Los diputados de la ciudad de Maracay. 

Las comisiones de las Logias de Caracas, com- 
puestas cada una de seis miembros: las comisio- 
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nes do la Gran Logia, del Grian Consistorio, del 
Gran Capítulo y del Consejo Kadoeh : la comi- 
sión del Grande Oriente en representación de la 
Masonería de Venezuela, presididas todas i)or el 
Diputado Gran Maestro de la Gran Logia. Estas 
comisiones llevaban los siguientes pabellones: el 
del Grande Oriente Nacional, el del Supremo Con- 
cejo, el de la Gran Logia, todos los del Gran 
Consistorio, el del Gran Capítulo y el del Concejo 
Kadoeh, y un pendón especial de la Logia Sol 
de América, en cuyo fondo se leia esta inscrip- 
<íión. La B. Logia Sol de America d Jas (/lorias 
de Fdcz, La comisión del Grande Oriente llevaba 
una corona en que se leía: La Masonería de Ve- 
nezuela al M, L H. José Antonio Pdez. 

La Comisión del gremio de sastres llevaba en 
alto el pendón rojo bordado de oro que había 
presentado como ofrenda. 

La Sociedad francesa L'Unión iba con la bandera 
tricolor de su nacionalidad. 

Un grupo de caballeros americanos y vene- 
zolanos con la bandera de los Estados Unidos de 
Norte América. 

Un grupo de jóvenes de Valencia con la ban- 
dera de la antigua Colombia, enarbolada en el asta 
que sostenía el pabellón de la Legión Británica 
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en la batalla de Carabobo. Esta asta tiene un 
balazo en el tercio superior, y la guardan con 
gran respeto en el Museo Nacional. 

Detrás iban diversos grupos de jóvenes con 
las banderas de la Nueva Colombia, Ecuador, Perú 
y Bolivia. 

Después otro grupo con el estandarte de Ve- 
nezuela. 

Los deudos de los libertadores. 

Las Comisiones en representación de los Es- 
tados de la Unión y de las Secciones Federales. 

El Comandante de Armas del Distrito y su 
Estado Mayor, con uniforme de gala. 

La Academia Venezolana correspondiente de 
la Real Española. 

Los altos empleados de la Ilustre Universidad 
de Caracas. 

Varias corporaciones literarias y científicas. 
Los representantes de todos los periódicos de 
Venezuela. 

La Banda marcial. 

El cuerpo de artillería. 

Los caballos de batalla, lujosamente ataviados 
de gasas blancas guarnecidas de anchos encajes 
de plata. 
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La Comisión venezolana que trajo los restos dé- 
los Estados Unidos y el señoi* teniente A. C. Baker^ 
representante del Gobierno Norte-americano en la 
Apoteosis del General Páez. La Comisión llevaba 
en alto la bandera Norte-americana. 

Y ya cerca del carro los deudos de Páez^ 
con las insignias militares del héroe, en un cojín 
de razo, bordado en plata y seda. 

El carro triunfal. 

Era este monumento una obra de arte, rica 
y magestuosa, y á la par, emblemática ; como que 
representaba en luia alegoría, el sentido estético 
de la Apoteosis : esto es ; Páez, en inedio de sus 
victorias llevado al Panteón por el pueblo de Ve- 
nezuela. 

Medía tres metros y medio de altura, cuatro 
de largo, y dos de anclio : todo dorado, como los- 
que se usaban en la antigua Roma para celebrar 
los honores del triunfo. El zócalo, orlado de guir- 
naldas de laureles, de color de bronce, estaba asen- 
tado sobre cuatro ruedas gruesas y doradas : una 
lápida de mármol, verde mar, colocada encima^ 
sostenía el cenotafio, cubierto de suntuosos paños 
de terciopelo negro, tachonados de estrellas bri- 
llantes, y festonados con encages de oro ; y abra- 
zado en toda su longitud por dos grandísimas 
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guirnaldas de laureles, y exornado además, de am- 
bos lados, con escudos de armas de Venezuela, 
ricamente esmaltados de azul y oro, y hermo- 
sas coronas de áureos laureles, entorchadas con 
•cintas tricolores, atadas en los ángulos, con cor- 
dones rojos como de brillante púrpura. 

Sobre la plataforma se alzaban, en haces, pri- 
morosas banderas de seda, venezolanas y norte- 
americanas, símbolos del triunfo ; y se veían adelan- 
te y atrás cañones, lanzas y espadas. 

Encima del cenotafio iban cuatro condores, 
-como alegoría de la libertad en el continente de 
los Andes; coronas de laureles con las iniciales de 
Páez; y el águila de Noi te- América con un ramo 
de laureles, y la histórica banda, de hilos de oro, del 
precursor de la independencia, tan ilustre por sus 
talentos, cuanto por su martirio merecedor del i^a- 
trio culto público : todo artísticamente colocado 
rsobre una repisa vestida de terciopelo color de vio- 
letas, estrellado elegantemente con margaritas de 
oro. 

Más arriba el escudo de cobre brillante, de 
forma oval, para recordar la costumbre de los an- 
tiguos pueblos guerreros de llevar sobre su i3ropio 
escudo á los que morían en defensa de la Patria. 
Terminaba el emblema con el sarcófago de már- 
mol de color verde, de estilo ático, sobre el cual 
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lueííin las insignias de Páez, como General en Jefe 
y Presidente del Estado. 

Tiraban el carro ocho caballos enjaezados con 
mantillas de gasa blanca, guarnecidas de anchos 
fluecos de seda, cada cual con el nombre de un 
Estado en letras de oro ; ceñida y sujeta la cabeza^ 
de cada uno con cadenas de plata, y adornada ade- 
más con penachos hermosísimos de plumas blan- 
cas. Iban llevados de la mano por palafreneros 
rigurosamente uniformados. 

Sostenían los cordonos de oro y seda los 
últimos edecanes de Páez y dos nietos del General 
SoLiblette, y á los lados, marchaba como guardia 
de honor, el Cuerpo de matemáticos. 

Más atrás la Columna Páez. 

Después, la Junta Directiva de la Apoteosis 
con su Secretario y demás empleados. 

Y en seguida el Señor General Hermógenes Ló-^ 
pez Presidente de la Nación, acompañado de los 
Ministros, del Secretario General, del Gobernador del 
Distrito, del Consejo Federal, de la Alta Corte Federal,, 
de la Corte de Casación, Comisiones preparatorias 
del Congreso, Ministros diplomáticos, del Represen- 
tante especial del Gobierno de Colombia y el Cuerpo 
consular. 

Detrás de este cortejo, tan respetable como- 
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numeroso, batían marcha las tropas de línea de 
la capital, vestidas de rigm^oso uniforme, y llevan- 
do en alto, y desplegado al viento, el sacro pabe- 
llón de la República. 

El Ilustre Procer, señor General Tomás Mu- 
ñoz y Ayala, imposibilitado por su invalidez de 
asistir á la Apoteosis, se hizo representar en ella 
por su nieto, señor Federico Bottger y Muñoz. 

En este orden se emprendió la marcha hacia 
el Panteón, bastando decir, para dar idea de lo 
grandioso de la procesión, que para situar conve- 
nientemente en la dilatada vía todos los gremios, 
comisiones y corporaciones del cortejo, fué nece- 
sario detener el carro triunfal bajo el grande arco 
de la Torre, hasta que los húsares anunciaron, á 
toque de clarín, que estaban ocupando el puente 
de la Trinidad: fué entonces cuando la numerosa 
concurrencia se movió armónicamente en toda la 
estén sión de la carrera. 

A las decoraciones de la calle, á lo inconta- 
ble del acompañamiento, á la magestad del carro 
glorioso, al estruendo de la artillería, á las emo- 
ciones de la música militar, hay que añadir una 
como atmósfera embalsamada que parecía venir de 
las etéreas inmortales regiones de ultratumba, una 
luz brillante, un cielo trasparente como para vis- 
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lumbrav á su través la eternidad, y im coro 
como de diez mil mugeres, diosas, ó ángeles, ó 
hadas, que llenaban las ventanas, los balcones, 
los pórticos, las tribunas y palcos improvisados, 
•el puente, las calles laterales, la plaza Falcón que 
se levanta como en anfiteatro, y las azoteas altí- 
simas de las casas principales. 

Llegado que hubo la procesión al Panteón, 
fué conducida la urna en hombros desde la puerta 
hasta el centro de la nave principal, donde quedó 
convenientemente expuesta á las veneraciones pú- 
blicas, mientras se decía el panegírico que prescri- 
be el ritual del templo, y se leía y firmaba 
■61 acta del enterramiento. 

Las paredes, arcos y columnas estaban ador- 
nadas con guirnaldas de laureles, sobre elipses 
plateadas, en las que se leían los nombres de las 
campañas y acciones de guerra del héroe, como 
títulos á la celebridad. 

Cuando se entra en aquel lugar se. experimen- 
tan impresiones á que no está acostumbrado el 
ánimo. Allí no se siente la mística santidad de las 
iglesias, ni la melancólica tristeza de los cemente- 
rios ; ni el arrobamiento con que buscamos á Dios 
para comunicarnos con El por la oración, ni el 
-timor piadoso con que besamos la tierra y la ro- 
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ciamos de lágrimas como para acariciar á los seres 
^amados que hemos perdido en este mundo. Allí 
no hay oraciones ni lágrimas: porque no hay 
muertos, sino símbolos; ni se alza la cruz, sino el 
•estandarte de la Patria; ni se ven emblemas de 
«dolor, sino resplandores de vida perdurable. 

El Panteón tiene realmente la magestad de la 
;gloria, con sus sarcófagos como aras, y el monu 
mentó del Libertador como altar de la i)\mortalidad. 

Ordenada la concurrencia en el recinto, subió 
luego el orador á la histórica tribuna de las 
-arengas panegíricas, desde cuya cumbre han caído 
más de una vez raudales de luz sobre los sepul- 
'Cros venerandos de los Grandes Hombres de la 
Patria. 

La pompa del Panteón está en su Tribuna. 

Todo allí es austero. Ni músicas, ni cánticos, ni 
ceremonias. No hay más culto que el de la pa- 
labra. Los muertos pasan, magestuosamente, por 
aquellas naves á sus nichos, sin otro acompaña- 
miento de voces, que los acentos del orador, que 
^suenan en el ámbito del Panteón como la trompa 
•de oro del antiguo templo de la fama, para anun- 
ciar la entrada de un Grrande en el mundo de los 
inmortales. 

En ningún otro lugar llega á tanta altura la 
elocuencia humana. 

8 
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La Religión santifica el don de la palabra en 
la Casa del Señor : la libertad le imprime en el Par- 
lamento la fuerza incitadora de la chispa eléctri- 
ca : y el entusiasmo de las grandes causas públicas 
le da en las tribunas de las arengas patrióticas el 
prestigio mágico del fanatismo popular. En el 
Panteón, empero, el orador es más que un hombre ; 
es la impasible justicia entre dos infinitos, el infi- 
nito en lo pasado y el infinito en lo porvenir ; y 
habla como la musa de la historia, no para cauti- 
var el orgullo de los hombres, ni para exaltar su 
patriotismo, ó su ambición, ó sus afectos, ó su pie- 
dad, sino para consagrar un Inmortal con la potes- 
tad augusta de la elocuencia, don divino de los 
predestinados para la tribuna. Permitido es decir, 
que no se asiste allí á un enterramiento, sino á 
una transfiguración. 

El orador elogió al Héroe en un discurso 
elocuente, d(i lenguaje puro, y rico en poesía y 
erudición histórica. Pinta á Páez como impelido 
por el genio de la Libertad á ejecutar aquellos 
prodigios que dejan como atónita la historia ; pues 
era preciso que se hubiera incubado en él una 
fuerza - divina, inspiradora de tan singular heroísmo, 
para alcanzar el triunfo contra los defensores for- 
midables del Grobierno de los príncipes, que pesaban 
con el tremendo derecho divino y el incontrastable 
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derecho de la fuerza, hacía trescientos años, sobre el 
mundo de Colón. Para falsearlo en sus cimientos y 
destruirlo era menester algo más que el esfuerzo 
de los hombres : necesitábanse virtudes sobrehu- 
manas, y con ellas dotó la Providencia á Páez. 
para que echase abajo aquel imperio en las Llanu- 
ras, y preparase las épicas campanas del Libertador. 

Confirma su tesis el panegirista con el libro 
de la historia militar, en cuyas páginas no en- 
cuentra quién pueda competir con Páez; y con- 
cluye con una peroración brillante que arrancó 
unánimes aplausos. 

Concluido el discurso se leyó en alta voz el 
acta de entierro; y firmada que fué, se procedió 
á sepultar los restos con las más esquisitas mues- 
tras de respeto y culto. 

Así se dio fin á estos excelsos honores en que 
ha tomado parte voluntariamente toda la sociedad 
de Caracas, y el país entero, para rendir tri- 
buto de aprecio y admiración á Páez, por sus ser- 
vicios en la revolución de la Independencia, y en 
el Gobierno civil de la República: con lo cual, 
quisieron ios pueblos hacer una demostración so- 
lemne, de vitalidad republicana, de energía cívica, 
de patriotismo eminente, y acendrada gratitud, co- 
mo para corresponder al elevado concepto liberal 
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del Supremo Magistrado de la Nación : y justo 
es decirlo ; en todas partes, y de todos modos, se 
han manifestado los sentimientos nacionales con 
abnegación y espontaneidad. 

Los restos de Páez están ya para siempre en 
Venezuela, respetados de propios y extraños ; así 
como quedarán inviolados en el corazón de sus 
conciudadanos el recuerdo de sus virtudes y el. 
renombre de su gloria. 
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Honores á Piíez en Valencia, Puerto Cabello, Maracaibo, Coro, Ciudad 
de Cura, San Fernando, Calabozo, Mérida y otras poblaciones de Ve- 
nezuela.— La Prensa.— Estatua de Pííez.— El Puente Páez.— El Cuadio de. 
Tovar. — Monumento en memoria de la batalla d« Carabobo. 



Si bien no cuadra á la naturaleza de este libro 
describir en todos sus detalles los actos patrióticos 
que han tenido lugar en los Estados para reve- 
renciar a Páez en la presente ocasión, plácenos, 
sí, dar noticia de ellos siquiera en breves pági- 
nas para que puedan, los que han leido con in- 
terés esta relación, sencilla y verídica, formarse 
idea del augusto carácter nacional de que se han 
revestido los honores de esta Apoteosis : pues no 
ha sido esta una fria ceremonia oficial, impuesta 
por deberes gubernativos, sino una glorificación hecha 
voluntariamente por todos los venezolanos, bajo 
la iniciativa del Grobierno de la República, y con la 
bien inspirada dirección de una Junta, compuesta de 
ciudadanos amantes de las glorias patrias, probos, 
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inteligentes, y animados por el noble orgullo de 
servil á Venezuela, en la obra meritoria de des- 
pertar y aprovechar las aptitudes y esfuerzos de 
nuestra sensible sociedad, para llevar á cabo un 
grande acto de justicia consagrado por ei voto 
público. 

En La Gruaira se festejó el 3 de abril el 69? 
aniversario de Las Queseras, con una procesión 
popular, en la cual se pronunciaron discursos ar- 
dorosos ; y en Maiquetía se cantó el 13 del mis- 
mo mes, una misa de Réquiem en la iglesia de 
San Sebastián por la bienaventuranza del Caudillo 
de las pampas, como obsequio piadoso de la juven- 
tud de aquel lugar. 

En los días 18 y 19 de abril se entregó Va- 
lencia á las fiestas preparadas de antemano, para 
concurrir á elevar la Apoteosis á un acto de tras- 
cendencia nacional. Ni debía corresponder de 
otro modo á la memoria de Páez, la ciudad más 
hermosa de la Unión, que mereció en 1830 el ho- 
nor de albergar en su seno al Congreso constitu- 
yente de Venezuela, y de ser la primer capital de 
la República: de modo que su historia está es- 
trechamente unida á la de Páez en la gestación 
y nacimiento de nuestra nacionalidad; pues allí 
tuvieron lugar los principales sucesos de aquella 
transformación política, en que tomaron parte casi 
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todos los hombres eminentes que figm'aban enton- 
"Ces en el campo de las cosas públicas, y que vi- 
vificados con el amor á la Patria y á los prin- 
cipios republicanos, crearon abnegadamente una 
-civilización, como lo exigían el progreso de la 
política, y las necesidades de los pueblos. 

Engalanadas las calles de la ciudad con pal- 
mas y banderas, fueron paseadas en la mañana 
por una lujosa procesión cívica, presidida por el 
Gobierno del Estado, desde el Colegio Federal hasta 
la iglesia Matriz, donde se celebraron pomposas exe- 
quias; y en el medio día por otra que partió del Capito- 
lio á la antigua casa donde vivió el Primer Presidente 
constitucional, y en la cual, decorada al efecto, se 
ejecutaron trozos de música selecta, se leyeron 
poesías al héroe y se pronunció, para cerrar el 
acto, un discurso de orden, encomendado al señor 
Isidro Espinosa, caballero de principios republi 
canos y palabra fácil. 

Un grupo de jóvenes llevó en la segunda pro- 
cesión el busto de Páez sobre sus hombros, al 
•cual se rindió en toda la carrera culto reverente. 

En la noche se entregó la sociedad á regoci- 
jos públicos en la plaza Bolívar, bajo las placen- 
teras impresiones de una retreta ejecutada por las 
i)andas de Santa Cecilia y Unión filarmónica que 
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quisieron, por puro patriotismo, obsequiñi* con sus- 
talentos la memoria del Ciudadano Esclarecido. 

En Maracaibo, cuya espiritual sociedad amó- 
siempre á Páez, se apresuraron todos, el Gobierno 
y los ciudadanos, nacionales y extranjeros, las fami- 
lias y la juventud á realzar estos honores públicos, 
con actos religiosos, una velada literaria en el 
Teatro Baralt, y una imponente procesión forma- 
da por todos sus gremios, y en la cual se paseó- 
el retrato de Páez entre Víctores y músicas, se- 
flamearon banderas nacionales y extranjeras, en 
especial la íí'orte-Americana y la de Colombia, y 
se tributaron á la Grran República en la persona ^ 
de su Cónsul obsequios expresivos de gratitud y 
confraternidad. 

Para dar á las fiestas brillo espléndido que 
correspondiese á los sentimientos del puebb zu- 
liano, se organizaron los ciudadanos en tres gran- 
des corporaciones, tituladas : Junta Iniciadora dé- 
los festejos del primer Centenario de Páez ; Socie- 
dad honor y gloria al invicto guerrero de las pam- 
pas ; y Junta propagandista de las glorias patrias;- 
las cuales rivalizaron en patriotismo y actividad^ 
no menos que en entusiasmo por el renombre- 
histórico de Páez. 

El Concejo Municipal expidió un decreto man- 



— 121 — 

dando colocar á perpetuidad cd el salón de suí^ 
sesiones el retrato del Greneral Páez, y ordenanda 
la celebración de un acto público en la Escuela 
de niños del Municipio Bolívar, el cual se termi- 
nó con una arenga de orden alusiva á los ho- 
nores de la apoteosis. 

Entre las colonias extranjeras residentes en 
aquella rica metrópoli, se distinguió la colombiana 
por los honores que rindió al Libertador de Ca- 
sanare, y al capitán invicto que guiara á los co- 
lombianos en la sangrienta batalla del Yagual. 
Todos los caballeros, señoras y señoritas de 
la colonia asistieron á la misa de Reqtnem 
celebrada de orden del Gobiei^no seccional, en 
la iglesia Mayor de la ciudad, diputaron de 
su seno una comisión de señoras y señoritas para 
depositar sobre el túmulo una corona de flores 
naturales, con inscripciones alegóricas: asistieron 
después uniformados con bandas tricolores, tercia- 
das sobre el pecho, á la velada artístico-literaria 
que tuvo lugar en el Teatro Baralt, en la cual' 
ocuparon puesto de honor en palcos suntuosa- 
mente decorados; y allí mismo espresaron, por 
medio de la palabra de uno de sus conciudadanos 
mas ilustrados, delante de una inmensa concu- 
rrencia, enfrente de los retratos de Bolívar, de Páez 
y de gran número de proceres, sus sentimientos- 
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de admiración por las virtudes militares del ven- 
cedor en Chire. 

La fiesta del teatro merece rememorarse por 
la magnificencia de las decoraciones, por lo selec- 
to de la música, la elegancia de la concurrencia, 
el estro de los poetas y la palabra de los orado- 
res. En el acto de las ofrendas sube al escenario 
la seüoiita hija del Cónsul Americano y corona 
con una hermosa guirnalda el retrato de Páez, 
que se destacaba bajo un arco de luz, entre riquí- 
simos trofeos; después de ella, todas las socie 
dades patrióticas y gran número de particulares 
esparcen coronas y palmas al pié del monumento. 
Presidía el acto el respetable señor Antonio I. 
Picón, cuyo discurso nos es grato insertar entre 
los documentos de este libro. 

Al saberse en Coro que los restos habían 
llegado a La Gruaira saludáronlos con una salva 
de artillería, y echaron á vuelo las campanas: 
esa noche y la posterior se iluminó bellamente la ciu- 
dad, y al día siguiente se cantó en la iglesia de 
la Concepción una misa de Beqiiiem^ á la cual 
asistió el Grobierno de la Sección, el Concejo Mu- 
nicipal, todos los empleados civiles y militares ; 
las familias y caballeros de aquella excelente so- 
ciedad. 
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Las tropas de línea pasearon en la tarde las 
calles principales, y en la noche tuvo lugar un 
acto literario en que se refirieron en prosa y verso 
las proezas más ilustres del Gruerrero. 

Ni podía Puerto Cabello dejar de honrar a 
Páez, puesto que a su astucia y arrojo debe su 
emancipación y libertad. Al efecto, reunidos gran 
númeio de ciudadanos en Junta directiva, idearon 
concurrir á la Apoteosis nacional con una festi- 
vidad que había de consistir en celebrar solem- 
nemente una misa de difuntos en la iglesia de 
San José al día siguiente de haber llegado á La 
Gruaira el cadáver del héroe sitiador, á la cual 
asistirían las autoridades, las familias, las corpora- 
ciones públicas y el pueblo. En consecuencia, congre- 
gados en el Casino Bolívar los que habían de tomar 
parte en la ceremonia, á las 8 de la mañana del 
día 10 de abril, se organizaron para marchar al 
templo en este orden : 

Bandas Filarmónicas. 
Jefe Civil y Concejo Municipal. 
Junta Directiva de la solemnidad. 
Cuerpo Consular. 

Jefes de las Aduanas y Resguardo y demás 
'empleados nacionales y del Estado. 
Empleados Municipales. 
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Jefes y oficiales de las fortalecías y cuerpos 
militares. 

Escuela Náutica con su Director. 

La Marina nacional y extranjera, de guerra y 
mercante. 

El Gremio mercantil. 

Las Escuelas Municipales, del Estado y par- 
ticulares con sus respectivos catedráticos. 

Corporaciones masónicas. 

Sociedad de Beneficencia. 

Gremio de Artesanos. 

Sociedad " Mutua Española." 

Club " El Recreo." 

Sociedad '' Protección Mutua." 

Club '' Bolívar." 

Sociedad '' El Rosario," y la ciudadanía. 

Concluido el servicio religioso, marchó la con- 
currencia la vuelta del Casino, en cuyo salón prin- 
cipal, lujosamente engalanado de banderas y trofeos^ 
fué pronunciado el panegírico de Páez. 

El Concejo Municipal de San Fernando de 
Apure nombró una Junta Directiva para formu- 
lar el programa de honores á Páez, que debían 
concordar en fecha con la llegada de sus restos á 
La Guaira. Efectivamente, el 10 de abril asistió el 
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Consejo, con la Junta Directiva, los empleados 
nacionales, del Estado y Municipales, las Escuelas 
públicas y respetable número de ciudadanos a un Te 
Deiim en la iglesia de la ciudad, en acción de 
gracias al Eterno por haber concedido á Vene- 
zuela la satisfacción de guardar en su seno las 
cenizas del Grran Greneral Libertador de las Lla- 
nuras. Llevaron al templo el retrato de Páez, en 
un carro triunfal cortejado por diez hermosas da- 
mas, vestidas de blanco, con bandas, gorros y pen- 
dones de diverso color representando la Justicia y 
la Igualdad, y las batallas de las Queseras, Mata 
de la Miel, Yagual, Mucuritas, Oarabobo, Diaman- 
te, Calabozo y San Antonio. 

Durante el Te Beum la. artillería y la infante- 
ría hicieron las salvas que el Código militar pres- 
cribe para honrar a los que han llegado al 
último rango en la milicia. De regreso la concu- 
rrencia al Palacio de Grobierno, y colocado el re- 
trato de Páez en el salón principal, se ejecutó el 
himno nacional, y se dio fin al acto con un dis- 
curso de orden, en el cual se relataron los hechos 
n^ás culminantes del héroe, que paseó en triunfo 
á su^ llaneros por aquellas pampas, dilatadas como 
el mar. 

En Ciudad de Cura, capital del Estado Gruz- 
mán Blanco celebraron la Apoteosis con salvas de 
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artillería al amanecer del 19, y una misi de difun- 
tos, á la cual asistieron el Gobierno del Estado^ 
el Concejo Municipal, las escuelas, las Corpo- 
raciones públicas, y muchas familias. En el 
medio día fué paseado el busto de Páez, en 
andas llevadas por nietos de Proceres, y cortejado 
por una procesión cívica, que presidió el señor 
Secretario General en representación del Ejecuti- 
vo del Estado, acompañado de todos los em- 
pleados públicos, el pueblo, y las tropas de la 
guarnición : las cuales ejecutaron, más después en 
la sabana oeste de la ciudad, evoluciones militares 
en memoria del héroe. En la noche tuvo lugar 
en el Palacio de Gobierno un acto literario, al 
que concurrieron casi todas las familias, la juven- 
tud y los caballeros de la ciudad, y en el cual 
se ejecutó, el himno nacional delante de los re- 
tratos de Bolívar, de Páez y varios Proceres. El 
Secretario General, Doctor S. Pacheco Jurado, 
abrió la sesión con un correcto discurso que nues- 
tros lectos encontrarán en el lugar correspondien- 
te, y el señor General Francisco I. Baez lo cerró 
elocuentemente en nombre del Gobierno, con otro 
de orden, que revela el entusiasmo ardiente de 
aquella sociedad por la fama clarísima de Páez. 

En Calabozo se festejó la Apoteosis con ofi- 
cios religiosos en la Catedral, dispuestos por el Go- 
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bieino eclesiástico de la diócesis, y en la noche con 
una velada literaria en el Colegio Federal, en la cual 
se leyeron piezas de literatura en prosa y verso, 
y se ejecutaron muchas composiciones musicales. 

También ha habido actos públicos conmemo- 
rativos de la historia de Páez, en Carúpano, Asun- 
ción, Tinaquillo, Mérida, Trujillo, Ciudad Bolívar, 
La Victoria, Maracay y otras poblaciones del 
país. 

En el Estado Zamora, al cual corresponde 
Acarigua, donde nació Páez, se ha propuesto por 
la prensa abrir una suscripción piiblica para eri- 
girle una columna de honor en Guanare, capital 
de aquel heroico Estado que se estiende desde Co- 
jedes hasta las márgenes del Apure. 

Pero no terminan aquí los respetos á Páez. 
El Gobierno Nacional ha dado su nombre á uno 
de los mejores puentes recien construidos en esta 
capital : varios ciudadanos, organizados en Juntas, 
han abierto trabajos preparatorios para erigirle 
monumentos públicos, en Caracas, y en Maracaibo 
en su primer Centenario, el 13 de junio de 1890; 
casi todos los periódicos de la Nación, políticos, 
científicos, literarios y mercantiles, y muchos de 
países extrangeros han circulado con números ex- 
traordinarios en honor de su memoria: la Aca- 
demia Venezolana correspondiente de la Real Es- 
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palióla abrió un certamen público con este tema : 
La gloria de Páez: consistiendo la obra en un 
canto épico, y el premio en una medalla de oro; 
■siendo permitido añadir que todos los literatos 
de Venezuela y los aficionados á las letras ó han 
<3antado las proezas de Páez en versos heroicos, 
ó han escrito en prosa páginas selectas, que re- 
flejarán ahora y siempre el entusiasmo con que los 
pueblos han magnificado los expléndidos honores 
de esta suntuosa glorificación. 

En el salón de recepciones del Palacio Fede- 
ral está casi concluido el cuadro representati- 
vo de la batalla de Carabobo, en que se destaca 
Páez, magnífico, á la cabeza de los llaneros cuando de- 
cide la batalla, que estaba en trance y riesgo de pe«gjier- 
se, por accidentes superiores á las previsiones de 
Bolívar, como se perdió Waterloo, y como se han 
perdido grandes acciones de guerra por sucesos 
que üe presentan de súbito á cambiar los planes 
mejor trazados y las jornadas más correctas. Al 
mismo tiempo se levanta ya en Valencia el 
monumento de mármol decretado por el Grobierno 
Nacional, que preside el Señor Greneral Hermóge- 
nes López, para perpetuar el Grenio del Liberta- 
dor, las virtudes militares de Páez y el heroísmo 
del Ejército. 



DOCUMEITOS 



HONORES 

AL ILUSTRE PROCER 

JOSÉ A]XTO]XIO P^^EZ 



Junta Directiva. 



Caracas : marzo 18 de 1888. 



.Señor Doctor Laureano Villamieva. 

Esta Junta ha dictado la Resolución siguiente : 

"En sesión del 15 del corriente mes, el Ministro 
de Relaciones Exteriores Doctor Diego B. Urbaneja pro- 
puso á la Junta, para si tenía á bien aceptar al señor 
Doctor Laureano Villanueva, como cronista de las fies- 
tas decretadas por el Gobierno Nacional en honra á 
la memoria del Ilustre Procer José Antonio Páez, con 
motivo de la traslación de sus restos de los Estados 
Unidos de Norte América á esta ciudad, para ser de- 
positados en el Panteón Nacional. 
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Considerado este asunto en sesión del 16, por una- 
nimidad fué elegido el mencionado Doctor Villanueva 
para que se encargase de esta obra ; que se pusiera a 
disposición del escritor el archivo de la oficina y que 
por el Secretario se le suministrasen todos los datos 
que necesitare para el mejor desempeño de su encargo.'^ 

Y lo digo á üd. para que si acepta, se sirva co-^ 
municarlo y ocurrir á la Secretaría para los informes- 
que Ud. pueda necesitar. 

Soy de Ud. atento seguro servidor, 

Francisco Cahabaño. 
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Documentos relativos á la traslación de los restos del General 
Páez, producidos en 1881 y 1882 

Caracas : setiembre 7 de 1881. 
Ilustre Americano General Guzmán Blanco. 

An tí mano. 
Respetado General. 

Disimule el que le distraiga de sus múltiples ocu- 
paciones en un asunto casi personal, por que se roza 
•con mi finado padre abuelo, el Greneral José Antonio 
Páez ; pero yo creo de mi deber para con la patria, 
imponer á U. como su primer Magistrado del riesgo 
inminente que corren de perderse los restos de ese 
servidor de la Independencia Sud Americana. 

Se me ha enviado de New York la cuenta de lo 
que se adeuda por el depósito del cadáver en el "Mar- 
ble Cemetery" y se me urge por el envío de la suma, 
según carta que en mi poder está á su disposición, 
-pues de lo contrario irían á la fosa común y se per- 
derían esos restos para siempre. No queriendo correr 
■con esa responsabilidad, y careciendo tanto yo como 
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el resto de la familia de medios para cubrir la suma 
del depósito, ocurrimos á U. poniendo esos restos á 
disposición del Gobierno de Venezuela. 

Deseo lo pase U. bien y con sentimientos de respe- 
tuosa consideración me suscribo de U. atento seguro- 
servidor Q. B. S. M. 

Francisco de P. Páez. 



Macuto: junio 18 de 1882. 
Señor Francisco de Pdez. 

Caracas. 
Estimado amio:o: 



^Í3^ 



Me he impuesto de su carta del 12 de este mes- 
en referencia á los restos del General Páez. 

Como hace poco tiempo que el Gobierno de Vene- 
zuela pagó unos derechos de bóveda, pendientes, y por' 
otra parte, mi mente ha sido siempre que esos restos^ 
como los de todos nuestros Libertadores vengan al Pan- 
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teón de Caracas, creo conveniente que sus deudos deben 
publicar la protesta contra la conducta del señor Ea- 
món Páez, quien no es sino uno, entre varios con igua- 
les derechos. 

Soy su amigo, 

GÜZMAN BLANCO. 



Ministerio de Eelaciones Interiores. — Dirección Política. 

— ^Número 797. 

Caracas: agosto 31 de 1882. 

Ciudadano Francisco de Paula Páez. 

En comunicación de 30 del presente, niimero 796, 
Dirección Política, se dijo por este Ministerio al de 
Relaciones Exteriores, lo siguiente: 

" En la lista de Ilustres Proceres de la Indepen- 
dencia, que en virtud del Decreto del Ilustre America- 
no, Regenerador y Presidente de los Estados Unidos 
de Venezuela, de 11 de febrero de 1876, fue formada 
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para designar los restos de Eminentes Ciudadanos, que 
debían tener honroso puesto en el Panteón Nacional, 
figura el nombre del General José Antonio Páez. 

"Al cumplimiento de esta disposición de la grati- 
tud de la Patria sólo podrían obstar inconvenientes de 
naturaleza particular por parte de la familia ó de úl- 
timas voluntades, mas ni unos ni otros existen en cuan- 
to á los restos del Greneral Páez, depositados en Marble 
€emetery de Nueva York, puestos á disposición del Go- 
bierno de Venezuela á nombre de la familia, por el 
señor Francisco de Paula Páez, descendiente legítimo 
del finado Ilustre Procer, General Páez, en carta que 
en 7 de setiembre de 1881 dirigió al Ilustre America- 
no, Presidente de la Eepública, General Guzmán Blanco, 
de que tengo la honra de incluir copia auténtica. 

" Aceptado por el Gobierno el ofrecimiento antedi- 
cho, se han seguido pagando con toda religiosidad los 
gastos de depósito de aquellos, restos, mientras se ve- 
rifica su traslación al Panteón Nacional; y al efecto el 
Presidente de la Eepública me ha ordenado excitar á 
U. á que se sirva librar las órdenes convenientes al 
Cónsul de Venezuela en Nueva York para que dé los 
pasos á que se refiere su nota de 9 de diciembre del 
año pasado á ese Ministf^rio de que acompañó U. copia 
al de mi cargo con su oficio de 6 de febrero del co- 
rriente año — Dirección de Derecho Internacional Pri- 
vado— 192." 

Lo trascribo á U. para su conocimiento y con el 
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objeto de que so sirva trasmitirlo á la familia del fina- 
do Ilustre Procer de la Independencia, Q-eneral José 
Antonio Páez. 

Dios y Federación. 

Vicente Amengual. 



ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA 

Poder Ejecutivo Nacional — Secretaría de Q-obierno. — 
Sección 1? — Número 1.350. 

Bogotá, 5 de agosto de 1882. 

Señores Francisco de P. y José Antonio Táez. 

Caracas. 

El Gobierno de Colombia, al hacer los ofrecimien- 
tos que hizo al señor Ramón Páez, tuvo en mira cum- 
plir con el deber de gratitud y de respeto que ligan 
al Grobierno y al pueblo de este país con la memoria 
del esclarecido General José Antonio Páez. — Mas, si 
por las últimas disposiciones de aquel héroe, ó por cau- 
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sas de otra naturaleza, se creyere que aquellas mani- 
festaciones de reconocimiento y de admiración deben 
cumplirse mejor por otros que por el Grobierno de Co- 
lombia, éste quedará satisfecho con que tales honores 
se tributen debidamente y con la manifestación que 
ha hecho de hallarse dispuesto á cumplir este deber. 

En consecuencia, el Gobierno de Colombia reitera 
sus ofrecimientos de recojer y conservar cual lo mere- 
cen los restos venerables del valeroso G-eneral Páez, 
siempre que para ello no haya obstáculo por parte de 
su familia ó de otras personas ó entidades que pudie- 
ran creerse con derecho á la posesión de aquellos restos. 
Por tanto, se espera conocer la determinación que sobre 
esto se adopte para proceder como fuere debido. 

Esta misma indicación se ha hecho ya al señor 
Ramón Páez, en respuesta á una nota que, desde Nueva 
York, ha dirigido últimamente á este Despacho sobre 
el mismo asunto. 

Dejo así contestada la carta de Uü. dirigida al Ciu^ 
dadano Presidente de esta República, y fechada en Ca- 
racas el 20 de junio próximo pasado. 

Soy de Uü. atento servidor, 

J. M. QüIJANO. 
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Caracas : setiembre 18 de 1882. 

Señor Doctor José M. Quijano, Secretario de Gobierno de 

los Estados Unidos de ColomUa, etc., etc., etc. 

Bogotá. 

Hemos tenido el honor de recibir la comunicación^ 
de Ud. fecha 5 de agosto, marcada con el número 
1.350, referente á la traslación y conservación de los 
restos de nuestro padre Q-eneral en Jefe José Antonio 
Páez. 

Nuestra familia determinó en setiembre 7 del año- 
próximo pasado, poner los restos de nuestro padre á 
disposición del Gobierno de Venezuela, el cual aceptó 
el ofrecimiento y pagó lo que se adeudaba á la fecha 
por su depósito en "Marble Cemetery," y ha seguido 
abonando hasta hoy en New York los gastos que men- 
sualmente se ocasionan por este respecto. Paso que 
dimos por no tener nuestra familia con que satisfacer- 
lo que se debía en momentos en que se nos avisaba 
do aquella ciudad el peligro do que por este motivo,, 
fuesen á parar los restos á la fosa común de aquel 
cementerio, y quedasen perdidos para siempre. 

Nada supimos entonces do lo que pensaba el señor-^ 
Ramón Páez sobre este asunto, por lo que debió sor- 
prendernos la solicitud que sin consulta á nuestra fa- 
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milia dirigió meses después al Gobierno de Colombia. 

Si bien este incidente nos lia causado honda pena 
por motivos que no se escaparán al elevado criterio de 
U., nos ha sevvido en compensación para hacernos 
saber los generosos propósitos del G-obierno y pueblo 
do Colombia respecto á nuestro amado padre y la dis- 
posición á cumplir con el deber de gratitud y respeto 
que según la expresión de U. liga con su memoria á 
uno y otro. Esto aumenta nuestra deuda de agrade- 
cimiento para con ese G-obierno tan respetable, y para 
con ese país tan inteligente y generoso, pues que á los 
honores que tributó á nuestro padre en vida, vienen á 
añadirse estos otros, después de muerto, de más exquisito 
mérito en nuestio sentir y por lo mismo, más dignos de 
loa por los que admiren noblemente en todos tiempos 
la obra maravillosa de nuestra común independencia. 

Si como venezolanos hemos de sentir orgullo en 
que el nombre de Páez sea glorificado en esa sensata 
Eepública, y sus virtudes reverenciadas, como hijos su- 
yos habremos do sentir perdurablemente en nuestros 
corazones la gratitud más acendrada para con sus 
Poderes Públicos ; y para con su pueblo los más puros 
sentimientos de confraternidad y de cariño. 

Aceptad, señor Ministro, las protestas de nuestra 
respetuosa consideración y alta estima. 

Francisco de P. Páe<^. 
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TELÉGRAFO NACIONAL 



Bogotá: 24 de Junio de 1882. — Las6 hs. p. m^ 
Señores Francisco de P. y José Antonio Páez. 

He tenido el honor de imponerme del contenido 
de su telegrama del 20 de los corrientes á que con- 
testo. El homenaje últimamente consagrado por la Mu- 
nicipalidad de esta ciudad á la memoria del señor G-e- 
neral Páez, no es sino un débil testimonio de la gra- 
titud nacional, á uno de los más esclarecidos caudillos 
de nuestra gloriosa independencia, cuyo recuerdo vive 
en la memoria de todos los buenos ciudadanos que 
conocen sus admirables proezas y veneran sus restos. 

Por lo demás, trascribiré á la enunciada Municipa- 
lidad el telegrama de Uü. á fin de que ella se impon- 
ga de los hechos que en él dan üdes. á conocer. 

F. J. Zaldúa. 



EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 

En cumplimiento del Decreto Ejecutivo de 11 de 
febrero de 1876, dictado por el Ilustre Americano, Ge- 
neral Gruzmán Blanco, ordenando la traslación al Pan- 
teón Nacional de los restos de los Proceres de la In- 
dependencia, entre los cuales se hallan los del General 
José Antonio Páez; con el voto del Consejo Federal, 

DECRETA : 

Art. 1° Se nombra una comisión compuesta de 
los ciudadanos General Jacinto Regino Pachano, Doc- 
tor Antonio María Soteldo y Ramón Páez, que irá á 
la ciudad de Nueva York para conducir al puerto de 
La Guaira los restos del Procer de la Independencia 
Oeneral José Antonio Páez. 

Art. 2° Se nombra otra comisión presidida del ciu- 
dadano Ministro de Guerra y Marina y compuesta de 
los ciudadanos H. L. Boulton, Doctor Arístídes Rojas 
y Carlos Yanes, para que se entienda en todo lo rela- 
cionado con la entrada á esta capital de los restos del 
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General José Antonio Páez, hasta su conducción al 
Panteón Nacional, de conformidad con ol programa que 
al efecto se publicará. 

Art. 3^ El Ministro de Hacienda pondrá á dispo- 
sición de esta Comisión los fondos que fueren necesa- 
rios para el cumplimiento de lo prevenido en el pre- 
sente Decreto. 

Art. 4*^ Y los Ministros de Guerra y Marina y 
Eelaciones Interiores quedan encargados de su eje- 
cución. 

Dado, firmado, sellado con el Gran Sello Nacional, 
y refrendado por los Ministros de Guerra y Marina y 
Eelaciones Interiores, en el Palacio Federal del Capi- 
tolio, en Caracas, á 4 de febrero de 1888. — Año 24^ de 
la Ley y 29° de la Federación. 

HERMOGENES LÓPEZ. 

Fkancisco Car abaño. 

Pedro Arnal. 



— 145 — 

Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Relaciones 
Exteriores. — Dirección de Derecho Público Exterior. — 
Número 482. — Caracas : 4 de enero de 1888. — Señor : 

Deseoso el Grobierno de Venezuela de tener en el 
Panteón Nacional los restos gloriosos de todo? aquellos 
que se distinguieron notablemente en la magna guerra 
de nuestra Independencia, y hallándose en el Marhle 
Cemetenj de New York los del General José Antonio 
Páez, varón insigne que ilustró las páginas de nuestra 
historia con hechos gloriosísimos conocidos del mundo 
entero, y que llevan la alabanza de los que al genio y 
al valor rinden culto, insiste en traerlos al seno de la 
Patria, para colocarlos en sitio de honor en aquel tem- 
plo que la Nación levantó con tal fin, á cuyo efecto 
se comisiona á U. para que dé los pasos que con tal 
objeto se requieren acerca de las autoridades ameri- 
canas. 

Con la pompa necesaria, y por medio de una co- 
misión que al efecto se nombrará serán trasladadas á 
la capital de la República tan sagradas reliquias, y el 
Gobierno espora que U. le informe á quien debe diri- 
girse y qué tramitación, se observa según las leyes de 
ese país en asuntos de esta especie. 

En el archivo de ese Consulado debe existir la co- 
rrespondencia que en años pasados fué escrita cuando 
se trató del mismo asunto, la cual servirá para ilus- 
trar el criterio de U. en este negocio. 

10 
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A vuelta de correo espera el Presidente que U. me 
dará estos informes, y dejando este asunto á la efica- 
cia de ü., el cual debe ser tratado con hábil diplo- 
macia, para evitar así los inconvenientes con los cuales 
se tropezó la vez pasada. — ¡Soy de ü. atento servidor. — 
(Firmado.) — Diego B. Urbaneja. — Señor Cónsul General 
de Venezuela en Nueva York. 



Consulado Greneral de los Estados Unidos de Vene- 
zuela en Nueva York. — Nueva York : 21 de enero 
de 1888.— Señor: 

He tenido á honra el recibir el notable é impor- 
tante oficio de U. del 4 del presente mes, en el cual, 
entre otras cosas, me dice que, deseoso el Gobierno de 
Venezuela de tener en el Panteón Nacional los restos 
gloriosos de todos aquellos que se distinguieron nota- 
blemente en la magna guerra de nuestra Independen- 
cia, y hallándose en el Marhle Cemetery de Nueva York 
los del General José Antonio Páez, varón insigne que 
ilustró las páginas de nuestra Historia con hechos glo- 
riosísimos conocidos del mundo entero, j'' que llevan la 
alabanza de los que al genio y al valor rinden culto, 
insiste en traerlos al seno de la Patria para colocar- 
los en sitio de honor en aquel templo, que la Na- 
-ción levantó con tal fin, á cuyo efecto se me comisio- 
na para que dé los pasos que con tal objeto se requieran 
cerca de las autoridades americanas. 

Al empezar mi contestación séame lícito estampar. 
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^quí, para gloria de la patria, y aun satisfacción propia, 
-que el gran acto á que me contraigo, fuera de ser de 
justicia nacional, es una medida política de gran tras- 
cendencia histórica, que honra altamente al G-ran Par- 
tido Liberal, cuyo Jefe tradicional es el Ilustre Ame- 
írícano, y cuyo representante legítimo, es el actual Go- 
bierno, compuesto del honrado y modesto General Her- 
inógenes López y de su ilustrado y hábil Ministerio ; y 
•en cuanto á mí, bástame declarar que encargo tan hon- 
roso jamás se me confió. 

Admirador desde niño de las proezas, que no ha- 
rzañas, del General José Antonio Páez, y antiguo ami- 
-go suyo, á la par que de su hijo Ramón residente en 
-esta ciudad, debo manifestar que desde el ' instante en 
«que leí el bien escrito oficio de U., confié en mi an- 
tigua y sincera amistad con ambos, como buenos y 
«eficaces antecedentes para conseguir la realización de 
ílos nobles y generosos deseos del Gobierno Nacional y 
.«u patriótico propósito. 

Con tal confianza, como legítimo título para dirigirme 
^1 hijo del Héroe, el único que podía embarazar mis 
/gestiones, según lo ocurrido la primera vez que el 
Ilustre Americano tuvo la fortuna, si no gloria, do la 
iniciativa del proyeeto, fui á ver al señor Ramón Páez 
-y á tratar con él asunto tan importante. 

Después de leerle el bien redactado oficio de U., y de 
-ver que se mostraba contento y agradecido p6r los tér- 
minos honrosos de aquél en alabanza de sa padre, y 
-tde hacer valer mis antiguas relaciones amistosas y aún 
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políticas ¿por qué no decirlo?, con los dos, conseguí I» 
seguridad de que en vez de oponerse contribuiría gus- 
toso y de una manera eficaz á practicar las diligencias 
necesarias ante estas autoridades para la traslación de 
los restos, de esta ciudad á la de Caracas, del citado- 
Goneral José Antonio Páez. Más me ofreció el preci- 
tado Ramón Páez, y fué conseguir con mi ayuda, y 
con la firma de más de veinte personas de las más^ 
notables de esta Metrópoli, entre ellas, la de su actual 
Mayor ó Gobernador, de quien aquel es amigo, que el 
Gobierno americano destine un vapor de guerra, en> 
atención á sus buenas relaciones con el de Venezuela^, 
para conducir hasta La Guaira las cenizas del que 
Nueva York recibió con grandes muestras de júbilo y 
regocijos públicos en 1850. Si esto se obtiene, ' como- 
espero, será de grande honra para la patria y aún para 
el actual Gobierno de Venezuela. En cuanto á mí in- 
cumba, cuente U. con que no levantaré mano de la obra 
á que acabo de referirme, que juzgo de grande impor- 
tancia histórica. 

El señor D. W. Bo aitón me encarga decir á U que,, 
si el Gobierno escoge uno de sus vapores para la tras- 
lación que me ocupa, sea el Philadelplna^ en su viaje de- 
marzo próximo. 

Permítome manifestar acerca de lo último que an-^ 
tecede, que si se consigue el vapor de guerra america- 
no, como dice el señor Eamón Páez, sería de mejor 
efecto, y aún de. mayor honra para Venezuela, que los^ 
restos del Héroe del Paso del Diamante y de las Que- 
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seras del Medio, el Mitológico, como lo ha calificado un 
ilustre escritor colombiano, fueran conducidos por un 
t)uque de guerra de la G-ran República que admira el 
mundo entero. 

Creo que basta para autorización mía en todo lo 
<l\xe se relacione con el punto traslación, el oficio de 
TJ. que contesto y las instrucciones posteriores que se 
me comuniquen. 

No terminaré esta contestación sin felicitar since- 
Tamente al General Hermógenes López, nuestro actual 
Presidente, á IT. y á sus demás companeros de Gobier- 
no, por el acto generoso y levantado con que sellan 
la gloria histórica del Partido Liberal de Vene- 
zuela. — Soy de U. atento servidor, — (Firmado). — Francisco 
Antonio Silva. 

Excelentísimo señor Doctor Diego B. Urbaneja, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Venezuela, 
etc., etc., etc. 



Consulado General de los Estados Unidos de Vene- 
zuela en Nueva York. — Nueva York: 3 de febrero 
de 1888.— Señor: 

Como tuve á honra decir á U. en mi oficio an- 
terior, los restos del General José Antonio Páez, irán 
al seno de la Patria sin dificultad alguna. Acompaño 
para prueba de ello la contestación del hijo del Héroe 
^1 que suscribe sobre la materia. 
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Mi trabajo ahora (íonsiste en obtener, del Gobier- 
no americano oficiosamente, que destine un vapor de 
su marina de guerra para conducirlos á La Guaira,- 
despues que sean puestos con guardia de honor en la 
Municipalidad de esta Metrópoli. 

U. puede comunicarme las instrucciones que el se- 
ñor Presidente de la República juzgue oportunas j^ 
convenientes respecto á la comisión que ha de venir^ 
á la época del embarque de los restos y todo 'lo que- 
sea necesario. 

Con la eficacia y diplomacia que U. me recomen- 
dó acerca del asunto, continúo tratándolo, seguro ya 
del buen éxito. 

Sírvase trasmitir esta comunicación, para lo que- 
convenga, al señor Presidente de la República. — Soy de- 
U. atento servidor. — (Firmado.) — Francisco Antonio Silva^ 
— Señor Ministro de Relaciones Extei'iores. 



Nueva York : 17 de enero de 1888. — Señor Francisco An- 
tonio Silva,, Cónsul general de Venezuela en Nueva 
Yorlc. — Estimado amigo : 

Tengo la honra de acusar á ü. recibo de su grata 
comunicación, fecha 15 del actual, referente á los res- 
tos mortales de mi difunto padre, el General José An- 
tonio Páez, depositados actualmente en el ''Marble Ce- 
metery " de esta ciudad. Si lisonjera en alto grado, es 
la apreciación que hace U. de las "Glorias del Héroe 
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del Paso del Diamante, Queseras del Medio y la me- 
morable batalla de Carabobo" á que alude U. en su 
antedicha comunicación, mayormente satisfactoria es 
bajo todos respectos, la noble determinación del digna 
Presidente de la República, General Hermógenes López, 
de trasladar á la Patria con los debidos honores, las 
cenizas del ''varón insigne que ilustró las páginas de 
nuestra historia con hechos gloriosísimos conocidos del 
mundo entero," según el dictamen del señoi Secretaria 
de Relaciones Exteriores, Dr. Diego Bautista Urbaneja,. 
al encomendar a 13. misión de tan grande trascenden- 
cia. 

Ninguno más digno que U. para llevar á cima tan 
noble propósito, así por el aprecio que en vida le dis- 
pensó el que hoy yace en un oscuro cementerio de 
Nueva York, como por las antiguas relaciones que en 
todo tiempo han mediado entro nosotros.— A punto vie- 
ne recordar aquí lo que en vida, durante su ostracis- 
mo, manifestó aquél en nuestra presencia, aludiendo á 
la disposición que debiera hacerse de sus restos morta- 
les : "Mi deseo, mi único n.nhelo es reposar á la sombra . 
de una Mata en nuestras llanuras de Apure." 

Doy á U. entro tanto mis cordiales enhorabuenas 
por tan acertada elección, en la seguridad de que am- 
bos contribuiremos eficazmente á la realización de los 
patrióticos fines del Gobierno, que tan dignamente re- 
presenta en esta ciudad. 

Ruego á TJ. trasmitir, por mi parte, al Presidente de 
la República, las seguridades de mi distinguida consi- 
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deración y los sentimientos de profunda gratitud que 
como hijo amante de tal padre me animan eu estos 
momentos por tan inesperada cuanto honrosa distin- 
<íión. 

Tengo el honor de suscribirme de U. atento seguro 
servidor y amigo afectísimo. — (Firmado.) — Ramón Páez, 
Hay un sello.)— Es copia exacta del original. — El Cónsul 
General. — (Firmado.) — Francisco Antonio Silva. 



Nueva York : o do febrero de 1888.— Señor Doctor Diego 
B. Urhaneja, ^tc, etc.^ etc. — Caracas. — Estimado señor y 
amigo : 

Oficialmente digo á U. que irán, cuando quiera el 
Grobierno, los restos del General Páez ; que todo está 
preparado ; no faltando sino conseguir, oficiosamente del 
Gobierno Americano, que destine un vapor de su mari- 
na de guerra para conducirlos después de ser expues- 
tos con guardia de honor en la Municipalidad de esta 
Metrópoli. Irán comisiones de aquí á "W"¿xshington á pe- 
dirlo al Presidente Cleveland, según me aseguran ami- 
gos importantes de que me he valido. 

No tengc» tiempo para más. — Su antiguo amigo. — 
(Firmado). — Francisco Antonio Silva. 



Sala del Comité de los arreglos. — Hotel Hoífman. — New 
York: 17 de febrero dt) 1888.— Señor : 

El Gobierno de Venezuela ha decretado la traslación 
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•de los restos del General Páez del lugar donde actualmente 
reposan en esta (5iudad, á su país nativo. 

Como es sabido, el General Páez, fué General en Jefe 
de los Ejércitos de Venezuela y por tres veces Presidente 
de lá República, siendo la última, el período de 1861 á 
1863. La comisión nombrada para correr con todo lo 
relativo á las ceremonias de este acto se espera por mo- 
mentos; y otra de ciudadanos norteamericanos, deseando 
dar á estas honras cierto carácter, aprovecha la oportuni- 
dad para hacerse cargo de las ceremonias fúnebres y del 
lucido cortejo que represente al pueblo norteamericano en 
los honores que se tributen al Héroe, al Patriota, al Sol- 
dado y al Estadista con motivo de la traslación de sus 
restos á Venezuela. 

El General Páez fué honrado en vida por la Adminis- 
tración nacional que presidió el General Fillmore, reci- 
biendo de el y de las ciudades de Nueva York, Phila- 
delphia y Baltimore, la bienvenida más cordial y los ho - 
ñores debidos á su rango y á su fama. 

Francia, bajo el reinado de Luis Felipe, le condecoró 
<3on la Legión de Honor; Suecia y Xoruega con el Gran 
Oordón y la condecoración militar de la Orden de la 
Espada; y el Rey Guillermo IV de Inglaterra le regaló 
una espada con la siguiente inscripción ; " Regalo de 
•Guillermo IV al General Páez, como prueba de estimación 
por el desinterés patriótico que le ha distinguido en su 
brillante carrera de victorias. — 1837." 

Se promete esto comité dar los pasos necesarios con 
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la cooperación de sus eouciudadanos que ameu la libf^rtad 
y admiren á sus defensores, para solemnizar este acto^ 
como una prueba evidente de su alto aprecio por la alteza, 
de carácter del grande hombre, y testificar igualmente su 
consideración hacia la República hermana, cuya historia 
da testimonio de sus combates y sacrificios en la solución 
del problema de su Independencia. 

Se propone además invitar á la Nación, al Estado y^ 
al Municipio para que tomen parte en este homenaje á 
la memoria del General Páez, quien tan noblemente de-^ 
fendió los principios de nuestro Grobierno que lleva por 
lema " todo poder emana del pueblo." 

Si U. simpatiza con nuestros propósitos, sírvase mani- 
festárnoslo con una pronta respuesta. 

La oficina del Comité estará abierta desde las 9 a. m- 
hasta las 10 p. m. diariamente, donde se recibirán las co- 
municaciones que se le manden, dirigidas al secretario. 

Jas. i?. O' Beirne, Secretary. — TF. 1\ Sherman, Qquq- 
veá.—BmH K SicUes, Maj. Gen'l U. S. A.—Hugene Kclleij 
— Cliaimcey M. Bepew — Bosivell F. Flower — Titos. L. Ja- 
mes — Eclward i?. Bacon — Edivard Browm—John Jay Knox 
— Tlieo. W. Meyers — Jos. J. O' Bonohue— Morgan J. Brien 
— Morris 7l. Jessiip — Wílliam Belden — Jas. S. Coleman — 
8. V. B. Cniger—Jno. P. Lynch— Ernest C. Bliss—J. J. 
Astor—S. L. M. Barlow—J. F. Daly—Chas. M. SchieffeUn 
— Francis C\ Barlow— Clark Bell— Fdward Solomon—L. TK 
Winchesten^H. K. Thurler—Theo. M. Boche— C. C. Shay- 
ne— Calvin S. Brice— H. F, Tremain—P. C. Mechan— Wm. 
G. Boidton— William Bliss. 
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HONRAS AL GENERAL «TOSE ANTONIO PAEZ. — Sella del ComitÓ 

de los arreglos. -Hotel Hoffmaii. — New York: 21 de 
febrero de 1888. — Señor : 

Se le agradecería á U. que se sirviese concurrir á una 
reunión de este Comité que tendrá efecto en el Hotel 
Hoffman el jueves 23 de los corrientes á las 4 lis. »30 ms. 
p. m. 

El objeto de esta reunión es arreglar los pormenores^ 
para llevar á efecto las medidas en honor del Greneral 
Páez que se indican en la circular que se acompaña. 

Los miembros de la Comisión delegada por el Gobierno 
de Venezuela para recibir y conducir los restos del Ex- 
Presidente Páez, han llegado, concurrirán á la reunión, y 
los presentaremos á nuestro Comité. 

Los comisionados de Venezuela son : General Jacinto 
E. Pachano, Honorable A. M. Soteldo; Francisco Caba^ 
llero. Secretario, y adjuntos Francisco Carabaño y Luis F. 
Castillo. — Soy de ü. afectísimo. — Jas B. O' Behne. 



Nueva York: 24 de febrero de 1888. — Señor Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

El 19 del presente llegamos á esta ciudad, ó inme- 
diatamente nos trasladamos al Hotel Victoria, donde- 
tomamos alojamiento. 

Allí vinieron á vernos el señor Eamón Páez, el 
señor Cónsul de Venezuela y algunos venezolanos más,. 
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quienes de acuerdo con el tíxpontáueo deseo de varios 
ciudadanos americanos, han trabajado y actualmente 
trabajan por que las cenizas del General Páez sean 
conducidas suntuosamente. 

Ayer hubo un meteeng, compuesto de las personas 
m¿ís notables de Nueva York, en el Hoffman House, 
al cual asistió la Comisión venezolana por especial in- 
vitación cuya copia acompaño. Tomó la palabra el 
juez Browne, quien en un largo discurso expuso lo que 
el Comité había hecho y lo que piensa hacer en el 
sentido de dar el mayor realce á la traslación de los 
restos del Egregio Procer. 

Se han hecho numerosas invitaciones para concu- 
rrir á la festividad. Todos los gremios sociales, miem- 
bros del parlamento, altas personalidades políticas, cien- 
tíficas y literarias concurrirán allí. 

Es extraordinario y muy laudable y de alta signi- 
ficación y trascendencia, el interés que ha tomado este 
país por Venezuela en estos momentos, honrando la 
memoria de uno de sus más preclaras hijos. Parece 
que todo conspira en nuestro favor. 

Una comisión compuesta de varios miembros del 
Comité se trasladó á Washington, á exigir del Presiden- 
te Cleveland un buque de guerra para la traslación de 
las cenizas del General Páez, lo que en opinión de per- 
sonas americanas, de lo más caracterizado, se consegui- 
rá. Esto nos ha decidido á pei'manecer aquí, así como 
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el marcado interés manifestado por varios miembros del 
Comité que se han acercado á nosotros exigiéndonos 
permanecer en Nneva York, con el fin de darles tiem-^ 
po para organizar Ui gran ovación en obsequio de 
las cenizas de nuestro compatriota. 

Va copia de todas las cartas recibidas hasta hoy,, 
relacionadas con este asunto; así como también los pe- 
riódicos de esta ciudad que se ocuparon de la comi- 
sión á nuestra llegada aquí. 

El Doctor Soteldo se haya en Washington con el 
objeto de investigar si la consecución del buque con- 
cilía el propósito del Comité y la necesidad de nuestro 
regreso cuanto antes á Venezuela, según el justo de- 
seo del Presidente de la Eepública. — J. R. Pachano. 



50'"' Congreso. — Primera Sesión. — Senado. — Tomado 
del documento Número 11 L — Mensaje del Presidente de 
los Estados Unidos — Informe del Secretario de Estado 
(Ministro de Relaciones Exteriores) relativo á honrar la 
memoria de un finado soldado y hombre de Estado de 
Venezuela. — Marzo 5 de 1888. — Leída y puesta sobre la 
mesa y ordenada su publicación. 



Al Senado y Cámara de Representantes de los Estados 
Unidos de la América del Norte. 

Trasmito acompañado, para conocimiento y consider 
ración del Congreso, un informe del Ministro de Relacio-^ 



— 158 — 

nes Exteriores con su relativa correspondencia, tocante al 
hecho de conducir el Gobierno de Venezuela los restos del 
distinguido soldado y hombre de Estado venezolano, Ge- 
neral José Antonio Páez, para darles sepultura en ese 
país ; y me es grato exponer que me asocio á la sugestión 
que en dicho informe se hace, de hacer uso de un buque 
nacional de guerra para trasportar los restos del General 
Páez de Nueva York á La Guaira, y de que el Congreso 
autorice esta medida y disponga lo conveniente. — (Firma- 
do) — Grover Cleveland. — Palacio del Ejecutivo. — Was- 
hington : 5 de marzo de 1888. 



Señor Presidente: 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Exteriores, 
tiene la honra de someter al Presidente, con el objeto de 
-que las trasmita al Congreso, las traducciones de dos notas 
recientemente recibidas del Encargado de Negocios de 
Venezuela en esta capital, relativas á la traslación, de 
orden del Gobierno de esa República, de los restos del 
General José Antonio Páez, de Nueva York á Venezuela. 

Como se verá por las dos notas del Encargado de 
Negocios de Venezuela, la traslación de los restos del 
venerado finado para ser enterrados en su país natal, 
•corre á cargo de una Comisión de ciudadanos distinguidos 
de Venezuela, y su labor le es aliviada por una comisión 
voluntaria de ciudadanos Norteamericanos, presidida por 
^1 General Willian T. Sherman. De esta Comisión últi- 
mamente mencionada, parte la sugestión de que, como 
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merecido tributo á la memoria de un eminente soldado y 
hombre do Estado excelente, cuya espada ayudó á llevar 
á cabo uno de los primeros esfuerzos de establecer en la 
América española gobierno propio popular, y cuyas cua- 
lidades cívicas como gobernante consolidaron los princi- 
pios por los que combatió, el Gobierno de los Estados 
Unidos ponga á la disposición de la Comisión venezolana 
un buque nacional de guerra, para conducir los restos de 
Nueva York á La Guaira. 

Según consta de la publicación oficiaf do los autos 
-del Congreso, está pendiente de la consideración d@ dicho 
-cuerpo una resolución sobre el particnlar, que fué adopta- 
da en la Cámara de Eepresentantes en la sesión de 1" de 
los corrientes. Este paso con idéntico fin, iniciado inde- 
pendientemente por una rama coordinada del Gobierno, 
no tiene por qué impedir que el Ejecutivo comunique al 
Congreso, para ayudarle en la deliberada consideración 
de la resolución, la correspondencia de que ya se ha hecho 
mención, tanto más cuanto que esta comunicación basta 
-para contestar de antemano la interrogación sugerida por 
la condición que puso la Cámara de Representantes. " Con 
tal que primeramente se indar/iie siesta guanera de proceder 
es agradable al Gobierno de Venezuela^ El Representante 
de esa República en su nota de I" del presente mes, mani- 
fiesta al infraescrito " la expresión de gratitud perpetua 
que tal demostración de simpatía fraternal inspirará al 
Gobierno de Venezuela." 

Parece, pues, oportuno sugerir que el Presidente tras- 
:mita al Congreso las notas de que se trata, recomendando 
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quo á uno de los buques de guerra de los Estados Unidos 
se le permita servir, bajóla dirección del Presidente, quien 
lo comunicará por órgano del Ministro de la Marina, para 
conducir los restos del General Páez y la comisión que- 
los acompaña representando al Gobierno de V^enezuela, de 
Nueva York á La Guaira. — Sometido respetuosamente.- 
(Firmado). — T. F. Bayard. — AVáshington: 2 de marzo de^ 
1888. 



EL AYUNTAMIENTO DE LA CIUDAD DE NUEVA YOBK 

Considerando : 

19 Que el Gobierno de los Estados Unidos de Ve-^ 
nezuela ha resuelto, para la final inhumación, trasladar 
de Nueva York á dicha República, los restos del Gene- 
ral Josó Antonio Páez, antiguo General en Jefe de sus 
Ejércitos en la magna lucha de la Independencia; 

2^ Que el mencionado Gobierno ha nombrado, una 
Comisión con este objeto, la cual ha llegado á Nue- 
va York; y 

S'^ Que es justo que la Municipalidad y autorida- 
des de esta gran Metrópoli aprovechen la ocasión de 
tal visita para honrar la memoria del grande hombre 
que combatió por difundir y sostener los principios- 
republicanos de nuestro Continente, 

Resuelve : 

1 ■ Que el Corregidor, Regidor y Miembros del Ayun-^ 
tamiento de Nueva York den, á nombre de los ciudada-- 
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DOS, la bienvenida á los señores General Jacinto Regi- 
no Pachano, Doctor A. M. Soteldo y Ramón Páez, Co- 
misionados de Venezuela ; lo mismo que á sus Secreta- 
rios, señores Francisco Caballero, Luis F. Castillo y 
Francisco Carabaño, y pongan á su disposición el de- 
partamento del Grobierno para que reciban á sus amigos 
y al público; 

2 Que se acepte la invitación del Comité encar- 
gado de las Exequias del Greneral Páez, y que esta 
Corporación asista á los funerales del Ex-Presidente 
Páez, previa notificación; 

3° Que se conceda permiso al citado Comité para 
que deposite los restos del General Páez en el local del 
Ayuntamiento, los cuales estarán allí de cuerpo presen- 
te desde el momento en que el Comité quiera hacer 
uso de esta permisión; 

4° Que la espada que usó el General Páez en la 
guerra de la Independencia de su Patria, la cual es- 
pada fué por él donada á esta Corporación de la ciu- 
dad de Nueva York, se ponga á disposición del Comi- 
té encargado de las exequias, para ser colocada sobre 
el féretro durante la procesión funeiaria; y que una 
vez terminado el acto se devuelva al Secretario del 
Ayuntamiento. 

Aprobado sin alteración por el Regidor y el Co- 
rregidor — F. J. Tivomey, Secretario del Ayuntamiento. — 
Es traducción fiel, Francisco Pimentelj hijo, 

11 
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Legación de los Estados Unidos de Venezuela. — Was- 
hington D. C. 19 de marzo de 1888 — Excmo. seüor: 

Por una nota que acabo de recibir de los seño- 
rees Charles M. Shieffelin, Jhon P. Linch y James 
R. O'Beirne, he sabido con la mayor satisfacción 
que tanto el Excelentísimo señor Presidente como V. E., 
se han servido dar buena acogida é interesarse en la 
solicitud hecha por esos señores en nombre del Comi- 
té nombrado en Nueva York para honrar la memoria 
del General José Antonio Páez, con motivo de la tras- 
lación de los restos de ese héroe al país que le vio 
nacer, solicitud en la cual se pedía que el Grobierno 
de los Estados Unidos se sirviera designar uno de 
sus buques de guerra para conducir esos restos al puerto 
de La Guaira. 

Es deber grato para mí, como Representante de 
Venezuela, manifestar á V. E. la expresión de cons- 
tante gratitud que semejante demostración de simpa- 
tía fraternal inspiraría al Gobierno y pueblo de Vene- 
zuela; y al hacer á V. E. esta manifestación, le supli- 
co que trasmita esta expresión de gratitud al Excelen- 
tísimo Señor Presidente. 

Tengo el honor de renovar á V. E. « la seguridad 
de mi más alta consideración., con la que soy de V. E. 
decidido y obediente servidor. — [Firmado.] — J. A. Ola- 
varría, — Honorable T. F. Bayard. — Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores. 
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EL CONGRESO 

DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

Reunido en el Capitolio de la ciudad de Washing- 
ton, en el Distrito de Columbia, el día cinco de di- 
ciembre del año de Nuestro Señor de mil ochocientos 
-ochenta y siete, primera sesión del 50" Congreso Cons- 
titucional de los Estados Unidos en el 11«3" año de la 
Independencia de los Estados Unidos; 

Y después ; á saber : el seis de marzo de mil ocho- 
^cientos ochenta y ocho, en sesión del Congreso, fué 
-aprobado el siguiente proyecto de resolución colectiva, 
vque se inició en la Cámara de Representantes : 

Por cuanto ha llegado á Nueva York una comi- 
sión de distinguidas personas, nombradas por el Go- 
bierno de Venezuela para conducir á Venezuela los res- 
tos mortales del General José Antonio Páez, con el fin 
-^e enterrarlos en el Panteón Nacional de Caracas ; y 

Por cuanto el General Páez [ que falleció en Nueva 
"York en mil ochocientos setenta y tres ] desempeñó 
isun eminente puesto histórico en la grande y prolon- 
tgada lucha por la Independencia Sur Americana y fué 
^ primer Presidente de la República de Venezuela ; 
.por tanto 

Resuelve la Cámara de Representantes [con el 

•concurso del Senado ] como un acto de debida y atenta 

cortesía nacional en este caso, autorizar por la presente 

^1 Secretario de la marina, y comunicarle instruccio- 



— leg- 
ues, para que designe un buque nacional de guerra 
que conduzca los restos mortales del General Páez, 
junto con la Comisión ya mencionada, de Nueva York 
al puerto de La Guaira en Venezuela ; siempre que pre- 
viamente se indague si este paso será agradable al Go- 
bierno de Venezuela. — Aprobado. — [Firmado] — Grover 
Cleveland. 



Distrito de Columbia ) 

[S. S. 
Ciudad de Washington ) 

Yo, John B. Clark, escribano de la Cámara de Repre- 
sentantes de los Estados Unidos, por la presente certifico : 
que el documento que precede es copia fiel del acta res- 
pectiva del quincuagésimo Congreso de los Estados Unidos- 
de America y de una resolución colectiva de dicho Con- 
greso, que se inició en la Cámara de Representantes segúu 
consta de los archivos de mi oficina. 

En fe de lo cual, he firmado la presente y he hecha 
estampar aquí el sello de la Cámara de Representantes. 

Dada en mi oficina en la ciudad de Washington ^ 
Distrito de Columbia, á seis de marzo A. D., de mil ocho- 
cientos ochenta y ocho. — [Firmado] — Jno. B. Clark. 

(Escribano de la Cámara de Representantes- 
de los Estados Unidos de América.) 
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EXiíQUIAS DEL GENERAL JOSÉ ANTONIO PÁEZ — OficinaS del 

Comité. — Hoffman Hoiise. — comité : 

General W. T. ShermaD, Presidente del Comité. 

Jas. R. O'Beirne, Secretario. 

Edward Browne, Presidente del Comité Ejecutivo. 

Dan'l E. Sickles, Maj. Gen'l U. S. A , Eugene Kelly, 
Thos. L. James, Edward R. Bacou, Jas. S. Coleman, John 
J. Knox, Theo. W. Myers, J. J. Astor, Morris K. Jesup, 
William Belden, Francis C. Barlow, S. V. R. Cruger, Jno. 
P. Lynch, Ernest C. Bliss, Theo. M. Roche, Chauncey M. 
Depew, Jos. J. O'Donohue, J. F. Daly, Chas. M. Schiefíe- 
liii, Calvin S. Brice, Clark Bell, Edward Salomón, L. AV. 
Winchester, H. K. Thurber, Roswell P. Flower, Morgan J. 
■O'Brien, S. L. M. BarloAv, C. C Shayne, H. E. Tremain, 
P. C. Mechan, Wm. Gt. Boulton, William Bliss. 

Nueva York: 17 de marzo de 1888. 

1. De acuerdo con la solicitud del Comité de Pre- 
parativos, el infraescrito por la presente asume el man- 
do de la columna que escoltará los restos del General 
José Antonio Páez al Pensacola^ navio de guerra de los 
Estados Unidos designado para recibirlos. 

2. Al Brigadier General Henry E. Tremain, Coronel 
de los Veteranos del séptimo Regimiento de la Guardia 
Nacional del Estado de Nueva York, se le declara por 
Ja presente Jefe de Estado Mayor, y será obedecido y 
respetado debidamente. 

3. Los cuerpos ó autoridades que deseen tomar par- 
ipé, se dirigirán inmediatamente al Jefe de Estado Ma- 
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yor en el cuartel general, Hoffman House, Nueva York- 
Se invita á todos los cuerpos y Oficiales de la Guardia- 
Nacional de Nueva York y de otros Estados, así como- 
á todos los Cuerpos de Veteranos de guerra. 

4. Identificación oficial de los restos del GeneraT 
Páez en Marhle Cemetery en Seconcl Street^ el 22 de mar- 
zo de 1888, bajo la dirección de los Representantes deV 
Gobierno de Venezuela. Remoción de los restos á Go- 
remoras Boom en Citi/ Hally donde permanecerán expues- 
tos el viernes 23 de marzo con una guardia de honor 
especial que será designada, y después serán trasladados 
á la Armería del 12° Regimiento, donde se establecerá 
entonces el cuartel general. 

Las filas se formarán en West Fifly-seventh Street' 
Broachvay y el Boulevard á las 10 de la mañana del sá- 
bado 24 de marzo de 1888. 

Las tropas y el destacamento naval de los Estados^ 
Unidos entrarán en formación en el Boulevard cerca de 
Sixty-second Street^ en los puntos que designará el Oficial' 
do Estado Mayor. 

La Guardia Nacional, la Grande Armada de la Repú- 
blica, los Veteranos y otros cuerpos, entrarán en for- 
mación en West Fiftf/seventh Street Broadnay^ y serái> 
colocados en fila por un Oficial de Estado Mayor. 

Los Jefes de todos los cuorpos, al llegar al terreno,, 
mandarán un oficial al cuartel general en la Armería 
para que dé informes. 

5. Los cuerpos que tomen parte en las ceremonias- 
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y sus Jefes, y los puestos que les sean asignados, así 
como los nombres de los caballeros que asist?in, y ulte- 
riores nombramientos que se hagan en el Estado Ma-^ 
yor, serán anunciados en órdenes posteriores. 

6. La columna marchará en el orden siguiente : 
Policía: el Jefe de la Columna: Estado Mayor y 

Escolta: Tropas de los Estados Unidos: Destacamento 
Naval de los Estados Unidos: Cuerpos de la Guardia 
Nacional y Oficiales y Representantes de la Milicia de 
otros Estados: Gran Armada de la República y Vete- 
ranos de Guerra: Veteranos de la Guardia Nacional 
del Estado de Nueva York: otros Cuerpos Militares: 
los restos del General José Antonio Páez, Ex-Presidente 
de Venezuela, á cargo de los veteranos del séptimo Re- 
gimiento: Guardia Nacional del Estado de Nueva York : 
los Comisionados de Venezuela y el Comité de Prepa- 
rativos: los Representantes de Gobiernos Extranjeros: 
Empleados del Gobierno de los Estados Unidos: Ofi- 
ciales de la Marina en servicio ó en la lista do los 
retirados; y á éstos, así como á los oficiales de este 
y de otros Estados, se les suplica que se presenten 
uniformados: Empleados del Estado de Nueva York: 
Empleados de la ciudad de Nueva Youk : Representan- 
tes de otras ciudades; y ciudadanos en coche. 

Los coches se colocarán en fila desde la Sixti/se- 
concl Street al Oeste del Boidevardj bajo ¡a dirección 
de un Oficial de Estado Mayor. Columna de Po- 
licía. 

7. La línea de marcha será por Fifty-seventh Street 
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á la Fifty Avenue, á Twenty-third Street^ á Avenue B, 
á East Twenty-sixty-Street, al río del Este, donde los 
restos serán pasados á la PensacolUj fragata de los Es- 
tados Unidos. 

Durante la ceremonia de traslación se harán salvas, 
y la comisión de Venezuela se embarcará. — D. E. Sickles, 
Mayor General de los Estados Unidos en servicio. 



Es fiel traducción, N. Veloz Goiücoa* 



Comisión Venezolana para trasladar los restos del Ge- 
neral José Antonio Páez á Venezuela. — Nueva York: 
12 de marzo de 1888. — Al Honorable señor Juez Edw. 
Broivn. — Señor: 

Aunque la comisión que tengo á honra presidir, 
encargó á TJ., de viva voz, expresar á los honorable s 
miembros del Ilustre Concejo Municipal de esta ciudad, 
sus sentimientos de gratitud por el nobilísimo acto que 
contiene el acuerdo de fecha 28 de febrero último, que 
se dignó XJ. poner en mis manos, deseando quede cons- 
tancia por escrito del agradecimiento de todos y cada 
uno de los miembros de la comisión, envío á U. la 
presente para que se sirva ser el órgano de los sen- 
timientos de que se halla aquella poseída, con motivo 
de la honorífica demostración de aquel Cuerpo, que tanto 
honra al Héroe de la Independencia venezolana como 
á la Patria que le vio nacer. 
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Aquel acto, como todos los demás que se relacionan 
•con las cenizas del Ilustre Procer, General José Anto- 
nio Páez, en él propósito de glorificar su memoria, será 
motivo para empeñar eternamente la gratitud de Ve- 
nezuela. 

Tengo á honra reiterar á U. los sentimientos de 
mi más distinguida consideración. — J. R. Pachano. 



Nueva York: 21 de marzo do 1888. — Señor: 

En mi calidad de Presidente de la comisión nom- 
brada por el Gobierno de Venezuela para conducir los 
restos del Egregio Procer, Benemérito General José An- 
tonio Páez, de la ciudad de Nueva York al seno de 
la Patria, me juzgo en el deber de dar á U., á nombre 
del Gobierno de mi país, las más expresivas gra- 
cias por la distinción que han merecido á U* 
<3omo el Primer Magistrado de esta Gran Nación, los 
i'estos de Eminente General José Antonio Páez. 

La conducta de TJ. como Presidente de la Repúbli- 
ca, la conducta del Congreso Nacional, tratándose de 
un ciudadano de una patria extraña, se la explica la 
Comisión que tengo á honra presidir, por el sentimien- 
to de confraternidad que por fuerza ha de existir en- 
tre pueblos que viven al amparo de unas mismas ins- 
tituciones y practican unos mismos principios. 

Venezuela mantendrá vivo eternamente el recuerdo 
de todo cuanto en esta oportunidad han hecho en honor 
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de lino de los más conspicuos héroes de su iudepeu- 
deucia, el pueblo y el Gobierno de este País, llamado 
á ecupar el primer puesto en la vanguardia de las na- 
ciones más poderosas del mundo. 

Protesto á U. mi más distinguida consideración y 
respeto. — J. R. Pachano — Al señor Presidente de la Re- 
pública de los Estados Unidos de Norte América. — Was- 
hington. 



Presidencia de la Cámara de Representantes. — Was- 
hington : 13 de marzo de 1888. — Estimado General : 

Tengo el honor de remitirlo inclusas las copias 
auténticas de la Resolución del Congreso de los Esta- 
dos Unidos, del Mensaje del Presidente y del informe 
del Honorable Secretario de Estado, referentes á la 
traslación, de Nueva York á Venezuela, de los restos 
del General José Antonio Páez, de acuerdo con la dis- 
posición que dice: ''El Secretario de la Armada desig- 
nará un buque nacional de guerra para conducir de 
Nueva York al puerto de la Guaira, en Venezuela, los 
restos mortales del General Páez, y á la Comisión nom- 
brada al efecto." 

Espero que al valiente pueblo venezolano será sa^ 
tisfactoria la señalada prueba de amistad que le ha 
dado el de los Estados Unidos por medio de los po- 
deres Ejecutivo y Legislativo de su Gobierno. 

Le agradeceré que entregue estos documentos á los- 
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comisionados del Gobierno de Venezuela, señores Ge- 
neral Jacinto R. Pachano, Doctor A. M. Soteldo y Ra- 
món Páez, á quienes suplico á U. presente mis respe- 
tos y les diga que les deseo un feliz regreso al seno 
de la Patria. 

Con toda consideración soy de U. atento s. s.— 
S, S^ CoXj Presidente. — Señor General R. O'Beirne, Secre- 
tario General del Comité para las Exequias de Páez. — 
Riggs House. — Washington. 



Presidencia de la Comisión encargada de la traslación de 
las cenizas de Páez. — Caracas: 20 de abril do 1888. 
— Señor : 

Con inefable satisfacción he leído el oficio que el 13 
del pasado marzo dirigió á Ud. el Honorable Presidente 
de la Cámara de Representantes de Washington, junta- 
mente con el cual se remitieron á Ud. las copias auténti- 
cas del Mensaje del Presidente de la República, del In- 
forme del Secretario de Estado, y de la Resolución del 
Congreso de los Estados Unidos, referentes á la traslación 
de Nueva York á Venezuela, de los restos del General 
José Antonio Páez, en un buque de la armada Nacional. 
En dicho oficio manifiesta á Ud. el digno Presidente de la 
Cámara de Representantes, su anhelo de que al pueblo de 
Venezuela le sea satisfactoria la señalada prueba de amis- 
tad que acaba de darle la Nación Americana, y le ruega 
al mismo tiempo que, al entregar á la Comisión que tengo 
á honra presidir los referidos documentos, le presente sus 
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respetos, y le signifique su deseo de que regrese felizmente 
al seno de la patria. 

Tan nobles y generosas manifestaciones no pueden 
menos que empeñar la gratitud del pueblo de Venezuela; 
y en cuanto á la Comisión que presido, es tal su reconoci- 
miento hacia la honorable Cámara y Gobierno de esa 
Oran Nación, como hacia todas las demás personas que 
la secundaron en sus propósitos, que no encuentran pala- 
bras con que expresarlo dignamente. 

Y yo, á nombre de mis compañeros, y en el mío pro- 
pio, suplico á Ud. trasmita estos sentimientos al honorable 
Presidente de la Cámara de Representantes, favor que se 
:agradecerá á Ud. de la manera más cumplida. 

Soy de Ud. obsecuente servidor, — ^J. R. Pachano. — 
Señor General R. O'Beirne, Secretario General del Comité 
"Exequias de Páez." — Biggs Hoiise. — Washington. 



Al banquete con que la Comisión Venezolana obse- 
quió el 22 de marzo en el Hotel Victoria á los miembros 
del Comité neoyorkino, asistieron, entre otras personas, 
el General W. T. Sherman, el General Dan L. E. Sickles, 
el Juez Edward Browne, el General Jas. R. O'Beirne, los 
señores Smith E. Lañe, Wm. G. Boulton y su hijo B. 
Boulton, el General Viele, el Capitán Yates, los señores 
Ernest C. Bliss, L W. Winchester, Jno. P. Lynch, John 
Dallet, el Almirante Bancroft y el señor Schimmel. 

Durante el banquete reinó la mayor cordialidad y 
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sirvió de tema principal á la conversación de los comen- 
sales el sentimiento de confraternidad qne existe entre- 
el pueblo norteamericano y las demás naciones de Amé- 
rica ; sentimiento que ha de irse avigorando á medida que 
vayan adquiriendo estos incipientes países más altos títu- 
los á la consideración universal. A los postres se puso de 
pie el General Pachano y pronunció el brindis inserto á 
continuación, que fué calurosamente aplaudido, y el cual 
vertió luego al inglés, á excitación del mismo Greneral 
Pachano, el señor Boulton, en frase correcta y con firme 
entonación. Contestó á nombre de sus compañeros y en 
el suyo propio el General Sherman, no sin aprovechar la 
ocasión para enaltecer la idea de la confraternidad entre 
pueblos que identifica el heroísmo y consagra el senti- 
miento de la gloria. Habló después, en español, el Gene- 
ral Sickles, á quien siguió elJuez Browne ; y entrambos, 
inspirándose en las nobles palabras del General Sherman , 
lo hicieron con la elocuencia de quien expresa pensamien- 
tos que nacen en el alma al calor del patriotismo y brotan 
de la mente impulsados por el amor á la humanidad. 
Tomaron también la palabra, en el mismo sentido, y habla- 
ron de modo igualmente satisfactorio, el señor Dr. Soteldo, 
miembro de la Comisión venezolana, y el señor Olavarría,. 
Ministro de Venezuela en Washington. 



Señores : 

La Comisión nombrada por el Gobierno de Venezuela - 
para trasladar al seno de la Patria las cenizas del venera 
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We Procer General José Antonio Páez, da á nombre del 
Oobierno de Venezuela y por mi órgano, las más expresi- 
vas gracias al " Comité de Obsequios al General Páez," 
organizado en esta ciudad con el noble propósito de coad- 
yuvar á la obra de la Comisión venezolana ; así como á 
todos y á cada uno de los caballeros que tan activa i>arte 
han tomado en interés de ella, animados del mismo gene- 
roso designio; y agradece al pueblo y al Gobierno de esta 
<3rran Nación la espontaneidad con que se han asociado 
al pueblo y al Gobierno de Venezuela con el fin de honrar 
la cenizas de uno de los más notables héroes de su Inde- 
pendencia; todo lo cual se explica por el sentimiento de 
la confraternidad, que hace de todos los pueblos un solo 
pueblo y de todas las familias una sola familia. Viajerí^ 
universal, ella viaja de polo á polo, de continente á con- 
tinente, por todas las zonas, y es fuerza poderosísima para 
la cual no hay fronteras ni convenciones geográficas, 
puesto que rompe todas las restricciones y se extiende 
por todo el orbe, como extiende el Creador su poder por 
todas partes. 

Brindo, señores, por el Comité de Obsequios al Gene- 
Tal Páez; por el muy digno Presidente de la República, 
Mr. Cleveland : por los felices destinos de este gran pue- 
blo, llamado á ocupar el primer puesto en la vanguardia 
de las Naciones más poderosas del mundo ; y por que ya 
que Dios lo ha colocado en medio de las antiguas Naciones 
de Europa y los modernos países sud-americanos, cumpla 
su destino providencial de mediador, cada vez que algún 
conñicto internacional amenace destruir la autonomía de 
•estas jóvenes nacionalidades. 
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PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, 

Al Excelentísimo Señor Presidente de los Estados Unidos 
de América. 

Grande y Buen Amigo : 

Tengo que desempeñarme en esta ocasión de uno 
de los más gratos deberes de mi vida pública, á sa- 
ber: testificaros mi reconocimiento, el del Gobierno y 
el del pueblo venezolanos por la espontaneidad con que 
Vuecencia, el Congreso y el pueblo de esa República 
colaboraron en honrar las cenizas del General José An- 
tenio Páez, quien consagró sus esfuerzos y su valor á 
la causa de la libertad, á ejemplo de los fundadores 
de la democracia americana y siguiendo las huellas de 
Jorge Washington, nombrado el primero en la paz, el 
primero en la guerra y el primero en el corazón de sus 
conciudadanos. Las virtudes republicanas y civiles de 
que nuestro guerrero fué digno modelo, hallaron eco y 
resonancia en el seno de la Federación del Norte, tan 
amiga de la gloria legítima y tan lista á rendirle el 
homenaje de su admiración. Por ello. Excelentísimo 
Señor, cada vez que que i'ecordemos aquí la estimación 
que allí se tuvo por Páez vivo y los honores que se hi- 
cieron á sus restos, os daremos nuevo testimonio do 
nuestra gratitud y de cuánto apreciamos demostracio- 
nes semejantes de simpatía, propias á anudar más se- 
guramente si cabe, los lazos d© amistad que unen á 
los dos pueblos y Gobiernos. 
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Aceptad mis votos más firmes por la perpetua 
continuación de la no interrumpida prosperidad y pro- 
greso de los Estados Unidos de América, por la de los^ 
ciudadanos y corporaciones que tomaron parte en las^ 
solemnidades antedichas, y por vuestra particular fe^ 
licidad y bienestar. 

Grande y Buen Amigo, 

Vuestro Buen Amigo, 

[L. S.] 

HERMOGENES LÓPEZ. 

Refrendado. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 

Diego B. Uebaneja. 

Palacio Federal del Capitolio en Caracas, é¡ 5 de^ 
mayo de 1888. 



DISCURSO DEL SEÑOR GENERAL J. R. PACHANO AL ENTREGAR 

LOS RESTOS AL PRESIDENTE DE LA JUNTA DIRECTIVA 

DE LA GUAIRA 

Señor Presidente de la Junta Direetiva, encargada por el 
Gobierno Nacional para recibir los restos del Egregio 
Procer^ Benemérito General José Antonio Páez. 

¡He aquí la urna que contiene las sagradas reli- 
quias ! 
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La Comisión que h^ tenido la (üeha de presidir, 
cumple su honroso cometido poniéndolas bajo vuestra 
custodia. 

Enorgullecida de noble orgullo se siente ella de ha- 
berlas conducido al seno de la Patria. 

Fué Páez, vosotros lo sabéis, uno de los más céle- 
bres batalladores por la Independencia de este suelo: 
Capitán ilustre entre los más ilustres de su tiempo y 
de todos los tiempos: denodado adalid, intrépido Cau- 
dillo, de los que más enaltecieron los fastos guerreros^ 
de Venezuela. 

El pertenece á la época genesiaca de nuestra na- 
cionalidad, á la edad de oro de nuestra guerra magna, 
á la época romancesca de nuestra historia: época de- 
gestación y de lucha. Era la gestación de una idea y la 
lucha entusiasta y sangrienta por esa idea. La idea se 
encarnó en una pléyade de héroes, forjados en fraguas 
de titanes, y presididos por el imponderable Grenio de 
Simón Bolívar ; y Páez fué grande entre los más gran- 
des paladines d@ aquella época batalladora, que el he- 
roísmo ha revestido con el carácter de fabulosa. (Aplau- 
sos) 

Páez, señores, no cabe en los moldes de la historia í 
El rompió esos moldes y se hizo un héroe de la fábula ! 
En la fábula está bien su nombre, rodeado del presti- 
gio fascinador de los hechos inconcebibles, de las haza- 
ñas mitológicas, de los triunfos verdaderamente mila- 
12 
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grosos ! Para nosotros, que casi hemos asistido al pro- 
ceso de sus hazañas, Páez es un héroe de la historia. 
La posteridad, al través de los siglos, le creerá un hé- 
roe legendario ! Digno de Homero y de Plutarco, Ve- 
nezuela le proclama el Aquiles de su Independencia. 

A mi nombre y á nombre de los demás miembros, 
y de los adjuntos de la Comisión que tengo á honra 
presidir, felicito cordialmente por vuestro órgano al Pre- 
sidente de la República. 

Y á vosotros también os felicito por vuestra noble 
colaboración en esta obra del patriotismo venezolano. 

Aquí debiera terminar este discurso, si no fuera 
que tengo que añadir que Venezuela ha contraído una 
deuda sagrada con la República Modelo. El pueblo y 
el Gobierno de aquella gran Nación se han esmerado 
en honrar á Venezuela en uno de sus más heroicos hi- 
jos. Yo he visto en la ciudad de Nueva York, agrupa- 
dos al rededor de esa urna, todos los gremios sociales 
de aquella Metrópoli de cerca de dos millones de habi- 
tantes. Filósofos, poetas, artistas, literatos, estadistas, 
obreros, industriales: soldados, oficiales y jefes del ejér- 
cito de línea: soldados, oficiales y jefes de la milicia 
nacional : altos dignatarios de la Nación ; todos se acer- 
caban á ese féretro á rendirle el homenaje de su ad- 
miración y de su respeto ! 

Los restos del Ilustre Veterano de la Independen- 
cia debían ser conducidos á Venezuela en un buque 
mercante. Aparece en el Congreso una proposición para 
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-que se destine á La Guaira un buque de guerra. El 
Presidente de la República se apresura á enviar á aquel 
Cuerpo un honorífico mensaje, y el iDensamiento es aco- 
gido por unanimidad. He ahí la fragata Pensacola, sur- 
ta en la rada do este puerto, uno de los mejores buques 
de guerra de la armada nacional de Norte América y 
con una dotación de jefes y oficiales [aquí tenemos la 
muestra] dignos de la cultura y de la grandeza de tan 
poderosa Nación. 

Me dispensaréis, señores, si no soy tan sucinto como 
-quisiera serlo, en gracia de vuestra atención, que no de- 
isearía molestar. Pero no debo prescindir de haceros 
una rápida reseña de las últimas demostraciones del 
pueblo norte-americano. 

El día 22 del mes pasado, reunidos el Comité de 
Nueva York y la Comisión venezolana, condujeron los 
restos del Ilustre General, del cementerio donde repo- 
saban, á la Casa Consistorial de Nueva York, para ser- 
virle de Capilla ardiente; distinción altamente honorí- 
fica que sólo se ha dispensado á los varones insignes 
-de la Gran República. Allí permanecieron expuestos 
A la multitud que los rodeaba, renovándose por ins- 
taates. El 23 fueron conducidos por las dos Comisio- 
nes al cuartel del duodécimo regimiento, en donde go- 
zaron de las mismas atenciones y honores. Y el día 
24, á las 12 del día, salía el féretro conducido en lu- 
joso carro fúnebre acompañado de umi procesión so- 
lemne. Cuerpos de diferentes regimientos de volunta- 
ríos, tropa veterana de infantería, de caballería, de ar- 
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tillería de mar y tierra, brillantemente uniformados, ca- 
balleros respetables representantes de varios gremios^ 
de algunas ciudades y de algunos Estados, altos per- 
sonajes de la diplomacia de varios países, caballeros 
sur-americanos y entre ellos compatriotas del Egregio 
Procer, formaban el brillante séquito. El tiempo favo- 
recía aquella fiesta, que parecía una fiesta nacional. — 
En aquel país, que acababa de presenciar una tem- 
pestad de nieve como no la había presenciado nunca 
la actual generación, brillaba el cielo iluminado por un 
sol tropical, como para traer á la memoria el recuerdo 
del sol que iluminara los gloriosos campos de "La 
Mata de la Miel" y de "Las Queseras del Medio," y 
como un homenaje que la naturaleza rendía al héroe 
de aquella ovación extraordinaria! (Grandes aplausos.) 

La artillería hacía la salva de ordenanza y las 
bandas marciales dejaban oir sus marchas imponentes. 

La procesión se dirigió por la Quinta Avenida, la 
más hermosa calle de Nueva York. Aceras y casas es- 
taban de bote en bote, atestadas de gente de diferen- 
tes sexos, edades y condiciones. 

Muchos edificios enarbolaron el pabellón norte- 
americano á media asta. Cerca de cinco millas de dis- 
tancia recorrió la urna, desde el cuartel del duodécimo 
Regimiento hasta llegar al muelle, en donde se em- 
barcaron los restos y se despidió el brillante acompa- 
ñamiento con muestras del más cordial afecto y de la 
más sentida gratitud de parte de la Comisión Ve- 
nezolana. 
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No parecía aquella fiesta una fiesta en honor de 

un héroe de una Patria extraña ! Parecía como 

«i se tratase de un conmilitón de Washington ! Así se 
explica el poder de la democracia, y su inñuencia en 
el destino de las naciones. La democracia, como un 
ñuido eléctrico, invade las más recónditas regiones del 
planeta, y penetra por todas las zonas y recorre todos 
los climas, y lleva la hostia de la confraternidad á mun- 
•dos desconocidos, y su fecundo verbo por la dilatada 
•extensión de todos esos mundos, por donde quiera que 
hay una criatura ungida con el óleo divino, donde quiera 
•que hay una manifestación de vida de la humanidad, 
por doquier palpita un corazón y alienta y centellea 
un espíritu. Ella no reconoce fronteras, ni diferencia 
de idiomas, ni diferencia de razas, ni diferencia de na- 
cionalidades. Es una cosmopolita que viaja á los cua- 
tro vientos, del uno al otro hemisferio, de continente á 
continente, por todas las latitudes, desde el Naciente 
hasta el Poniente, del polo Ártico al polo Antartico, 
•difundiendo su espíritu por todas partes, como el Creador 
■difunde la luz por todo el Globo. {Ruidosos y prolon- 
(¡ados aplausos,) 

La gran Eepública ha dado á Venezuela en esta 
ocasión un espléndido testimonio de confraternidad. 

Es, señores, que á mí me ha parecido ver, durante 
toda esta ovación, cerniéndose sobre esa urna, los genios 
protectores de la Independencia de la América del Norte 
y de la Independencia de la América del íáur. Me ha 
parecido ver, junto á ese féretro, á Bolívar y á Was- 
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hington, abrazados en espíritu, y en aquel abrazo se- 
me ha representado el símbolo de la confraternidad qne- 
debe existir siempre entre pueblos que proclaman uno& 
mismos principios y practican idénticas instituciones^ 
{Aplausos,) 

Dos palabras para terminar. 

El General Guzmán Blanco, levantando el Panteón» 
de nuestras glorias nacionales, ha hecho un gran servicio 
á la Posteridad y á la Historia, preservando del olvido- 
las tumbas de nuestros varones ilustres. 

El General López llevando al Panteón Nacional la& 
cenizas del General José Antonio Páez, rinde un triple- 
homenaje á la causa de su corazón, á la Historia y 
á la Patria. 



El señor General Juan Bautista Arismendi, Presi- 
dente de la Junta Directiva, contestó á la Comisión en 
estos términos : 

Señores : 
EiXi nombre de la Junta que tengo la honra de pre- 
sidir, recibo las gloriosísimas cenizas del Héroe de nues- 
tra Independencia, que fatigó á la Fama con sus ha- 
zañas y cuyos sacros restos la Patria espera para co- 
locarlos en el Templo de la Inmortalidad, al lado del 
Gran Bolívar y de sus otros compañeros de gloria. Allí 
reposarán esas reliquias venerandas y servirán de noble 
estímulo á las generaciones venideras cuando se trate 
de la hom-a de la Patria. 
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Yo mo anticipo á ser el primero, en nombre del Gro- 
bierno, para dar las gracias á los representantes do la 
Nación Americana, tan grande como generosa y noble, 
cuando se trata de las glorias y de los méritos de la 
América toda. 



LISTA DE LOS JÓVENES QUE LLEVABAN LA URNA EN LA 
PROCESIÓN DE LA GUAIRA 



Miguel Castillo Rivas, César B. García Monjuí, Juan 
Francisco Hernández, Luis Castillo Rivas, Luis J. García 
Monjuí, Carlos Hellmund, Froilán Monteverde, Ramón 
de Legórburu, Enrique Abadie, Martín Andersen, Enrique 
Olaizola, Prudencio Gutiérrez, Pedro Domínguez Gil, Lo- 
renzo Badillo hijo, Porfirio Tamayo, Pedro Díaz Otero, 
Ramón S. Golis, Heriberto García Monjuí, Juan Guerra 
Cisneros y Manuel Badillo. 



JUNTA DIRECTIVA 



Presidente: General J. B. Arismendi — Doctor P. San. 
derson— Generales D. Jugo Ramírez — Esteban Aranda — 
xUfredo Sarria— J. M. García Gómez— Luis G. Ponce— 
S. Oipriani G. 
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HONORES EN CARACAS 

TKIBÜTO NACIONAL Á LA MEMORIA DEL ILUSTRE PROCER 
GENERAL JOSÉ ANTONIO PÁEZ 

Junta Directiva 

De conformidad con el artículo 2? del Decreto Ejecu- 
tivo de 4 de febrero de 1888, que dice así : 

" Art. 29 Se nombra otra comisión presidida del ciu- 
dadano Ministro de Guerra y Marina y compuesta de ios 
ciudadanos : H. L. Boulton, Doctor Arístides Eojas y Car- 
los Yanes, para que se entiendan en todo lo relativo con 
la entrada á esta capital de los restos del General José 
Antonio Páez, hasta su conducción al Pateón Nacional, de 
conformidad con el progi'ama que al efecto se publicará." 

La Junta Directiva, después de nombrar Secretario 
de ella al señor Andrés Á. Level, ha acordado el siguiente 

PROGRAMA 

PARA LA RECEPCIÓN DE LOS RESTOS DEL ILUSTRE PROCER 
GENERAL JOSÉ ANTONIO PÁEZ 

Artículo 1" 

Para esta festividad Nacional se invitará á concurrir 
á ella, bien por sí mismos, ó por medio de Delegados, a 
los Presidentes de los Estados, y á todos los gremios so- 
ciales é industriales de la Nación, y á contribuir con su 
entusiasmo á la celebración patriótica, que comprenderá 
las dos partes siguientes : 

PRIMERA PARTE 

Becihimiento de los restos 

Artículo 2? 

Los restos del Ilustre Procer General José Antonio 
Páez, serán recibidos en La Guaira con todos los honores 
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que se tributan á la más alta gerarquía militar; y ai de- 
sembai'car, serán depositados en el templo de San Juan de 
Dios, hasta que el Ejecutivo Federal disponga su trasla- 
<?i()n á Caracas. 

1" Para los honores en la bahía y ceremonial en el 
desembarco, se comisiona á los señores Jefes de las Adua- 
nas Marítima y Terrestre, Jefe Civil y Comandantes del 
Resguardo de dicho puerto. 

2** Para la traslación á la Iglesia, arreglo en esta de 
la Capilla Ardiente, exornación del muelle, de la carrera 
y de la Estación del Ferrocarril, y demás honras, durante 
la permanencia de los restos en la mencionada ciudad, se 
nombran las mismas comisiones y las autoridades milita- 
res, á las que podrán agregarse ios ciudadanos que indi- 
quen sus Jefes. 

3? Estas comisiones fijarán de antemano sus respec- 
tivos programas parciales, que comunicarán oportuna- 
mente á la Junta Directiva, para la final reglamentación 
•de este programa. 

Artículo 3^ 

Se excita á la Dirección del Ferrocarril á que disponga 
lo más conveniente y lucido. para la conducción de los 
restos á esta Capital, y á que se sirva comunicar á la 
•Junta Directiva la resolución ó resoluciones que dictare 
•al efecto. 

Artículo 4° 

Para el recibimiento en Caracas, se exornarán conve- 
nientemente las calles del tránsito, desde la Estación del 
Ferrocarril de La Guaira, hasta la Santa Iglesia Catedral, 
y se organizará una procesión cívica, que reciba y acom- 
pañe los restos hasta la Iglesia. 

1° En esta procesión tomarán parte todos los ciuda- 
danos en su carácter de tales. 

2^ Oportunamente se nombrará la comisión que se 
encargue del cumplimiento de esta parte del programa. 

Artículo 50 

En la Catedral, los restos serán recibidos con cautí- 
veos religiosos, en los que tomarán parte las señoritas que 
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expontáneamente quieran contribuir con su talento artís- 
tico á la solemnidad de las fiestas. Allí serán depositados 
en una Capilla Ardiente, hasta el día siguiente que se 
destina á los oficios religiosos. A las 9 p. m. tendrá 
efecto otro acto de música y cantos místicos, continuando 
abierta la Iglesia toda la noche y el día siguiente para los 
diversos actos religiosos, que se fijarán en programa es- 
pecial, y para que velen los restos, durante la noche, las 
personas que gusten y las que designe ol Ejecutivo Fede- 
ral. Al siguiente día, á las 8 hs. a. m. principiarán los 
oficios religiosos. Al comenzar el Eequiem entrará el Jefe 
del Estado y su comitiva; y una vez instalado el Ejecu- 
tivo, el Presidente colocará una corona sobre el túmulo^ 
á nombr^ de Venezuela ; otra el señor Ministro de Eela- 
ciones Exteriores, á nombre de la antigua Colombia, Perú 
y Bolivia ; y la tercera, á nombre de los Libertadores, una 
comisión que se compondrá de deudos de Proceres. 

Del arreglo de la Capilla Ardiente, de la oración fú- 
nebre y demás solemnidades del caso, se servirán encar- 
garse: el Ilustrísimo señor Arzobispo de Caracas y Vene- 
zuela, y e! Venerable Cabildo Metropolitano, de acuerdo 
con la Junta Directiva, la cual les prestará toda la coope • 
ración que necesiten. 

Artículo 6^ 

En la Catedral permanecerán los restos, debidamente 
custodiados, hasta el día inmediato, eu que serán trasla- 
dados al Panteón Nacional. 

PARTE SEGUNDA 

Traslación al Panteóji Nacional 
Artículo 7° 

La carrera entre la Santa Iglesia Metropolitana y eí 
Panteón Nacional, será exornada de una manera brillante,, 
con todos los atributos del patriotismo en triunfo. 

Artículo 8^ 

Para este acto se organizará una procesión triunfal 
en el orden siguiente: 
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« 

K^ Cuerpo de llaneros á caballo abriendo la marcha, 
en representación de las pampas venezolanas, teatro prin- 
cipal de las proezas de Páez. 

2^ El Concejo Municipal del Distrito Federal, con 
sus distintivos, y los empleados de la Gobernación. 

3° Tren judicial del mismo Distrito. 

4° Daudos de los Libertadores, acompañados do 
los Edecanes del General Páez que le sobrevivan. 

5^ Diputaciones de los Institutos y Colegios, Es- 
cuela de Bellas Artes, Colegio de Abogados, Facultad 
Médica, Colegio de Ingenieros, Cuerpo Universitario y 
Academia Venezolana. 

6° Delegaciones de los Estados. 

70 Agrupaciones de los gremios pecuario, agríco- 
la, mercantil é industrial de la manera que indiquen 
las direcciones nombradas por la Junta. 

8° Comisionados de la prensa periódica de la ca- 
pital y de los Estados. 

9° Un grupo con la bandera de los Estados Uni- 
dos de Norte América, como manifestación de la gra- 
titud de Venezuela hacia la Gran República, por la 
hospitalidad generosa y honores que tributó al héroe 
venezolano en sus días de desgracia. 

10. El cuerpo de artillería con sus armas. 

11. Empleados de las Oficinas públicas presididos 
por sus respectivos Directores. 

12. Las Delegaciones particulares y expontáneas 
que en^n'en las capitales de los Estados, de las cuales 
tenga conocimiento la Junta. Estas Delegaciones de- 
berán traer la bandera nacional con el nombre de la 
respectiva procedencia, y las alegorías que gusten. 

13. El Comandante de Armas y su Estado Mayor. 

14. Los dos caballos de batalla. 

15. Grupo de jóvenes representando á Venezuela,, 
la antigua y nueva Colombia, Ecuador, Perú y Boli- 
via, con las banderas de las respectivas nacionalidades. 
El grupo que represente á Venezuela llevará la bande- 
ra nacional en el asta de Carabobo que se conserva en 
el Museo, y el abanderado será precisamente un hija 
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de Carabobo, que designará el Presidente de la Re- 
pública. 

16. Los deudos del Ilustre finado conduciendo las 
insignias de éste. 

17. El carro triunfal con los restos mortales. Los 
cordones serán llevados por las personas que designe el 
Ejecutivo Federal. 

18. El' Presidente de la República, su Ministerio 
y el Gobernador del Distrito; el Consejo Federal y la 
Alta Carte Federal ; el cuerpo Diplomático y el cuerpo 
Consular, todos de riguroso uniforme. El Congreso Na- 
cional. 

19. Las fuerzas de guarnición en esta capitul, ce- 
rrando la marcha otro cuerpo de llaneros á caballo 
como en la dispesición 1? 

Artículo 90 

A los cuerpos de caballería é infantería que se 
formen expontáneamente para contribuir al éxito de 
esta gran festividad, se les designará puesto especial 
en la procesión. 

Artículo 10 

Además de las excitaciones que se hace á los diver- 
sos gremios y corporaciones en este programa, ellos po- 
drán por su parte contribuir como gusten á la mayor 
solemnidad de estos actos. 

Artículo 11 

Todas las disposiciones de este programa, serán de- 
bidamente reglamentadas en programas especiales, pre- 
via aprobación del Ejecutivo Federal. 

Artículo 12 

El Ejecutivo Federal designará oportunamente el 
orador de orden en el Panteón Nacional, donde tam- 
bién se ejecutarán piezas de música y canto durante 
la ceremonia, según programa que se publicará. El 
Panteón quedará abierto durante el día para que pue- 
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dan visitarlo las pei'sonas y corporaciones que quie- 
ran. 

Artículo 13. 

Durante las tres noches de esta fiesta, la ciudad es- 
tará bellamente iluminada. — Caracas: 14 de febrero de 
1888 — El Secretario de la Junta. — A. A. Level. 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. — Gobicmo del Distrito- 
Federal.— Caracas: 3 de abril de 1888.— 25° y 30^» 

Besiielto : 

Para que se traslade al puerto de La Guaira en 
representación del Gobierno del Distrito Federa], y 
ofrezca hospedaje á nombre de la ciudad de Caracas, 
á la comitiva enviada por el Gobierno de los Estados Uni- 
dos del Norte, que viene con los restos del Ilustre Pro- 
cer, General José Antonio Páez, se nombra una comisión 
compuesta de los ciudadanos José María Manrique, que 
la presidirá, José Antonio Salas, José María Ortega 
Martínez, hijo, Gustavo Terrero y Embique Santana. 

Comuniqúese á quienes corresponda y publíquese. 
Juan Quevedo. — El Secretario de Gobierno, J, M, Ba- 
quero Hartado, 



Arzobispado de Caracas y Venezuela- —Gobierno Superior 
Eclesiástico. — Caracas : 22 de febrero de 1888. 

Atendiendo á la excitación que por nota oficial de 
20 de los corrientes, nos ha dirigido el ciudadano Mi- 
nistro de Guerra y Marina, Presidente de la Junta Di- 
rectiva establecida pai^a organizar los honores que han 
de tributarse á los restos del Ilustre Procer de nuestra 
Independencia, General José Antonio Páez, hemos decre- 
tado el siguiente 
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CEREMONIAL 



1^ Diputamos una comisión compuesta de los se- 
ñores Pros. Dr. Gregorio Rodríguez, Tesorero Dignidad 
de la S. I. Metropolitana y Prebendado Ramón Castillo 
para que, trasladándose al puerto de La Guaira reciban 
en el muelle, acompañados del Venerable Cura y Vica- 
rio y Clero de aquella Vicaría, llevando cruz alta y capa, 
los restos del Ilustre Procer General José Antonio Páez, 
y los conduzcan á la iglesia parroquial, donde serán 
depositados en una Capilla ardiente, permaneciendo allí 
custodiados hasta que el Supremo Gobierno disponga su 
traslación á esta capital. 

29 La diputación de Canónigos permanecerá en La 
Guaira para acompañar los restos basta esta ciudad. 

89 En la estación del ferrocarril se preparará una 
capilla ardiente para colocar en ella los resios con el 
decoro que corresponde. 

4^ Al llegar la urna á la estación será recibida 
por Nos, el Venerable Capítulo y Clero de la capital 
para conducirla procesionalmente á la S. I. Metropolita- 
na á la hora que se designe. 

5v En la S. I. Catedral se formará una capilla ar- 
diente, donde se colocarán los restos, parmaneciendo estos 
en ella hasta que se terminen los honores fúnebres. 

6- Durante el tiempo que estuvieren los restos en 
la S. I. Metropolitana, se custodiarán por uno de los seño- 
res (capitulares, acompañado de los Capellanes de Coro, si- 
tuándose, en el Presbiterio. 

7? Al entrar los restos en la Catedral, serán recibi- 
dos con cánticos religiosos. 

8^ Al principiar la Vigilia, se celebrarán misas re- 
zadas por el alma del Ilustre Procer. 

9^ El día de las honras, á las 9 a. m. celebrare- 
mos de Pontifical con asistencia del Venerable Capítu- 
lo Metropolitano y de todo el Clero residente en la capi- 
tal; y terminada la misa pronunciará la oración fúnebre, 
el señor Pro Daniel Vizcaya, venerable cura de la parro- 
quia de Santa Ana. El acto finalizará con el responso 
que previene el Ritual Romano. 
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Comuniqúese este ceremonial con el correspondiente 
oficio, al Presidente de la Junta Directiva y al muy Ve- 
nerable Capítulo Meti'opolitano para su conocimiento y 
fines consiguientes. — Críspülo, Arzobispo de Cmacas. — 
Por mandato de su Señoría Ilustrísima — Br. Gil Martí- 
nez^ Secretario. 



Estados Unidos de Colombia. — Telégrafo Nacional. — Bo- 
gotá : 28 de febrero do 1888 — Las 4 hs. p. m. — Seíior 
General F. Carahaño. 

Nombrado Señor Don José A. Calcaüo para repre- 
sentar á Colombia en ceremonia restos Greneral Páez. 
— Saludólo amistosamente. Pronto envío Ministro. — R. 

NÚÑEZ. 



Academia Venezolana Correspondiente de la Real Es- 
pañola. — Secretaría. 

Esta Corporación, en Junta extraordinaria de hoy, 
acordó concurrir en Cuerpo a las solemnidades dispuestas 
por el Grobierno Nacional con motivo de la traslación de 
los restos mortales del Ilustre Procer General José Anto- 
nio Páez ; colocar una corona simbólica sobro su tumba 
en el Panteón Nacional y abrir un Certamen público con 
este tema : La gloria de Páez. Consistirá la obra en un 
canto épico, y el premio en una medalla de oro, la cual 
llevará en el anverso los sínabolos de la Academia, y en 
el reverso esta inscripción: Primer Premio, A la gloria 
de Páez. Certamen. 1888. 

El veredicto lo dará esta Corporación el día 19 de 
abril próximo. 

Tengo á honra comunicarlo á U. en contestación á 
su atento oficio fechado á 22 del mes en curso. 

Dios guarde á U. muchos años. — Caracas: 24 de fe- 
brero de 1888. — Julio Caleaño. — Señor General Francisco 
Carabaño, etc., etc., etc. 



— 192 — 

COMISIÓN PABA CONDüCm LA URNA DE LA ESTACIÓN DEL 
FERKOCARRIL Á LA CAPILLA DE LOUBDES 



Señor Presidente de la Junta Directiva de los honores fú- 
nebres al Ciudadano Esclarecido General José Antonio 
Páez. — Caracas: marzo 20 de 1888. — Señor. 

Cumpliendo el deseo de la respetable Junta que U. 
dignamente preside, incluimos la nómina de los caballe- 
ros que nos acompañarán en el honroso encargo que ella 
tan bondadosamente nos ha confiado. 

Somos de U. con toda consideración atentos seguros 
servidores. — G. Espino^ Cipriano Llamosas^ Calixto Gonzá- 
lez^ Juan de Dios Méndez^ Pedro Vcf/aSj C, Madriz, Marco 
Antonio Saluzzo^ Elias Éodriyuez^ L. A. Mendoza^ José 
Manuel de los lUos^ P. Arismendi IL 



NOMINA A QUE SE REFIERE LA NOTA QUE LA ACOMPAÑA 



Señores Alejandro Loinaz — Flavio Añez — Pedro Paúl 
— Guillermo Espino, hijo — Josó Manuel de los Ríos, hijo — 
Carlos Madriz, hijo — Eugenio Méndez y Mendoza — Doc« 
tor Bernardino Mosquera — General Ramón Echezuría — 
Antonio Valero — Félix María Soublette — Pedro García 
Espino — Juan Antonio Travieso — Juan Graterol y Mor- 
les — Aseanio Negretti, hijo — Felipe Francia, hijo — Pedro 
Palacios — Alfredo Esteller. 



HÚSARES 



Jefe del escuadrón, Comandante J. A. de Tovar — 
Ayudante de campo, clarín de ordenes Octavio Escobar 
Vargas — Oficiales: del 1er. cuerpo. Capitán Carlos Zuloa- 
ga — 2^ cuerpo, Capitán G. Sanavria — 3^ cuerpo, Capitán 
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J. M. de la Madriz — 4^ cuerpo. Capitán R. Vi ale Rigo— 
5^ cuerpo, Capitán J. Rodríguez Toro. — El resto del pi- 
quete lo componían los señores Carlos Machado — Martín 
Zuloaga — Ricardo Zuloaga — M. Carabafio — José Del Olio 
— Eduardo Blanco, hijo — Bernardo Blanco — Lope ]\[endo- 
za — J. Herrera Manrique — Vicente López — César L^rda- 
neta — Guillermo Carranza — Hermán Porras Echenagucia 
— Rafael González Plaza — Carlos Stelling — B. Ibarra Su- 
cre — Agustín Llamozas — M. Rodríguez Azpúrua — J. M. 
Aristeguieta — Alberto Buroz — Alfredo Blanco Buroz — Ve- 
nancio Pulgar, hijo — L. A. Rodríguez — Luis A. Sucre — 
Juan Delftno — Mariano Michelena — Antonio Ponte — Ma- 
nuel Gimón — Agustín Fernández Silva — E. Rivero Escu- 
dero — Eduardo Madriz — Carlos Báez — Inocente Palacios 
H. — Bernardo Casanova — Carlos F. Ortega — Pedro Tomás 
Vega — R. González Plaza — Jorge Lugo — M. M. Maitín y 
Eduardo Peyer. 



MATEMÁTICOS 



El cuerpo de matemáticos lo componían los señores : 
Capitán Juan de D. Monserrate — Teniente Jaime R. Sán- 
derson — Subtenientes Vicente Franco — José A. Espinosa 
Manuel V. Huizi y Avelino Fuentes. — Sargentos (tambor 
de orden) Manuel Plaza — Epifanio Balza — Manuel de la 
Rosa — Julio A. Zavarse y Manuel Porras O.-— Cabos José 
del R. Colina — Pedro Bruzual S. — Horacio Salcedo — Pedro 
Mendoza — Melchor Centeno Grau — Carlos Tiimayo — Luis 
M. Sierra y Carlos Madrid Seijas. — Soldados Rafael Porras 
— Luis de la Rosa — Luis Vegas — Julio Maldonado — José 
M. Prato — Rafael Garbiras — Antonio Leiba — Rafael Osío 
— Nicolás Silva — Pedro J. Trías Valverde — Hermenegildo ' 
Zavarse — Wenceslao Acedo — Pedro Morantes — B. Galavis 
— José M. García — Luis Blanco — José de J. Vallenilla Lans 
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— José Miguel Oliveros — Octavio Pardo — L. Díaz — R. Lo- 
reto Vautrai —Eduardo Gaicano — Diego Plaza M.— Joaquín 
Gáscue— Manuel Machado— N. Montilla— Josó M. Graterol 
—Juan Breca — A. Delgado— Pedro A. Gómez R. — Barto- 
lomé Palacios y José B. Alvizua. 



PÁEZ NUMERO 1^" 



Compuesto de jóvenes milicianos del Distrito Federal, 
para hacer la Guardia de honor en la traslación de los 
restos del Ilustre Procer de la Independencia, General 
José Antouio Páez. 

Vlana Mayor. — 1er. Jefe, 1er. Comandante Aureliano 
A. Fernández y 8osy — leí . Ayudante, Capitán Luis Gui- 
nand— 2^ Ayudante, Subteniente Juan B. Ugueto — Sub- 
teniente Abanderado, Ramón Rivero Sanavria. — Sargento 
de Brigada, Juan B. Torres Páez. 

Escolta de handera, — Cabos 2^, Augusto Saumell — Pe- 
dro Tinoco Salazar — Carlos Pumar, hijo — E. Urdaneta. 

lí Compañía, — Capitán Segundo Gadea — Teniente Fer- 
nando Carabaüo — Subteniente 1^ Jacinto R. Pachano, hijo 
— Subteniente 2^ Manuel A. Machado — Sargento 1^ Lucio 
Pulido — Sargentos 2^, Amable Socorro — Juan Andrés Ve- 
:gas S.^Abraham Ugueto — Cabos 1^, Miguel V. Unda — 
Emilio Conde — Cecilio Altuna — Delfín Chataing — Cabos 
2^, Carlos Casanova — Jorge Larralde — Federico Erazo — 
Carlos Oria Ibarra — Soldados, Rafael M. Ruiz — Manuel F. 
Osío — P. Quintero — M. Tirado — A. Zúñiga — F. Casanova 
— Belarmino Adames — Henrique Castrillo — J. Parodi — 
Federico Yepes — Francisco Ramírez — L. Elizondo — Pedro 
Tinoco — Ricardo Urbano T. — Manuel Badaracco — I. Wer- 
!nes — F. Quintero — H. Ariens — Andrés Palacios — Armando 
Blanco — Elias Toro — Agustín Aveledo, hijo — Juan Otafiez 
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M.— Manuel V. Riiiz— Pedro E. Coll— G. Chitty— Juan 

Gelhardt — Juan Casanova Tovar — Luis F. Muro — A. Aiz- 

púru — Faustino Guerrero — V. Heredia — A. Domínguez — 
Homer Lares. 

2^ Compañía. — Capitán Carlos H. Hernández — Tenien- 
te Horacio Crispín — Subteniente 1^ J. M. García Izquierdo 

— Subteniente 2^ Francisco Ruiz Mirabal — Sargento 1^ 
Alejandro Goiticoa — Sargentos 2^ Adolfo Casañas — Gui- 
llermo Fernández de Arcila — Adolfo Conde — Cabos 19 J. 
A. Pérez Mena — Augusto Pulido — Luis Socorro — Pedro 
G. IsViñez de Cáeeres — Cabos 29 Francisco Herrera Vegas 

— R. Tirado — Eduardo Sosa — Ramón Martínez — Soldados, 
Pedro E. Gutiérrez — T. Bueno — J. Cazorla — Fernando Ca- 
denas — M. Jove — J. Curiel — Pedro Uzcátegui — Genaro Uz- 

-cátegui — A. Quintero — C Vegas — Gerónimo Martínez—- 
Aureliano Alfonzo — Ramón Coll Pardo — E. Lardan eta — J. 

. M. Romero — R. Vargas — Alejandro Plaza — H. Guardia — 
E. Fortoul — A. Loynaz — Manuel G. Aveledo — J. Fernán- 
dez Silva — Salvador Gil — Luis M. Urbaneja — Felipe S. 
♦Casanova M. — Cristóbal Chitty — Luis Santamaría — Rafael 
Uriarte — Julio S. Monasterios — Nemecio Alvarez. 



HOMENAJE A WASHINGTON 



Palabras del señor Coronel J. C. de Castro, Ministro 
'de Obras Públicas, al colocar al pie de la estatua de Was- 
hington, el Presidente de la República una corona de fra- 
•gantes flores. 

" Padre de la Gran Nación Norteamericana y Primer 
Fundador de la Libertad en el mundo de Colón, recibe esta 
humilde ofrenda que el Presidente de la República, en 
nombre de Venezuela, coloca á los pies de tu Estatua. 

Ella simboliza la gratitud de la Patria de Bolívar á la 
Patria de Washington, pura como el perfume de las flores 
de que está formada. 
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El Gobierno y los ciudadanos de todos los colores 
políticos aquí representados, hacemos fervientes votos 
porque el águila del Xorte, fuerte, no por sus fusiles y 
cañones, sino por la majestad de la ciudadanía, cubra con 
su potente egida á las Repúblicas Suramericanas, (^ue mo- 
ralmente forman parte de la Gran República.'' 



DISCURSO PltONUNCIADO POR EL SEÑOR D. MANUEL FOMBONA 
PALACIO EN EL ACTO SOLEMNE DE SER DEPOSITADAS EN 
EL PANTEÓN NACIONAL LAS CENIZAS DEL ILUSTRE PROCER 
DE LA INDEPENDENCIA GENERAL JOSÉ ANTONIO PÁEZ^ 



Sefior Presidente de la República. — Señores Miembros del 
Ejecutivo Federal. — Señores : 

Ni la razón lo comprende, ni lo descubre la mirada ;: 
pero el alma lo presiente y el entusiasmo lo adivina:: 
en torno de ese féretro se agolpan en este instante 
los bizarros adalides de nuestra Independencia que aquí 
dormían el sueño de la tumba, y al ver hoy franquea- 
das de nuevo por el ostiario de la Gloria las puertas 
de este augusto recinto, vuelven de su ya largo reposo 
y sienten renacer dentro de sí la noble emulación de 
la Fama, como si surgieran á sus ojos aquellos cam- 
pos de heroísmo donde regaron con el licor de sus ve- 
nas la simiente que había de convertirse en el árbol 
majestuoso de la Patria. 

Deponed, deponed ahora los atributos de la mate- 
ria : llamad sólo á vosotros los dones del espíritu, y ved 
cómo rodea el túmulo la cohorte de inmortales, ansiosa 



— 197 — 

de despertar de su letargo y rendir homenaje de bien- 
venida al admirado compañero. Ved cómo aquél, des- 
eefiido el talabarte, golpea el desnudo pavimento con 
la espada que segó los laureles de Bocachiea : ved cómo 
el otro hace vibrar la altiva cúpula al mover la sono- 
ra espuela con que batía los ijares de su caballo en el 
<iombate contra los sitiadores de la heroica Maturín : 
oíd a éste rememorar los grandes hechos del campeón 
de las llanuras con la propia voz que doctrinó en la 
contienda á los hijos de la moderna Esparta; y á 
esotro, de austero continente, herir la tierra con aque- 
lla lanza misma de que se sirvió el valiente de los valien- 
tes para coronar su triunfo on la laguna del Ya- 
gual Y luego, si convertís los ojos hacia aquel 

<5entro de grandeza, embellecido por el arte, ved cómo 
se anima la figura del padre de los héroes, del hijo 
primogénito de la gloria: cómo asoma de improviso á 
su mirada el rayo del pensamiento, y cobran las líneas 
de su semblante color de humana vida : cómo va leve- 
mente agitándose el contorno de la blanca vestidura, 
«é irguiéndose la marmórea frente, henchida otra vez 
de concepciones soberanas; y cómo el guerrero mueve 
la planta, desciende de la opulenta hornacina, y al acer- 
<?arse al hemiciclo exornado con los arreos de la muerte, 
posa en el ataúd aquella mano, dada siempre á rubricar 
la victoria ; y con el grito que aun asombrados repiten 
los ecos de Carabobo logra despertar, entre las armo- 
nías de la Patria, al lidiador invicto que había rendido 
la existencia lejos del suelo donde palpita el recuerdo 
inmortal de sus hazañas. 

Ya está el preclaro adalid en el Alcázar de los 
.-altos merecimientos: no como el vengador de Patroclo 
•en el solitario templo de los confines de Arcadia, sino 
*como el libertador de Andrómeda en el que decoraban 
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las palmeras de Ohemmis. Ya so levanta alborozado,- 
y le parece oír de nuevo el timbre marcial de los 
clarines, y ver las ondas de las patrias banderas, y 
contemplar la marcha de los guerreros escuadrones que 
tantas veces condujo á la pelea, y hasta sentir el re- 
lincho en que su corcel de batalla pide llevar aún so- 
bre el robusto dorso al Genio apocalíptico de las pam- 
pas apureñas, para cruzar con más alto brío los de- 
siertos de la llanura, como nuncio de prodigios, como 
presagio de libertad. 

Yo te saludo. Paladión de nobles conquistas. Alum- 
no predilecto de la Victoria: yo ante tí me prosterno^ 
Numen fatigador de la Fama; y de tí imploro que er- 
guido sobre el pedestal de tus proezas y armado de 
ese niismo acero, testigo y colaborador de tus hazañas,, 
oigas el acento del que, hoy elegido para pregonar tu 
gloria, va á penetrar en los dominios de tu alma, á 
la manera del tímido arroyo en los abismos del océano,, 
ó como el átomo perecedero en las regiones de lo in- 
mortal. 

Y no creáis, señores, que hubo nunca protesta más- 
merecida de entusiasmo, ni penséis que se vio jamás 
homenaje más justo de admiración. El que hoy reci- 
be culto de apoteosis y huella el solar nativo entre las 
palmas do la gratitud nacional, no viene como hom- 
bre sino como símbolo: no entra bajo estas bóvedas 
como figura inmortal, sino como idea de triunfo: no- 
llega rodeado ya del prestigio de sus propios hechos^ 
sino que, encarnación del heroísmo, resume y condensa 
la gloria de sus compañeros de lucha, y casi á la par 
del Genio de Colombia, se ofrece transfigurado á Ios- 
ojos de nuestro espíritu, como si sus magnas acciones,, 
con la doble virtud de crear y de engrandecer, al do- 
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tarlo de nueva vida lo llevasen al Olimpo de la Pa- 
tria, al modo que llevaron sus hazañas al titán de Te- 
bas á ocupar asiento de grandeza en el senado de los 
dioses. 

Entre las eminentes cualidcxdes que constituyen los 
sublimes caracteres descuella á veces alguna que, cual 
otra especie de alma, consigue absorber en el espíritu 
de ciertos seres superiores todas las demás condiciones^ 
de índole sobrenatural. Así en Temístocles el anhelo 
de la gloria logró sobreponerse hasta al sentimiento de 
la patria: así el desprendimiento fué para Epaminon 
das deber indeclinable, aun en lid con la conciencia: 
así hizo Timoleón de la justicia el único soberano de 
su voluntad: así imperó en Arminio la energía, la al- 
tivez en Escipión, la templanza en Marco Aurelio, en 
Othón el Magno la constancia, la lealtad en Bayardo 
el Caballero ; y así el valor, ese valor que no cabe en 
las previsiones de la mente, ni puede hallar en len- 
guaje alguno concepto expresivo de su admirable po- 
der; que no mide los obstáculos, ni conoce los peligros; 
que no toma nada de extraña naturaleza, sino que todo 
lo recibe de su misma condición; que semejante á la 
luz, crece más cuanto más se acerca al límite demar- 
cado á su impulso, ó es más vivo cuanto más directos 
son los rayos que derrama; — así ese valor escogió á 
Páez para hacerlo su personificación sobre la tierra, y 
lo envolvió en atmósfera irrespirable para todo otro es- 
píritu, y lo puso en regiones inaccesibles á los emba- 
tes de la fatalidad, y aguardó para encerrarlo en for- 
ma humana y prevenirlo á realizar fabulosas acciones, 
aquella hora marcada por el dedo de la Providencia 
en el cuadrante de la vida, en que penetrado el hom- 
bre de la sublimidad de sus atributos y poseído de 
la supremacía de su inteligencia, había de lanzar la 
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protesta de su cólera contra los falsos fuudaraeutos de 
la sociedad antigua, y rendir con la clava de sus de- 
rechos la grandeza formidable del régimen absoluto, 
que fué el tremendo corolario de la ignorancia do los 
pueblos. 

Después de la horrible catástrofe cuyo recuerdo 
pone aún temor en la conciencia, y en la cual la hu- 
manidad, como el Satanás de Milton, fluctuaba en ver- 
tiginosas alturas, próxima á caer en insondables abis- 
mos; después de aquella contienda sin descanso en que 
parecían tomar cuerpo y cobrar espantosa realidad los 
lúgubres delirios del Profeta de Babilonia, tocó á la 
parte de América nutrida con la savia de aquella na- 
ción heroica que supo hacer del astro de la luz el 
primero y más constante de sus vasallos, seguir el pas- 
moso ejemplo de los que habían calcinado con el fuego 
de la vei'dad la insignia del despotismo en la frente 
misma de los reyes, y erguida en la plenitud de su 
vigor levantar con asombro de los siglos el estandarte 
de independencia, como el águila del Cáucaso que, per- 
suadida de la pujanza de sus plumas, deja la abrupta 
roca donde ensayó su primer vuelo, y se lanza á beber 
las etéreas inmensidades, avezada ya á vivir, cual en 
atmósfera propia, en la combatida región de la tor- 
menta. 

Son las ideas, señores, entes en principio que moran 
en los espacios ilimitados do la inteligencia, prontos á 
recibir duradera vida de aquellos ungidos de la gloria 
que logran inquirir con pupila de vidente los arcanos 
más incomprensibles del universo, moral. De su índole 
nada conoce el alma hasta que en las solemnes ocasio- 
nes de la historia ve que aparecen como agentes mis- 
teriosos movidos por una sola ó irresistible voluntad. 
Entonces comienza á levantarse lentamente, como al 
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conjuro de nuevos Aufiones, la obm redentora concebi- 
da por el genio para servir de enlace al espíritu con 
•el centro de su aspiración. La Virtud le presta sus 
'dones sobrenaturales, la Eazón sus conquistas, la Con- 
•ciencia sus atributos y sus fundamentos la Verdad. 
Pero á medida que ;ivanza y crece se miran llegar á 
•ella, ansiosas de herirla en su base perdurable, todas 
das funestas pasiones c(íligadas en las sombras para im- 
pedir entre los humanos el triunfo irrevocable del Bien. 
La envidia, á la manera de aquellos reprobos del Dan- 
"te que participaban sucesivamente de la condición del 
hombre y de la condición del reptil, se anuncia con el 
silbo revelador de su iracundia : el rencor acude en la 
■embriaguez de la venganza, como los monstruos de la 
isla de Alcina; y la bastarda ambición, con el sañudo 
encono del Argante del Tasso, se acerca, armada del 
incendio, á convertir en cenizas el grandioso monumen- 
to destinado á la inmortalidad. Mas á despecho de tan 
innobles afanes sigue la prodigiosa pirámide elev^ando- 
se á las alturas, consagrada por la Fe, sostenida por 
el Heroísmo, realzada por la Abnegación, hasta que en- 
tre atmósferas de luz, esplendores de grandeza, nubes 
de gloria y celajes de esperanza sube á perderse en 
•el seno de- lo infinito, de donde bajan al punto á vi- 
vificar la tierra, reflejados por el vértice gigante, los 
rayos del sol de la Justicia, como desciende por la 
escala del incienso, en el sacrificio del altar, el Espíritu 
Divino, á bendecir en el mundo el homenaje de las almas. 

Empero, tales conquistas nunca se obtienen para 
•el hombre sin el concurso extraño de ciertas virtudes 
«que, identificadas con la poderosa inteligencia de donde 
toma su eficacia la idea primariamente concebida, se ma- 
nifiestan en la serie de ulteriores acciones como póten- 
melas impulsivas del atrevido pensamiento. Y no de 
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otra suelte aparecen eu nuestra lid de emaucipación 
los genitores de nuestra libertad, los cuales, advertidos 
de la 'grandeza del designio por quien sabía mantener 
pláticas con el Tiempo y entrar en confidencias con la. 
Gloria, pulsaron sus propias fuerzas; y al sentir que la. 
fiebre del entusiasmo les enardecía las venas, que el 
ansia del triunfo les abrasaba el alma, que ol ahinco- 
del deber les imponía la lucha y el incentivo del re- 
nombre los despertaba á nueva vida, llevaron á inmo- 
lar en los altares de la Patria todas las preseas de la 
fortuna, todos los dones de la felicidad; y á semejan- 
za de aquellos hijos de Lacedemonia regidos por el es- 
píritu de Licurgo, juraron no volver al tierno regazo- 
de la madre sino amortajados con los girones de su 
bandera ó ennoblecidos con la prez de la victoria. 

Si por la resistencia de los tiempos hemos de medir 
la grandeza do las obras, ninguna, señores, como la con- 
quista de nuestra independencia nacional. No es ya la. 
montaña que se yergue, vecina á lo infinito, merced á la 
laboriosa sucesión de providenciales acontecimientos. Es- 
la imponderable mole que, llevada por brazos de Cíclope 
hacia las cimas del éxito, ora se mira próxima a la cum- 
bre, ora rueda como el peñasco de Sísifo, sin que ol tra- 
mendo alternar de la fatiga logre rendir á loa titanes de 
aquella lucha sin ejemplo. En aquel batallar continuo 
entre dos ideas cardinales que se rechazan, no falta, para. 
más asombro, ni la vacilación de la virtud. Creyérase aB 
contemplar la lucha que postergados en ella los más no- 
bles fundamentos de la vida, se asiste á una de esas revo- 
luciones morales, que al modo de las del orden físico y, 
hunden en eterno olvido, ó dejan heridos de muerte, prin- 
cipios que se consideraran de infinita duración. Son dos 
pensamientos que tienden á destruirse, dos naturalezas 
que intentan aniquilarse, un abismo que amenaza á otro 
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abismo, sin que rasgue tan densas sombras un rayo si- 
quiera de fugaz esperanza, como aquel que el cantor de 
Los Mártires hace penetrar en las mansiones del infierno 
al ser redimida Sófora por la ternura filial. En presencia 
del pavoroso problema la Esfinge permanece muda, pronta 
á devorar al primer Edipo que intente esclarecer sus re- 
cónditos arcanos. Y sigue siendo deber el sacrificio, ley 
la matanza, necesidad el exterminio, y la muerte único 
galardón. El fanatismo ocupa á trechos aquel cuadro de 
horrible pavura, y el dolor lo reviste de lúgubre majestad. 
Y en él domina Páez una y otra escena, y consagra con 
su valor uno y otro triunfo, como numen destinado, en 
medio de tanta desventura, á dirimir con el verbo de sus 
hazañas la terrible competencia entre los derechos an- 
tiguos y las verdades que sanciona el heroísmo de los 
pueblos. 

No es Héctor que va á la lid en carro tirado por 
arrogantes corceles, ni Pirro que se hace preceder de le- 
gionarios que cabalgan sobre selváticos monstruos ; sino 
el guerrero que al ceñir los flancos de su bridón de pelea,, 
engendrado por los vientos de la llanura, semeja la idea 
de la Independencia llevada en alas del relámpago á 
enardecer los ánimos que vacilan en la contienda. Arde 
el acero en su mano como un reflejo de la gloria ; y 
su lanza, más vibrante que la de Aquiles, más ponde- 
rosa que la de Teseo, parece un ser animado de cierto 
belicoso espíritu que no da tregua á los afanes del 
combate sino en la calma que arrullan los himnos de 
la victoria. Y allá se le mira siempre, delante de aque- 
lla hueste formidable que, envuelta en un bosque de 
hambrientas picas y de locuaces banderolas, le acom- 
paña, cual otra selva de Birnam, á poner espanto y 
temor en las impávidas filas de los contrarios de la 
Libertad. 
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Tiene de los héroes antiguos la tenacidad incontras- 
table, ó inquiere como los modernos capitanes la oca- 
sión de los reveses y el motivo de los triunfos. Y nin- 
guno supo como él establecer entre la muerte y la vi- 
da el vínculo misterioso que, al borrar la pavorosa 
-distancia con que separa el instinto esos dos polos de 
la existencia, es causa de empresas sobrehumanas, bien 
diferentes de aquellas que sólo realizan á veces deter- 
minadas facultades del alma, inducidas por el egoísmo 
ó concitadas por la ambición. Ciro en las riberas del 
Pactólo, es la sagacidad que se vale de lo imprevisto : 
Milcíades en Maratón, la inteligencia vencedora de la 
barbarie: Cimón en la costa de Panfilio, la audacia es- 
timulada por la fortuna: Filipo en las márgenes del 
Termodonte, la prudencia que se sirve de la temeridad 
del contrario. Y así ten el Trebia no es Aníbal sino el 
brazo que mata por sorpresa ; y Sila en Sacriporto la 
venganza que satisface su apetito : y Pompeyo á orillas 
del Eufrates el desapoderado anhelo de renombre ; y 
€ésar en Farsalia la sierpe que se aprovecha de la inac- 
ción del enemigo. Y en las edades modernas no ha- 
llaremos en Carlos XII sino la impetuosidad de la lo- 
cura ; y en Federico ai ingenio que triunfa con la más- 
cara del desaliento; y en aquel que á un tiempo abre- 
vaba su caballo en las aguas del Niemen y estremecía 
<ton el paso de sus legiones las riberas del Tajo, al ex- 
perto geómetra que encierra en fórmulas precisas la . 
:suerte de las batallas y conduce al bando adverso, con 
la seguridad del cálculo y la exactitud de la línea, á re- 
coger en lugar determinado él fruto de su imprevisión. 

No así nuestro héroe : su ardimiento en la pelea, 
su fortaleza en las fatigas, su entusiasmo en la victo- 
ria, nacen de aquella secreta virtud que, ajena á toda 
bastardía, se nutre sólo con los elevados principios 
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que hacen fecunda en la tierra la idea de la libertad.. 
Debido á tan noble causa :no puede asomar á su men- 
te la previsión de la derrota; y merced á la energía de^ 
tan alto estímulo, convierte el triunfo en atributo de- 
su alma, y con él se confunde de tal suerte que casi 
es imposible discernir si entrambos forman una natu-^ 
raleza misma, ó son dos irradiaciones de un solo pen- 
samiento, próximo á encarnarse, por maravillosa ma- 
nera, en el corazón de la patria. 

Recordad las páginas más gloriosas de su vida, y ve- 
réis cómo se palpa en ellas ese conjunto de singulares 
circunstancias. Y en efecto, señores : el león que al lanzar 
en la Mata de la Miel el rugido de combate y abalanzarse 
sobre la hueste enemiga, llena de pasmo á la misma na- 
turaleza que corre á cubrir aquel cuadro con el velo de 
sus sombras ; el águila que al columbrar en el Yagual la 
presa que le depara la fortuna, tiende á ella la garra po- 
derosa, por entre senderos que la sangre matiza y ciénagas 
donde el sol fecunda la ponzoña de la muerte ; el genio 
que se cierne majestuoso sobre el ardiente campo de Mu.^ 
curitas, y como la deidad de Diópolis agita allí la diestra 
formidable, entre las trombas del humo y los reflejos del 
incendio; el gigante que en la boca de Copié logra et 
triunfo con el arma del asombro, mientras acechan de 
consuno su existencia los cañones del enemigo y los mons- 
truos de las aguas; el nuevo Orlando, cuya osada intre- 
pidez llega á causar fatiga al numen mismo de la victoria 
y levanta de súbito en el llano de Las Queseras el más 
alto monumento que pudo alzarse al heroísmo; el rayo 
que en Carabobo reduce á cenizas, sobre la propia frente 
de sus posesores, los lauros consagrados por la Gloria en 
Talavera y en Bailón; el titán de indómita pujanza, ante 
quien se abaten de improviso los inexpugnables muros de 
Puerto Cabello, entre el espanto de los que lidian en las- 
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tinieblas para no añadir al veiicimieuto la deshonra; el 
espíritu, en suma, avasallador del destino y arbitro de la 
bélica suerte en las luchas por la libertad, no puede haber 
cobrado aliento de vida sino en uno de los solemnes ins~ 
tantes en que el Eterno anima el impulso de aquellas 
fuerzas misteriosas que pugnan por declararse dominado- 
ras de la tierra. 

Señores : 

En el proceso indefinido de la existencia no hay con- 
quista moral que no ofrezca manifestaciones más serenas 
y apacibles, al paso que v^a adelantando en el camino de 
su perfección. Y es porque el alma, ávida siempre de 
templar sus ansias en las aguas cristalinas del Bien, per- 
siste, aun á riesgo de no dar logro á sus designios, en 
quitar á la lucha de las ideas todo aspecto de barbarie, 
cada vez que se previene á borrar, con el fuego del sacri- 
ficio, las páginas más sombrías del libro de la humanidad. 
Así el dram-a de nuestra Independencia presenta en sus 
postreros actos cierto espíritu de hidalguía, que tiende como 
á convertir en torneo de bizarros justadores el duelo entre 
el principio de la libertad y el de la fuerza, y viene á ser 
el pensamiento iniciador de la concordia entre conten- 
dientes de idéntico origen, que rinden á la gloria el propio 
culto y comulgan en la misma religión. 

Vencidas ya las pasiones; derogados de tan al- 
ta manera los propósitos sugeridos por el odio entre 
el fragor de los combates, el ánimo se dispone á- con- 
templar cómo crece el bienhadado olivo en el hogar 
que encierra tantas reliquias de libertadores, y cuyo 
seno, humedecido con el llanto de las matronas y de las 
vírgenes, continúa exhalando el aroma de la gloria, 
como para avivar el anhelo de los que á fuer de no- 
bles adalides, guardan con ahinco fervoroso las con- 
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•quistas de la libertad. Y no satisfechos los lidiadores 
respetados por la muerte con haber encendido el sol 
•de la Independencia en el cielo de la Patria, recogen, 
empapada aún en su propia sangre, la semilla fecun- 
dada por sus hechos, y en «n-uzada que habrá de fa- 
tigar para siempre la admiración de los siglos, van es- 
parciéndola en surcos luminosos desde donde el Mag- 
•dalena confía sus secretos al piélago antillano, hasta 
donde el Sorata se ofrece, en diálogo eterno con lo in- 
finito, como atributo de nuestra grandeza y emblema 
de nuestra aspiración. 

Pasan, señores, los acontecimientos humanos, y dejan 
tras sí un conjunto de contrapuestos principios, que son 
<3omo los lizos misteriosos llamados á servir al inves- 
tigador de los hechos para tejer con mano segura la 
filigrana de la verdad. La Historia, ose testigo y juez 
de lo pasado, tan inexorable en sus juicios como in- 
ñexible en su lógica, quilata todas las acciones en el 
crisol de la conciencia, y separa con admirable pureza 
^1 oro de las virtudes, de las escorias que envilecen 
de continuo cuanto participa de la humana condición. 
Ella nos inicia en ciertos arcanos que, imposibles de 
entrever por quien no inquiere en sus páginas el ge- 
nuino curso de las ideas sobre la tierra, son la clave 
naás eficaz para deducir la grandeza de los héroes y 
el puesto que les corresponde en el escenario de los 
siglos. Sus atributos, superiores aún á los del Tiempo, 
la facultan para detener la corriente de las centurias 
y dirigir evocaciones poderosas, á que responden mis- 
teriosamente los ecos de la Eternidad. Y desde el que 
abre á punta de espada el surco de las nuevas ideas, 
hasta el que calcina con el rayo de la elocuencia los 
ídolos de las abyectas generaciones ; desde el que rom- 
pe sobi'e 1^. frente del pasado el emblema de las an- 
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tiguas conquistas, hasta ol que recoge do la arena def 
combate el fragmento de escudo, legado á la posteri-^ 
dad por el gladiador rendido como protesta muda contra 
su propio vencimiento; desde oí humillado por los golpes 
de la iujusticia hasta el enaltecido por los halagos de 
la fortuna, no hay sor alguno que pueda eximirse de 
las sentencias de esa deidad soberana, la cual, como ins- 
pirada por la idea del Bien absoluto, ora hace descender sus 
juicios sobre la frente de lo.^ buenos como rocío de 
alabanza, ora los descarga sobre la cabeza de los cul- 
pados con todo el peso de una maldición. 

No poco tendrá que juzgar esa terrible niveladora 
de los tiempos en medio de la gloria que alumbra 
aquellos magnos días de nuestra Patria ; mas, al dis- 
tribuir los dones de su justicia habrán de abrumar de 
tal suerte su mano las coronas destinadas á los gran- 
des hechos, que acaso no se acierte á descubrir, entre 
el verdor de tantos laureles, la hoja deslustrada y el 
tallo empobrecido, ineludibles representaciones de la 
fragilidad de nuestro ser. Y así, á semejanza de aque- 
llos insignes monumentos que, erigidos bajo la pesa- 
dumbre de las edades en las vastas llanuras de Egip- 
to, marcan el soberbio paso de una época de grandeza,, 
cuando mañana, por el cumplimiento de ciertas leyes 
providenciales que incesantemente van trasformando la 
existencia de las naciones, haya tocado nuestra Patria 
el término de su carrera, y no sea ya Venezuela, en- 
tre las sombras de lo pasado, sino un símbolo de no- 
bleza y de heroísmo, resaltarán en sus anales los pro- 
digios de tan alta era como recuerdos de nuestro adveni- 
miento á la vida de la libertad; y entonces se habrá de ver 
con asombro la altura á que en aquellos días ascendió el 
Capitán Egregio que hoy viene, coronado por la Fama,, 
á reposar para siempre entre los testigos de su gloria. 
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Y ya que vos, íntegro Magistrado, obediente á las 
inspiraciones del patriotismo, determinasteis en hora 
afortunada devolver á Venezuelfi esas venerandas reli- 
quias, y darles glorioso descanso en este templo augus- 
to, levantado á la memoria de nuestros sabios y de 
nuestros héroes por la misma experta mano que os 
resignó la dirección de la R(ípáblica. recoged ahora el 
sincero aplauso de todos vuestros compatricios, y sabed 
que el acto que con tanta pompa habéis celebrado, 
constituye uno de los timbres más excelsos de vuestra 
noble Administración. 

Solo ¡ai! debemos lamentar que el heroico hijo de 
Venezuela busque hoy vanamente por los ámbitos del 
santuario, á tantos de sus compañeros en la primera 
cruzada de 'la Patria que yacen aún en extranjero 
asilo: á tantos que reposan en solitario sepulcro; y 
á tantos que heridos de muerte en el campo mismo 
del combate, no encontraron en el vértigo de la lu- 
cha quien arrojara sobro sus cenizas el generoso su- 
dario de la tierra, y tuvieron por panteón la inmen- 
sidad de la llanura, y por única ofrenda de lágrimas 
el rocío que lloran sobre la pajiza yerba los genios melan- 
cólicos de la soledad. 

Lloremos la deserción de tan sagradas reliquias: 
evoquemos los manes de aquellos desdichados campeo- 
nes; pero no, no turbemos el júbilo de ese glo- 
rioso espíritu, á quien ya miro recoger, en urna de 
amor, los homenajes que hoy le tributa el entusiasmo 
de la Patria. 



14 
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EL COInCEJO municipal DE ACARIGÜA, 

Considerando : 

Que es un deber patriótico de la ciudad de Aca- 
rigua, asociarse á los demás pueblos de Venezuela 
para celebrar dignamente la Apoteosis del Ciudadano 
Esclarecido General José Antonio Páez, su hijo predi- 
lecto, decretada en Caracas por el Benemérito General 
Hermógenes López, Presidente de la República, 

Acuerda : 

19 Nombrar una Comisión compuesta de los ciuda- 
danos Pedro Manrique, L. Matías López y Francisco de 
P. Quintero para que á nombre de la Municipalidad y 
pueblo de Acarigua, coloque una corona de flores sobre 
la urna de aquél Procer ilustre. Esta corona llevará 
una cinta en la cual se inscribirá: Acarigua á su- hijo 
predilecto. 

2" Esta Comisión asistirá en Caracas á todos los 
actos públicos de la Apoteosis. 

3? La Municipalidad de Acarigua expresa su gra- 
titud al Benemérito General Hermógenes López por 
estos honores al General Páez; y también á la respe- 
table Junta Directiva de Caracas por el patriotismo y 
diligencia con que los ha llevado á cabo. 

Dado en la Sala de la Municipalidad de Acarigua 
á 19 de abril de 1888. 

El Presidente, Aniceto López — El Primer Vicepresi- 
dente, Genaro Barrios — Vocales, Umilio PontCj Dionisio 
Goizueta., Ismael Mendoza^ Juan RamÓ7i Avila, Bernardina 
Barreto. — Pedro María Piíiero, Secretario. 
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HONORES EN LOS ANDES 

5RESÜMEN DE LAS FIESTAS CELEBRADAS EN MÉRIDA Y OTRAS 

CIUDADES DE LOS ANDES EN HONOR DE PAEZ EN 

LOS DÍAS 18, 19 Y 20 DÉ ABRIL 

JUNTA DIRECTIVA DE MÉRIDA: 



Señores Prisco Lares, Carlos M. Zerpa, Tulio Febres 
'Cordero, Lino C. Jiménez, Abel Santos, Camilo A. Gar- 
nevali, J. Abdón Viva?, L. Valeri, Manuel V. Núcete, 
V. M. Garnevali y Jesús Urdaneta. 



Dia 18. — Eepique general de campanas, salva de fu- 
•.silería y paseo con música por las calles á las 12 del 
día y a las 4 p. m — Decoración de toda la ciudad. — 
Iluminación pública. 

Dia 19. — Cada media hora una descarga de fusilería. 

— A las 9. 30' Te-Beum en la Catedral, en cuya nave 
principal se levantó un trofeo de armas. — Al medio día 

i!ué paseado el retrato de Páez en medio de una solem- 
ne procesión cívica formada cou el concurso de las auto- 
ridades, de los Delegados de los Distritos, y de los de Jas 
Secciones, de los empleados del Estado, naciona- 
les y municipales, de los directores, profesores y alumnos 

•de la Universidad, Colegios y Escuelas de ambos sexos, 
del Cabildo eclesiástico, de los deudos de proceres, la guar- 

"dia de honor á las órdenes del General Bernardo Mar- 
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qiiez, los cuerpos militares de caballería é infantería aF 
^ mando del General José María Soto, las bandas de música,. 
* las colonias de extranjeros, comisiones de sociedades parti-' 
ciliares y la ciudadanía. — Delante del retrato llevaban 
cuatro palafreneros un caballo suntuosamente enjaezado 
en representación del corcel del héroe, y otro una lanza 
en asta dorada y una corona de laurel. — Grupos de ni- 
ñas representaban las cinco Repúblicas libertadas por 
Bolívar, llevando estandartes en quo se leía : Páez ; á la 
(floriaj á la inmortalidad^ al heroísmo — La carrera estaba 
engalanada con banderas, cortinas, 20 arcos triun- 
fales, inscripciones y cuadros alegóricos. — Al pasar la 
procesión por la calle de Lora se detuvo frente á la 
casa número 65, y colocó en sitio escogido de ante- 
mano, una lápida de mármol con esta inscripción: Aiiuí 
vivió Páez en 1814 — 19 de abril de 1888. A las siete p. m. 
se celebró una fiesta literaria en la Universidad, bajo 
la presidencia del señor doctor C. Rangel Garbi- 
ras. Jefe del Estado, el cual abiió la sesión con un 
breve discurso, dedicando la fiesta á la memoria de- 
Páez. — En este acto se leyó el decreto del Gobierno 
del Estado sobre los honores, y la proclama de! 
Libertador sobre la acción de Las Queseras ; se ejecu- 
tó el himno nacional por una orquesta numerosa, se 
ofrendaron ramilletes y coronas de flores al retrato de 
Páez, levantado sobre un hermoso pedestal, y como con- 
clusión, pronunció el doctor Gonzalo Picón Pebres, 
el discurso de orden. — En la noche del día 20 tuvo lu- 
gar en el Colegio Nacional de Niñas una velada lite- 
raria en que se leyó un cuadro de Venezuela heroica,, 
una composición poética del señor Armas y otra del 
señor Fernando Calderón. — Después de varias composi- 
ciones musicales ejecutadas por la orquesta pronunció- 
el discurso de orden el señor José 1. Lares. — En las 
capitales de las Secciones del Estado y en las cabeceras de 
sus Distristos se hicieron también el dia 11) demostración 
nes oficiales y particulares en memoria del Héroe. 
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HONORES EN VALENCIA 



Por iniciativa de los jóvenes redactores del Sema- 
nario de literatura y ciencias, La Primera Piedra^ y de 
-otras personas, se constituyó en aquella ciudad una 
Junta para organizar las fiestas en honor de Páez, 
►compuesta de los señores Doctor Lino J. Revenga, que 
la presidió, Domingo A. Olavarría y Julio Rodríguez, 
Vicepresidentes, León Febres Cordero, Seci-etario, y co- 
mo Vocales Doctor R. Montilla Troanes, Luis Sagarza- 
zu, R. Rodríguez Valdez, Luis Felipe Carvallo, Gonza- 
lo Fajardo y Rafael M. Iturriza, la cual llevó á cabo, 
'Con el concurso de casi toda la población, el progra- 
ma de la solemnidad, según lo había formulado ; y cu- 
yo resumen nos es grato estampar en este apéndice como 
obsequio á la civilizada capital que ha sabido reveren- 
ciar la memoria de Páez con manifestaciones dignas del 
más exaltado patriotismo, lo cual servirá de comple- 
mento á lo que escribimos en las páginas 118 y 119. 

El 18 á las 2 p. m. se leyó en los principales pun- 
tos de la ciudad una alocución de su Jefe Civil, Ge- 
neral León Henríquez relativa á la Apoteosis, y en la 
tarde se cantaron en la iglesia matriz An'speras y mai- 
tines, como primera parte de lo§ oficios religiosos acor- 
dados. En la noche se iluminó toda la ciudad 
profusa y elegantemente, y se organizó una retreta en la 
Plaza Bolívar, en la que tomó parte principal la acre- 
ditada Banda de Santa Cecilia. Una salva de artille- 
ría saludó la aurora del 19 ; y á las S a. m. marcha- 
ron ordenadamente desde el Colegio Federal hasta la 
Iglesia, las autoridades y empleados civiles y militares. 
Jas corporaciones, gremios industriales y científicos, los 
•colegios y escuelas públicos y privados, el clero, el 
•cuerpo consular y gran número de ciudadanos. Ocu- 
paba el puesto de honor en la procesión el señor Ge- 
neral Presidente de Carabobo, y flameaban delante de 
•él, precedidos de las bandas de música, los estándar- 
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tes de Venezuela y Norte Arnórica; llevado el primero- 
por el señor Gosewisch, Cónsul Norte Americano y el 
segundo por el señor Alejo Betancourt. Concluida la 
misa de Beqiáem y pronunciada por el Pro. Doctor Mi- 
guel A González la oración fúnebre, despidió la Junta 
á los concurrentes en la puerta principal, y acompaña- 
en seguida á su morada al señor Presidente del Esta- 
do. Al medio día tocaron á vuelo las campanas, se- 
repitió la salva de artillería y se cantó en el templo 
un Te Detim. Incontinenti se dirigió el concurso^ 
numeroso en extremo, á la antigua casa que habitó el 
General Páez en la esquina de su nombre, llevando en 
hombros su busto entre pendones y banderas; y llega- - 
do que hubo bajo el arco de triunfo, construido en 
memoria suya por el gremio de artesanos en la mitad de- 
la carrera, hizo alto para dejar que se cumpliera el 
acto más expresivo de aquellos honores tributados por- 
un pueblo de virtudes cívicas, y de carácter y prendas 
morales excelentes. Expuesto el busto bajo la lujosa 
cúpula del arco, como en un tabernáculo, recibió allí 
los más altos homenajes, concedidos á la gloria de los 
héroes; á saber, la coronación por manos de las muje-- 
res : en efecto, cinco niñas, vestidas á propósito, repre- 
sentando las cinco Repúblicas libertadas por Bolívar,, 
se acercaron respetuosas y le ciñeron una guirnalda 
de laureles; después regaron flores á su rededor,. 
y una de ellas, la que representaba á Venezuela, María 
Luisa Ratazzi, le dirigió la palabra en estos términos : 
Deteneos un momento, Ciudadano Esclareeido, en vuestra' 
marcha triunfal, porque vengo con mis hermanas d tomar 
parte en esta fiesta del patriotismo, que Valencia, la ciu- 
dad heroica, consagra hog al inmortal vencedor de Cárabo- 
ho. En el campeo del valor g déla gloria hemos recogido^ 
hermosas flores, g con ellas el genio de la Fama ha te- 
gido esta preciosa guirnalda para coronar cd guerrero ilus- 
tre. Señores, al colocar esta corona sobre el busto del Ge-- 
neral Páez, siento en mi pecho una dulce emoción, porque 
la gratitud nacional ha sido siempre un sentimiento digno- 
de los pueblos libres. Con vivas y aplausos correspon- 
dió el pueblo á la arenga de aquella niña que pare-- 
cía hechizada por la gloria fascinadora del héroe co- 
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iombiano : y alzada otra vez en hombros la efigie, con- 
tinuó la procesión con las alegrías de la música y 
entre aclamaciones ruidosas á Páez, al Presidente López 
y al Gran Libertador. En esta ocasión llevaba la bandera 
de Norte América el señor Doctor Eduardo Celis, so- 
brino del Coronel Ambrosio Plaza, y la venezolana el 
Cónsul de los Estados Unidos. Las otras niñas que 
representaban las Repúblicas eran Clemencia García 
Quintero, Juliana Avila, Consuelo González y Josefina 
López. Luego que llegaron á la casa colocaron el 
busto on puesto de honor, y el Doctor Revenga abrió la 
sesión del acto literario que iba á celebrarse, con pala- 
bras de elevado sentido patriótico, tan elocuentes como 
dignas; so leyó en seguida el pai'te de la batalla de 
Carabobo, un soneto del señor A. Romanace, una com- 
posición en prosa del señor José A. linda y otro soneto 
del señor R. Linares Bernal. Después de selectos tro- 
zos de música, pronunció el. discurso de orden el señor 
Isidro Espinosa, y cerró el acto el señor Cordero con 
frases correctas y á la par espresivas del sentimiento 
patriótico que alentaba el espíritu del pueblo que hacía 
la glorificación. 

El Gobierno del Estado y el Concejo Municipal 
de la ciudad obsequiaron á la sociedad valenciana 
esa noche en la Plaza Bolívar con muchas pie- 
zas de música, fuegos artificiales, trasparentes y cua- 
dros alegóricos de la Apoteosis, resaltando entre todos 
el monumento á Carabobo con la imagen del héroe 
entre arcos de brillantes luces. 
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HONORES EN MARACAIBO 

Co)i mucho gusto enriqueceríamos esta pequeüa 
obra insertando en ella los discursos y demás piezas 
literarias producidas en Maracaibo con motivo de los 
honores á Páez, si nos fuera permitido franquear los 
estrechos límites de esta edición, forzosamente circuns- 
crita a cierto número de páginas: por lo cual tenemos 
que conformarnos con una revista rápida y sucinta. 
Además del elocuente discurso de orden del señor Pi- 
cón en la velada literaria del Teatro Baralt, pronunció 
otro en nombre de la colonia colombiana el aeuov Doc- 
tor Vesga y Avila, y allí mismo se recitaron versos 
de los señores Doctor Ildefonso Yásquez, Sisoes Finol, 
Abraham Ramírez, Marín, Doctor Chaves, Doctor Juan 
C. Fnenmayor, Ramón Eduardo Yepes, Troconis Vale, 
Rodolfo Pérez, Adalberto Toledo, Carlos Luis Marín, 
Alejandro Marcucí, Víctor R. Sandoval, Octavio Her- 
nández, E. Vilchez, Bachilleres J. A. Gando Bustaman- 
te, Manuel Ángel Dagnino, Gallegos Celis y Simón 
González Peña. El señor Finol leyó el cuadro de Las 
Queseras del Medio de "Venezuela Heroica." — En la 
Municipalidad abrió el acto literario el señor Octavio 
Hernández con un discurso breve, al cual siguió otro 
del señor López Baralt, y luego se leyeron varios so- 
netos de los señores S. González Peña, Soto, Horacio 
Reyes S., y otro del Doctor Vásquez, poeta de renom- 
bre justo en el mundo de las letras. — En el obsequio al 
Cónsul Americano llevó la palabra en nombre de la ju- 
ventud el señor Acosta Medina, habiendo hablado 
después de él el Doctor López Baralt, en español, y 
el Doctor Fuenmayor Reyes en inglés. El pueblo re- 
galó al señor Cónsul una medalla de oro orlada de lau- 
reles con las siguientes inscripciones: en el anverso, 
Gloria á Páez^ y en el reverso La Juventud zuliana á la 
Patria de Wasliington. 1888. — En los oficios religiosos, 
pronunció la oración fúnebre el señor Pro. Doctor Fran- 
cisco J. Delgado : y en la velada literaria discurrió el 
señor Br. R. Pérez en nombre de la Sociedad llamada 
Junta propagandista de las glorias patrias. 
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honorp:s en capatarida 



La circunstancia de haber venido á nuestras manos 
muy tarde los periódicos y la correspondencia de Ca- 
patarida, en que se da cuenta de las fiestas hechas 
por el Gobierno del Estado en obsequio de Páez, fué 
-causa de que no las mencionásemos en la primera 
parte de este libro, debiendo por lo tanto escribir un 
extracto de ellas en este apéndice, para que conste en 
todo tiempo el esfuerzo genereso de aquel ilustrado 
Gobierno como homenaje de respeto y culto á la' me- 
moria del primer Presidente del pais — Luego que se 
tuvo noticias en aquel lugar de haber llegado ios res- 
tos á La Guaira, se entregaron sus moradores á toda 
<3lase de regocijos públicos ; se dispararon 21 cañonazos 
como salva de honor, y se echaron á vuelo las campa- 
nas de la iglesia parroquial : en la noche se congrega- 
ron las principales familias en la plaza Falcón, en don- 
de se recrearon con las gratas impresiones de una 
banda cívica y con los fuegos artificiales costeados por 
el Gobierno del Estado. — El día 18 se cantó una misa 
de Requicmj á la cual asistió toda la población, y el 
19 á las 9 de la mañana, tuvo lugar en q1 Palacio de 
Gobierno el lucido acto de una recepción oficial en la 
cual habló varias veces el señor Presidente del Estado 
para contestar los discursos que le dirigieron muchas 
personas en honor de Páez. — Las tropas de la guarni- 
ción dieron un paseo en la tarde por toda la ciudad, 
en recuerdo de los hechos militares del caudillo de las 
pampas, y en la noche del mismo día se celebró un 
acto literario que fué presidido por el General Tinedo, 
Presidente del Estado, y que según dice El Paladín 
Liberal es el primero de esta naturaleza que se ha vis- 
to en aquel lugar. Verificóse la solemne sesión en la 
sala i)rincipal de la Casa de Gobierno, engalanada de 
banderas nacionales, y en cuyo centro se destacaba en- 
tre gasas tricolores el retrato de Páez. — Abrió el acto 
el señor Presidente del Estado, con un discurso alu- 
sivo á la fiesta; y á continuación se leyeron versos 
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del señor Carlos E. Echeverría, uua composición en pro* 
sa del señor Pedro P. Navarrete, y otras da los se- 
ñores Rafael P. Tinedo, Juan Croes, Doctor I. Zaldívar, 
N. V, Barroso, Bachiller Horacio Reyes y M. López. 
Baralt; el señor Rafael Yepes S. pronunció un dis- 
curso, y leyó después unos versos del señor Bachiller 
Luis P. Sánchez; al final se recitó un soneto del 
señor Silvestre Colina. — Agotado el programa de las pie- 
zas musicales, subió á la tribuna ol señor Doctor Grre- 
gorio Pidel Méndez, y cerró el acto con un discurso- 
biográfico de Páez, que honra el talento de su autor,, 
ilustrado como pocos. 



HONORES EN CIUDAD DE CURA. 



JUNTA DIRECTIVA 



Presidente, Prancisco I. Báez — Alejandro León — 
Luis Tomás Ríos — Félix Manuel Montenegro G. — Pélix 
Domingo Istillarte. 



PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL DOCTOR SILVESTRE PACHE- 
CO JURADO, SECRETARIO GENERAL DEL ESTADO, EN EL 
ACTO DE LA OVACIÓN AL BUSTO DEL GENERAL JOSÉ, 
A. PÁEZ. 

Señores : 

Honor al Benemérito López! Paso á la Justicia 
nacional ! 
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Tócame la honra de abrir este acto solemne, que 
dictó el patriotismo, impuso la gloria y sancionará la 
justicia de la posteridad. 

Feliz instante en que impulsados por idénticos 
propósitos, nos reunimos aquí para celebrar un grande 
y glorioso acontecimiento! Ajenos á mezquinas pasio- 
nes, despojados de todo interés bastardo, venimos á 
tributar el homenaje de nuestra gratitud á esa gran 
figura que se destaca gigante en los cielos de la eman- 
cipación sur americana. 

^Me detendré á enumerar los hechos históricos del 
Aquiles de nuestras pampas? ¿Seré osado á penetrar 
en el santuario de la inmortalidad para arrancar del 
libro legendario de nuestra gran epopeya, un rasgo si- 
quiera de aquella v^ida consagrada al servicio de la 
patria? No, yo no intentaré semejante tarea que me 
anonadaría con la inmensa pesadumbre de lo grandio- 
so, que me deslumhraría con el refulgente brillo de 
la gloria, que atormentaría mi inteligencia al tratar de 
investigar cuanto pueden el esfuerzo humano contra 
la natural flaqueza, cuando lo aguija el sublime senti- 
miento del patriotismo, prisma bajo el cual solo pue- 
den tener esplicación aquellas proezas que relata la 
historia y que parecen sueños de poeta ó delirios de 
loco. 

Me detendré solo á considerar la significación de 
este acto, si consolador para el patriotismo, que ve 
dignificados grandes y eminentes servicios, satisfactorios 
para la causa regeneradora por el espíritu de rectitud 
q*ue él informa. 

Este momento histórico es de alta y trascendenta- 
les enseñanzas, porque involucra la justicia de un par- 
tido que exento de odios, y en el apogeo del poder, 
es el primero en rendir homenajes á la memoria del 
gallardo paladín de la independencia; sin recordar que 
ese mismo hombre fué su más formidable contendor 
en las luchas del civismo. Es así, señores, como las 
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graneles causas se habren paso á través de las canden- 
tes pasiones y conquistan puesto de honor ev los es- 
trados de la civilización. 

La apoteosis de Páez, de(.»retada y llevada á cabo 
por un Grobierno Liberal, es uno de los triunfos más 
puros de que puede envanecerse el pueblo de Vene- 
zuela, que le confió sus destinos y ve realizado con 
lujo de entusiasmo cómo cumple su levantada misión. 

Estas esplendidas demostraciones ejecutadas por el 
partido que el héroe acaudilló, no llevarían tan de 
relieve el sello de lo justo, adolecerían de cierta par- 
cialidad que de ninguna manera traducirían genuiua- 
mente el sentimiento nacional. 

Páez es siempre el vencedor. No contento con ven- 
cer durante su vida á las huestes de Castilla, vence 
hoy con la magia d© sus fabulosos hechos las preocu-' 
paciones de partido, y adueñándose del corazón de to- 
dos los venezolanos funde en un solo molde la estatua 
de la gratitud. 

Bien está el insigne guerrero en el Panteón de los 
inmortales, conducido en hombros del pueblo liberal. 
¡ Que su sombra benéfica encienda en sus compatriotas 
el fuego sagrado de la fraternidad! 

En representación del Gobierno del Estado decla- 
ro abierto este acto. 



PUERTO CABELLO 

JUNTA DIRECTIVA DE LOS HONORES Á PÁEZ 



i 



Presidente, Greneral Juan B. Baptista — Federico Pérez 
—Doctor Tomás Tirado — General José María Pirela Sutil 
— José María Yépes — Eamón Delgado Guerra — Gabriel 
N. Méndez — Luis Grimaldi. — Orador de orden en la fiesta 
4el Casino, señor Leoncio Hartliep. 
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HONORES EN EL TACHIRA 



A última hora han llegado á nuestras manos los 
periódicos de San Cristóbal en que se describen las fies- 
tas celebradas en memoria de Páez en las principales 
ciudades de aquella Sección, á saber, San Cristóbal, Tá- 
riba, San Antonio, Lobatera y Colón, capital d^l Dis- 
trito Ayacucho. Después de haberse hecho repi'esen- 
tar el Gobierno Seccional en la función de Mórida por 
una Comisión compuesta de los señores Doctores En- 
sebio Baptista, Domingo Hernández Bello y Bustaman- 
te, dispuso que la del Táchira tuviese lugar el 25 de 
abril. Y al efecto, de concierto las autoridades y los 
ciudadanos honraron á Páez, con demostraciones solem- 
nes de amor y respeto : en todas las iglesias se canta- 
i-on misas por su bienaventuranza, y se expuso su re- 
trato en catafalcos erigidos por las familias á su costo : 
pasearon su busto por las calles principales adornadas 
de banderas y arcos de honor, y lo victorearon en me- 
dio de grandes procesiones cívicas ; lo saludaron con 
salvas de artillería y le consagraron como á la deidad 
de la gloria, flores y perfumes. En San Cristóbal se 
tributaron además homenajes piiblicos al Cónsul ame- 
ricano, como espresiones de gratitud por los honores 
con que el Congreso, el Gobierno y el pueblo de los 
Estados Unidos ebsequiaron á nuestro Gran Conciuda- 
dano, durante su vida y después de su muerte. Al 
pasar la procesión por delante de la casa del Cónsul, 
señor Lallemant, se detuvo, para dar lugar á que las 
tropas venezolanas hiciesen honores al pabellón Norte 
Americano ; á lo cual contestó dignamente el Cónsul 
con su bandera y su palabra. — Es de justicia estampar 
en estas páginas para que conste en los anales patrios, 
que los Cónsules y Vice-cónsules del Gobierno de los 
Estados Unidos, han recibido de los pueblos de Vene- 
zuela, donde quiera que se han tributado honores á 
Páez, las más significativas muestras de cariño, de re- 
conocimiento y confraternidad ; y que ellos también, sin 
ninguna excepción, se han aliado á la sociedad de Ve- 
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nezuela para realzar los actos públicos, celebrados en 
memoria de los servicios de aquel héroe á la indepen- 
dencia y á la libertad — En la noche se verificó en aque- 
lla capital un acto literario en las galerías y patios de 
la Casa de Gobierno, al que concurrieron ademcás del 
señor Gobernador, General Cipriano Castro, del Conce- 
jo Municipal y los empleados, toda la sociedad del lu- 
gar, las colonias extranjeras y los colegios y escuelas. 
Adornaron el local con pendones de todas las naciones 
de Sur América y del Norte, y colocaron en la 
parte más visible un retrato de Páez ; enfrente otro 
de Bolívar, y á los lados los de Sucre, Eicaurte, Gi- 
raldot y Camilo Torres. — Después de haber ejecutado 
la orquesta varias composiciones de música selecta y el 
himno nacional, abrió la sesión con un discurso el se- 
ñor José Antonio Baldó, en nombre y representación 
de la Junta Directiva : subió luego á la tribuna el 
joven Francisco Maldonádo, alumno del Colegio Táchi- 
ra, y leyó una oda del célebre vate José Antonio Mai- 
tín á la gloria de Páez ; versos armoniosos con que la 
Musa nacional inmortalizó en días de apacible vida 
pública, las acciones esclarecidas del que llenaba la 
Patria con su fama y la reflejaba para lustre de su p^ís en 
América y Europa. — En seguida leyó el señor Pablo 
María Pulido varios documentos del Gobierno de Colom- 
bia dirigidos á Páez con motivo del asalto de Puerto Cabello. 
Después de él cantaron los alumnos del Colegio Tachi- 
ra dirijidos por su Rector, Doctor Teodosio V. Sánchez, 
el himno nacional de Colombia y luego discurrió el 
señor Bachiller Lucio Baldó sobre la batalla de las Mu- 
curitas, el señor Doctor J. M. Vargas Vila sobre la de 
Las Queseras, el señor Doctor Francisco Baptista sobre 
la de Carabobo, y el señor Doctor Abel Montilla sobre 
el asalto y toma de Puerto Cabello. Se cantó á poco 
un himno á Páez, compuesto expresamente para el ac- 
to, y antes del discurso de orden hablaron desde la 
tribuna el joven Antonio Ramón González y el Ge- 
neral Alejandro Blanco Uribe. Cerró el acto el señor 
Manuel Antonio Pulido con una arenga notabilísima 
que ha sido reproducida con justos aplausos en varios 
periódicos del país. Así que hubo finalizado el himno 



— 223 — 

nacional de Venezuela ejecutado por la Banda Marcial 
-empezó á retirarse la concuirencia gratamente satisfe- 
•cha con las impresiones de aquella solemnidad, única 
en los fastos públicos del Táchira. 

Junta Directiva para los honores á Páez eu San 
Cristóbal: señores R. I. Andrade, J. A. Baldó, José Ma- 
ría Semidey, Ramón Buenahora, Ruperto Prato y Ma- 
nuel A. Pulido P. 



MEDALLAS CONMEMORATIVAS 



El Gobierno del Zulia que, según se vé, piensa 
con seriedad en los asuntos públicos, hizo acuñar diez 
medallas de oro y doce de plata para conmemorar los 
honores á Páez. Cada pieza lleva esculpida en el an- 
verso el escudo de la República con esta inscripción, 
Gloria á Páez\ y en el reverso, La Sección Zulla, 1S88, 
De las de oro se adjudicó una al señor General Pre- 
sidente de Venezuela, Hermógenes López ; y otras á los 
demás Presidentes que se hicieron representar en la 
Apoteosis, al Gobernador del Zulia, al Museo de Ca- 
racas y á otros del exterior. Las de plata fueron dis- 
tribuidas entre los Presidentes de Estado de la Unión 
Venezolana, la Junta Directiva de la Apoteosis, la Co- 
misión venezolana que trajo los restos de New- York, 
el Representante del Comité americano y el Coman- 
dante de la P ensacóla. 
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JUNTA DIKECTIVA DE SAN FERNANDO DE APUBE 



Presidente, Tomás Cedeüo — F. S. Jtieal — Fabio Del^ 
gado — Miguel María Márquez — Secretario, Francisco 
Ramón Echenique. 



MANIFESTACIÓN PATRIÓTICA DE LA CIUDADANÍA DE LA GUAIRA 

A la Junta Directiva cU la Recepción de los restos del General 
José Antonio Páez, — Caracas. 

' En ese concierto sublime de la gratitud y el reconoci- 
miento de la Patria á su hijo amoroso, el Esclarecido 
(xeiieral José A. Páez, cuya redentora espada, brillante 
en máí^ de cien combates, eleva su memoria á la cima del 
verdadero patriotismo, los que suscribimos, habitantes de 
La Guaira, primer puerto de la República, contando con 
lo resuelto por esa eTunta para la Recepción en este puerto 
de esos preciosos restos, nos apercibíamos llenos de en- 
tusiasmo y admiración á contribuir á esa fiesta qu*^ la 
justicia tributa al genio del honor, la libertad y la gloria; 
si nó con el lujo y la pompa que se acostumbra en actos 
grandiosos como ese, sí con los más exaltados sentimientos 
de respeto y veneración al esforzado Atleta de nuestros 
derechos ; sentimiento dictado por el amor á la Patria y 
á los héroes que le ofrendaron en los altares de la abne- 
gación y la virtud, esa como aureola sagrada que ostenta 
Venezuela, su indej^endencia y dignidad ; más hoy que esa 
Junta ha resuelto su inmediata traslación á la Capital,, 
privándonos así de conservar por algunos días las vene- 
randas cenizas del Héroe de nuestra magna causa en el 
templo de San Pedro, donde se preparaba la Capilla Ar- 
diente para su depósito y se disponía su custodia; nos 
dirigimos á esa Junta para suplicarle en atención á que 
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no es posible verificar eso por anunciarse la llegada para 
los primeros días de abril, en los cuales no podrá efec- 
tuarse la ceremonia por el término reciente de la Semana 
Mayor, nos conceda en nombre del patriotismo, la honra 
de ípermitir su permanencia en la Aduana por dos ó tres 
días para visitarlos y prosternarnos con orgullo ante esa 
reliquia de la gloria nacional. 

La Guaira: marzo 28 de 1888. 

Juan Francisco Hernández, M. Hernández U., Ma- 
nuel M. Villalobos, Miguel Lavagna, Ramón de Legór-^ 
buru, Pedro A. Sosa, Martín Andersen, Ignacio Vidal, 
Tadeo Carvallo, M. A. Sojo Zirí, Luis Julián García 
Monjuí, A. Odoardo, M. Silva M., Heriberto García M.,. 
Cés^r B. García, D. E. Hernández, A. I. Hernández, Ar- 
turo García, Carlos Salas, Luis de Legórburu, G. Mallory,. 
E. Aranaga, hijo, E. Abadie, A. Poleo Gonell, Juan Bau- 
tista Vicini, Jorge Gámez, A. Delñno Ratto, Felipe Bos- 
que, R. Fuentes, Juan Guerra Cisneros, Antonio T. Chi- 
rinos, hijo, A. T. Chirinos, Fernando Gutiérrez, Manuel 
Trujillo, A. Behrens, George Tesdorpf, F. Montesdeoca,. 
José Gámez, Juan B. Odoardo, José R. Ruiz, Juan D.. 
Velásquez, P. Boullay, Pedro P. Peníchez, Eliodoro Da- 
costa, Ramón S. Golis, Martín Ramírez, Luis A. Muñoz, 
Felipe Sánchez, J. A. Domínguez, Luis F. de la Ralla,. 
Ramón Documet, Nicolás Killen, Lisandro Otero, S Botta- 
ro, Osear Guardia, Cruz María Otero^ Ángel María Mén- 
dez, Amador Ortiz, J. A. Ravelo, Juan Otero, G. de Le- 
górburu, hijo, Benito Francklin, hijo, Pedro I. Díaz Otero, 
Rafael Palacios, Porfirio Tamayo, D. Silva Aguirre, F. 
-Camayo, E. Domínguez, H. Domínguez, Miguel N. Ro- 
mero, R. Palacios Fernández, Pedro I. Hernández, G. 
Galindo, Ramón Chapellín, Federico de Legórburu, B. 
Pérez, J. Berthier, William Wallis, Pedro Domínguez Gil, 
Enrique Olaizola, M. T. Chávez, Luis Moreau, Lorenzo 
E. Quintero, F. Monteverde, H. Galindo, Luis Castillo 
Rivas, Felipe A. Fernández, J. M. Capriles, Andrés A. 
Ravelo C, Luis Manuel García Ch., Antonio María Mar- 
tínez, José A. Guevara G., J. A. Gómez, R. Fernández 

15 
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Maury, F. Hernández Rodríguez, J. H. Gómez, C María 
Landaeta, Roberto N. Outlaw, F. Moreau, M. B. Aranaga, 
Estanislao Aranaga, Francisco Ladera, Pedro Pericchi, 
Alfredo E. García, O. G. Romer, R. A. Guardia, Otto O. 
Díaz, J. Foubert, T. D. Montesdeoca, Rodolfo Xúñez, Ma- 
nuel J. Hernández, Roque Gutiérrez, P. A. Gutiérrez, Jan 
A. de León, Carlos A. Hellmund, Alejandro Guía, F. Daal, 
A. Cassier, R E. García Chirinos, Roberto A. Outlaw, P. 
de las Casas, Leandro Miranda, Juan C. Monzón, Luis B«- 
lisario, R. Barrios, Pedro I. Rodi'íguez, Adolfo Rada, Ale- 
jandro Domínguez, A. M. Mollejas, Rafael Miranda Sosa, 
A. Dupouy, Juan Fernández, Magdaleno Flores, hijo, Fe- 
derico G. Cortés, Francisco Acosta, José I. Castro, Jacobo 
De León, Clodomiro Castro A,, A. Baiz, M. M. Izaguirre. 



I^Jk. G^LOIMA r>E PAEZ 



CANTO ÉPICO POR FÉLIX SOUBLETTE, PREMIADO CON MEDALLA 

PE ORO POR LA ACADEMIA VENEZOLANA, CORRESPONDIENTE 

DE LA REAL ESPAÑOLA, EN CERTAMEN PÚBLICO 

VERIFICADO EL 19 DE ABRIL DE 1888. 



¡ Divina inspiración ! luz que desciende 
Del sacro olimpo á las triunfales pompas, 
Mi palpitante corazón enciende 
Con estro sacrosanto, 
Y al ronco son de las guerreras trompas, 
Mi numen diga en fervoroso canto 
A la presente edad y á las futuras. 
Heraldo de victoria, 
La refulgente, inmarcesible gloria 
Del inmortal león de las llanuras. 
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El mundo de Colón, mundo de flores, 
Hijo del sol, amor de primavera, 
Radiante de esplendores. 
Los Andes por cimera. 
Del campo bajo espléndidas guirnaldas, 
Diamantes y esmeraldas. 
En golfos de clarísimos cristales, 
KJándidas perlas, púrpura en corales, 
Todo vida, calor, luz, ai^monía: 
En él ¡ oh cruda suerte ! 
Niño infeliz, la humanidad dormía 
El sueño de la muerte. 



Silencio sepulcral. El pensamiento. 
Cautivo del error en las prisiones. 
Cadenas conteniendo el movimiento, 
'Temeroso el hogar, sin luz la ciencia. 
Noche del fanatismo en la conciencia : 
Por todo el vasto castellano imperio. 
El silencio y la paz del cementerio. 



Súbita voz, de libertad el grito 
Conmueve el mar, la tierra, el ñrmamento 
Con ímpetu inaudito ; 
En patrio ardor los ánimos se inflaman, 
Libertad, libertad ! repite el viento, 
Libertad, libertad ! los ecos claman. 



Y al punto, como espigas 
-Que brotan de las índicas labranzas. 
Doradas mieses del calor amigas. 
Del hondo valle y la enriscada sierra 



— 228 — 

Brotan armados de fulmíneas lanzas 
Los héroes de la tierra. 



¿ Son estos ¡ oh ventura ! los donceles 
Cautivos del amor en el regazo ! 
Sin cascos ni broqueles, 
Desnudo el pecho, fulminante el brazo, 
Acometen con ímpetu iracundo, 
Al vencedor del vencedor del mundo. 



Así del hondo piélago en el seno. 
Con hórrido aparato 
Las tempestades tocan á rebato. 
Ronco retumba resonando el trueno, 
Y en raudos remolinos, 
De encontradas corrientes al embate. 
Por mundos de corales, cristalinos. 
Acuden al combate 
Grigantescos cetáceos submarinos. 



¿Quién me dará decir la cruel braveza 
En uno y otro contrapuesto bando. 
De tantos corazones la fiereza t 
Vivir venciendo ó sucumbir lidiando, 
Exclama la osadía 
En el furor de la feral porfía, 
Y en campos de prodigios y portentos. 
En medio de espantosos huracanes, 
Del globo retemblando los cimientos, 
Al pie de ventisqueros y volcanes. 
Atónitas contemplan las naciones, 
Indómitos, altivos, arrogantes, 
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Con fuerza de leones, 

Gigantes combatiendo con gigantes. 

í Quien es aquel ! El grande de los grandes. 
Por altas cumbres solitario avanza. 
El rayo de los Andes 
Su formidable, poi'tentosa lanza ; 
Rigiendo sus terribles escuadrones 
Cual súbito relámpago aparece, 
Y callan á su voz los aquilones, 
La tierra se estremece. 
Entre las llamas de la lid impera, 
Los huracanes rugen en su frente, 
Es la fuerza, el valor de la pantera. 
La astucia sin ardor de la serpiente. 
De su corcel audaz las herraduras 
Resuenan con fragor de tempestades, 
Alumbran castellanas sepulturas 
Los rayos de sus ro;)as claridades. 
jEs el ! Asombro humano 
En la presente edad y en las futuras, 
Prodigio y prez del mundo americano : 
Es PÁEZ, el león de las llanuras, 
Aquiles del valor venezolano. 

Campos de luz del caudaloso Apure, 
Testigos de sus ínclitas proezas. 
Cantad al mundo la inmortal hazaña 
De quien postró en el polvo las grandezas 
De los bravos ejércitos de España. 

Oíd. Bramando crece 
^Nocturna, horrenda lid. El firmamento 
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Coíi pálidas estrellas aparece. 
Treme la tierra. Resonando el viento 
En ráfagas de fuego resplandece. 
Su roja luz que asombra, 
En medio de espantosas tempestades 
Alumbra la catástrofe en la sombra. 
¡ Es él ! Mirad. Su lanza centellea 
Donde más se encruelece la pelea. 
En torrentes de fuego y torbellinos 
De polvo y humo en las contrarias haces,. 
Envuelve al español en remolinos 
De indómitos caballos montaraces, 
Las filas retroceden espantadas 

Y mueren alanceadas. 

Como en la mar las ondas fulgurantes,. 
Así la espesa paja en la llanura. 
Allí tremenda lucha. Los infantes. 
Con española, indómita bravura 
Resisten arrogantes; 
El ve, volcán atroz la ígnea masa 
Que resistiendo insulta, 

Y quema el campo, la llanura abrasa, 

Y en rojo mar de llamas la sepulta. 

Apure, el hondo Apure cierra el paso- 
Al Iris vencedor. En la otra orilla, 
Sol rojo en el ocaso, 
La sangrienta bandera de Castilla. 
Al son de sus belígeros clarines 
Transforma sus centauros en delfines,. 

Y combatiendo entre sangrientas olas 
Rinde á caballo naves españolas. 
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Allá vá como en vastas soledades 
El genio de las grandes tempestades. 
Decente, aguarda, espera, 
Escudo de la patria y esperanza, 
Deten del bruto la veloz carrera, 
Depon del brazo la fulmínea lanza ! 
Inútil anhelar. A su alma fiera 
Arrebata el ardor del heroísmo, 

Y va de lid mortal á los volcanes. 
Como nave que llevan huracanes 
Al fondo del abismo. 

¡ Oh grande, invicta hazaña ! 

Con escuadrón heroico de ginetes 

Contra todo el ejército de España. 

En inmortal denuedo y osadía, 

Provoca, desafía, 

Fuerza y valor de las falanges ñeras 

Que siguen las católicas banderas. 

Estalla horrenda lid. La luz del día 

Esplendorosa inunda el firmamento. 

Es la nube luchando con el viento 

De tempestad henchido. 

La onda en impetuoso movimiento 

Contra el furor del mar embravecido. 

León hambriento que rugiendo avanza, 

Su portentosa lanza 

Rompe y rechaza hispanos escuadrones 

Que envuelven y atropelian sus peones. 

¡ Oh virtud inmortal del heroísmo ! 

El español en torpe parasismo 

Se turba, desordena. 

El pánico renace de sí mismo. 

Nadie la ciega confusión refrena, 

Y retroceden á la audacia sola 
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De quien el Iris triunfador arbola. 
Ovejas en redil ante leones, 
Infantes y caballos y cañones. 

¡Oh PÁEZ, tus perínclitas proezas, 
Prodigios de la historia. 
Asombran con espléndidas grandezas, 
Deslumhran con relámpagos do gloria. 

Así del Ande altivo en la presencia, 
Contempla con asombro el caminante, 
Las cúpulas de altísima eminencia 
Subir al cielo en esplendor radiante. 

Y aun más allá del áureo circuito. 
Cien cumbres más brillando refulgentes 
En el éter azul del infinito. 

En el silencio eterno y soledades 
De tantas estupendas maravillas, 
Pasmo y admiración de las edades. 
Hondo estupor su espíritu estremece 

Y cae de rodillas. 

La presunción humana desfallece, 
Las cúpulas retiemblan inseguras : 
Es la sombra de Dios que resplandece 
Por todas las alturas. 



Carabobo está allí. Gentil palestina 
Donde ñorecen palmas y laureles, 
Del hispano león tumba siniestra. 



¡Qué ruido! ¡Qué esplendor!' ¡Qué movimiento! 
Clama guerra el clarín. Ya los corceles 
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Enarcan la cerviz y dan al viento, 

Que fragoi'oso estalla, 

La enhiesta crin, y la empinada oreja 

Al estridor violento 

Que anuncia la batalla. 

Dominan pavorosas* eminencias 

Banderas de castillos y leones, 

Infantes y ginetes y cañones. 

Del sol la luz con esplendor fulgura 

En armas y penachos y pompones : 

Parece un mar de fuego la llanura. 

jAy! que ya intenta el Capitán hispano 

Cerrando con cañones la ancha entrada, 

Que el campo colombiano 

Descienda dividido á la llanada. 

JJn tercio ¡ay triste! con tremendo empuje. 

De honda garganta que siniestra cruje, 

Al paso estrecho la existencia fía, 

Y brama el viento, el horizonte ruje, 
Tiembla la tierra, se oscurece el día. 

¡ Horrísona explosión ! Al punto, luego. 
Del humo denso en la candente gasa. 
Lluvia de rayos, huracán de fuego. 
Del bravo Apure la existencia abrasa. 
Su luz y gloria atierra. 
¡ Oh catástrofe horrible de la guerra ! 
El Británico allí, de heroico pecho, 
Clava rodilla en tierra, 

Y da su frente al huracán deshecho. 
Nada el lidiar ni el heroísmo valen : 
De la garganta oscura. 

La llanura devora á los que salen. 
Volcán ardiendo en encendido llano. 
Que abrasa el campo todo y la espesura. 
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Del antro horrendo que abortó la tierra 

Brota el invicto PÁEZ lanza en mano, 

Y conti'a el campo castellano cierra. 

Voi-az ciclón quo pasa, 

Hiere, aniquila, arrasa, 

Inunda en mar de sangre la palestra. 

I Quién osa contrastarlo ? 

El hierro tiembla en la enemiga diestra, 

Las balas no se atreven á tocarlo. 



Pálidas nieblas que en el campo nacen 

Y al despuntar el sol se desvanecen, 
Los tercios castellanos se deshacen 

Y en ráfagas de luz desaparecen. 
Allá van, como raudas golondrinas 
Del vendaval huyendo amedrentadas. 
En pos de las colinas 

Que ven del mar las ondas sosegadas. 

Entonces ¡oh dolor! la luz del día 
Nubló su faz en púrpura sombría. 
En hondo abismo y pavoroso empeño 
Cayó lidiando el inmortal Cedeño, 

Y Plaza, á quien amaba la victoria. 
Dejó la vida y renació en la gloria. 

¡ Oh Carabobo, en tu horizonte brilla 
La dulce paz y la afligida tierra. 
Nave que llega á floreciente orilla. 
Encadenado el monstruo de la guerra, 
Descansa libre de mortal recelo, 

Y canta el himno de la paz al cielo. 
Ya PÁEZ, vencedor omnipotente. 
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Deja en los muros de] hogar colgada 

La redentora espada. 

Ante el augusto Aréopago, Senado 

Del pueblo rey, se inclina reverente, 

Sin el acero en el siniestro lado, 

Depone el áureo casco y la armadura 

De férrea dictadura, 

Y aparece ante el mundo americano 

Con la toga civil del ciudadano. 



¡Oh grande, heroica, singular hazaña, 
Más digna de memoria 
Que vencer los ejércitos de España ! 
Brillará como el sol eternamente 
En los cielos sin nubes do la gloria, 
Astro inmortal de luz resplandeciente 
En los siglos más grandes de la historia. 



DISTINCIONES HONOKÍFICAS Á LAS DAMAS 



El Señor General Hermógenes López, Presidente de- 
Venezuela ha condecorado con el Busto del Libertador, 
en quinta clase, á las señoras y señoritas que tomaron 
parte en la Apoteosis de Páez; y al efecto se ha en~ 
viado á cada una de ellas, un diploma concebido en los 
términos siguientes: 

Ministerio de Guerra y Mai'ina. — Dirección de Guerra. 
—Número.— Caracas, 30 de Mayo de 1888.-25^ y 30°- 

Señorita El Presidente de la República ha con- 
cedido á Ud. el uso del Busto del Libertador en la 
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quinta clase, en atención al concurso ai'tístico que pres- 
tó TJd. con motivo de la traslación de los restos del 
Ilustre Procer, General José Antonio Páez, al Panteón 
Nacional. Me es agradable hacer á Ud. esta partici- 
pación enviándole adjunto el diploma que acredita el 
•derecho para usar la expresada condecoración. Respe- 
tuosamente soy de Ud. atento S. S. 

FiiANcisco Cakabaño. 



La Junta Directiva de Caracas ha querido también 
-expresarles su gratitud concediéndoles el uso de otra 
Medalla, cuyo diploma dice así: 

La Junta Directiva de "Honores a los restos mor- 
tales de Páez," establecida por Decreto de 4 de Fe- 
brero del Ciudadano Presidente de la República, Grenei,- 
ral Hermógenes López, acuerda: Se crea una Medalla 
de oro conmemorativa para premiar a las señoras y se- 
ñoritas que han contribuido coa su colaboración artís- 
tica á la solemnidad que la Patria acaba de celebrar 
en honra y prez de uno de sus magnos libertadores. 

La Medalla la constituirá una lira, emblema del 
canto, en el centro de una guirnalda de laurel, emble- 
ma de la gloria, y al pie de la lira el siguiente lema: 

APOTEOSIS DE PÁEZ-1888 

Caracas: Abril 19 de 1888.— El Presidente, Francis- 
co Cababaño. — Carlos Yanes. — H. L, Boulton. — Arístides 
Mojas. — El Secretario, Andrés A. Level. 

De acuerdo con la precedente disposición, se con- 
cede á la Sr el uso de esta Medalla. 

Caracas: Abril 20 de 1888. — El Presidente, Fran 
-CISCO Cababaño. — El Secretario, A. A. Level. 
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Discurso de orden del señor Isidro Espinosa en los- 
honores á páez en valencia. 

Señores: 

Al inclinarme respetuoso ante el deseo de los ca- 
balleros que forman la Junta organizadora de esta fes- 
tividad, francamente, no supe lo que hize. Y es la 
verdad. El encargo me abruma ; y si me atrevo á ocu- 
par esta tribuna que debió confiarse al talento, es por- 
que estoy seguro de la indulgencia de un auditorio in- 
teligente. 

La luz y la caridad siempre andan juntas. Los 
vacíos que forzosamente dejaré en el cuadro que in- 
tento bosquejar los llenará, no lo dudo, vuestro legíti- 
mo entusiasmo, vuestra admiración justísima por el 
hombre extraordinario que es objeto de esta demos- 
tración. 

Múltiple y sublime grandeza, señores, la de este 
día. En él dieron nuestros padres la primera señal de 
la redención de un mundo; y el ilustrado Gobierno 
que preside el modesto y meritorio carabobeño Gene- 
ral López, inspirándose en el sentimiento nacional, abre 
las puertas de la inmortalidad al Esclarecido Ciudada- 
no de Venezuela. Digna apoteosis que iluminan res- 
plandores de luz vivísima ! Loor á los ilustres patricios 
obreros del 19 de Abril de 1810! Tributo de recono- 
cimiento sincero al Magistrado liberal, sin prevenciones 
ni rencores, celoso del buen nombi'e de la patria, que 
quiere y sabe honrar la memoria de los héroes de la 
gran cruzada suramericana, en el Aquiles de aquellos 
tiempos en que solo tuvieron puesto distinguido el va- 
lor, la abnegación y la constancia. 



Bolívar, encarnación de la independencia, cerebro 
enaltecido por designio providencial, alma templada en 
el crisol de todas las grandezas, decreta naciones y 
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funda pueblos para la libertad. Páez, el gigante do 
las pampas, hombre de acero, siempre sin miedo, jamás 
el segundo entre los suyos, sin otro objetivo que la 
patria y la gloria, fué el baluarte inespugnable en que 
se estrelláronlos esfuerzos enemigos; el irresistible ven- 
gador de nuestros desastres. Cuanto más armados y 
más resueltos están los soldados del Rey, esperando por 
instantes la ocasión de un triunfo, Páez, bajo la cora- 
za de su admirable intrepidez, iluminado por misterio- 
sa luz, se lanza á los campos de la muerte, y con las 
herraduras de su fogoso corcel escribe "patria y liber- 
tad " donde quiera que flameaba el estandarte de la po- 
derosa España. 

Desde 1810 sirve á la causa de la independencia. 
Los anos de 11 y 12 fueron luctuosos para la Repú- 
blica. Es en 1813, cuando apenas ta*a hombre, que co- 
mienza la serie de sus hazañas portentosas. En las ''Ma- 
tas Guerreñas " cae como el rayo sobre el Jefe español 
Marcelino, y le destroza. Mas tarde, prisionero del san- 
guinario Puy, debe su libertad al carcelero, pobre hom- 
bre, que pagó con la vida su condescendencia. Pero 
Páez, el insigue batallador, no quiere la libertad para 
sí solo, y en un arranque de sublime abnegación, se 
arma de su espada, monta su caballo, vuelve á la cár- 
cel, sorprende á los soldados de la guardia que aterra- 
dos huyen todos, y abre los cerrojos á ciento quince 
camaradas condenados á la muerte. En la Mata de 
León acompañado de unos pocos, sin más armas que 
un fusil y tres lanzas burla los propósitos del Jefe es- 
pañol que le esperaba. En 1814, Jefe de las caballe- 
rías, sigue en pos de sus triunfos, y en la cuesta de 
Bailadores, casi solo, persigue al enemigo, que desban- 
dado í^. los gritos do " Viva la patria " encuentra la 
muerte entre aquéllos precipicios. Todos abandonan sus 
armas, y el atrevido campeón corona su triunfo ano- 
nadando en combate singular al feroz José María Sán- 
chez. En Guasdualito rompe las filas del ejército es- 
pañol, constante de 800 plazas, y libra de la muerte 
gran número de prisioneros. Fué la magnanimidad con- 
dición permanente de aquel gran carácter. Llegamos 
al término de 1815. Invadida la provincia de Casaua- 
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re por un ejército de 3,000 infantes, 500 jinetes y al- 
;guna artillería, Páoz, bajo las órdenes del Comandante 
Oeneral Miguel Carabaño, toma parte en la memorable 
jornada de Chire. AlIIí conoció al joven Juan José 
Flores, mas luego General, que ilustró su nombre en 
cien combates y fué Presidente del Ecuador. 

El año de 1816 es una cadena de nuevos triunfos 
para el héroe legendario, digno ya de ser cantado por 
Homero. 

En las llanuras del Arauca sorprende al ejército 
español y lo carga con tal furor, que hombres y ca- 
ballos, casi todos perecen. Sin descansar, el infatiga- 
ble lidiador redobla sus marchas, y al rayar la aurora 
del 2 de Febrero se precipita convo un torrente sobre 
López, que á la cabeza de 500 jinetes intenta resistir- 
le en Palmarito ; y los realistas, muertos ó prisioneros, 
quedan en el campo. 

Páez, asume todas las responsabilidades en aquella 
época de guerra sin piedad, y salva la vida al arrogante y 
sereno Vicente Peña que prestó luego importantes ser- 
vicios á la causa de la independencia. 

En toda ocasión se manifiesta eu Páez el hombre 
advertido y de gran corazón. Apenas si hemos llegado 
al 16 de Febrero, y Páez realiza en la tarde de ese 
día una de sus más gloriosas proezas : " La Mata de 
la Miel," batalla nocturna como la llama nuestro re- 
nombrado literato Eduardo Blanco, donde las sombras 
velan la sangre y el estrago, no el heroísmo que hace 
resplandecer como centellas los laureles del triunfo " 400 
cadáveres en horrible confusión, 500 prisioneros y 3000 ca- 
ballos son el trofeo de aquella lanza formidable del in- 
dómito llanero. Allí ilustraron su nombre Genaro Váz- 
quez y Figueredo, y los Miijicas, y Bi'ito, Hurtado, Pé- 
rez, Romero y tantos otros dignos hijos de aquella ge- 
neración de mártires y de héroes. 

El Hércules no duerme: su noble ambición le lleva 
donde quiera que hay soldados que combatir. Atacado 
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por los realistas en Manteca!, Páez, con una fuerza re- 
lativamente pequeña, gastada por la fatiga, los espera á 
campo raso ; y después de varias escaramuzas los persi- 
gue sin tregua, día y noche, cruzando tierras pantano- 
sas, hasta precipitarlos en el paso del Frió, donde todo 
lo pierde el enemigo, hombres, armas y caballos. 

Mientras que Páez lucha y vence en la llanura, 
Morillo invade la Nueva Granada, y lanza sus columnas 
al mando de Latorre en dirección de Casanare. Al mis- 
mo tiempo el implacable Bóves se apodera de La Guai- 
ra, y de Valencia que resiste hasta la desesperación, y 
somete á los patriotas del centro de Venezuela. Los 
restos del ejército granadino buscan refugio en el pe- 
queño territoiío que Páez conserva en medio de tantos 
reveses, y la República queda reducida á un campa- 
mento entre el Arauca y el Apure. La dificultad es 
grande. Qué hacer ? Proclámase á Páez Jefe Supremo, 
absoluto, en aquellos momentos de indescriptible an- 
gustia. Y el porvenir demostrará todo @1 acierto de esta 
elección. El bravo é inteligente General Urdaneta, Ser- 
viev y el mismo Santander toman servicio bajo la au- 
toridad del hombre prestigioso, superior á todas las des- 
gracias, cuyo valor, pericia y actividad son prenda de 
seguro triunfo. 

Páez no sabía esperar, al frente de aquel puñado de 
valientes, reúne los principales y pide consejo. Las 
opiniones difieren, él se decide por combatir y comba- 
tir pronto, y marcha al encuentro del enemigo situado 
en Achaguas. El Jefe realista intenta cortarle el paso ; 
pero al nombre del León de las llanuras retrocede ha- 
cia la orilla izquierda del Arauca y toma fuertes po- 
siciones en el Hato del Yagual. Advertido Páez, sigue 
hasta los médanos de Araguayuma, deja las mujeres, los 
niños y los hombres inhábiles y divide su ejército en 
tres cuerpos. 

Allí están Miguel Valdés y el impetuoso Aramendi, 
y Montilla, y Guerrero y Cornelio Muñoz, y aquel Vi- 
cente Peña salvado en Guasdualito, y Castejon, Zala- 
zar, Córdova, y entre los civiles Nicolás Pamar, Francisco 
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Javier Yanes, los Palacios y José María Zalazar, y 
Pacheco, Arrublas, los Brícenos y José Félix Blanco, 
Pablo Pnlido y Chávez y Gii'aldot y el futuro Arzo- 
bispo de Venezuela Doctor Ramón Ignacio Méndez, y 
centenares más de hombres de guerra, de ciencias y 
de letras que todos forman la reserva de aquel ejérci 
to de héroes. 

López al frente de 1.700 ginetes y 600 infantes se 
cree invulnerable. Sarcasmo del destino ! 

Atacado por una columna de Santander y luego por 
Servier y ürdaneta, se generaliza el combate en que 
Páez vigoroso como siempre, empeñó todas sus fuer- 
zas, y así comienza en el Yagual una serie de triun- 
fos, en que Achaguas y Nutrias y Apurito y San Fer- 
nando vuelven al poder de los patriotas. 

Por desgracia todo no es luz en este vastísimo 
cuadro de triunfos y heroísmos. Páez sufre un gran 
revez en la laguna del Palital y el desaliento gana sus 
tropas, y la deserción abre en sus filas claros que no 
pudieron abrir los cañones enemigos Pero no era Páez 
hombre á plegar bajo la adversidad. Más resuelto que 
nunca se reorganiza, allega algunos cuerpos mandados- 
por oficiales de alto temple, y la gran jornada de Mu- 
curitas en que Latorre, bajo la presión de catorce car- 
gas, lucha desesperado al frente de 3.000 infantes y 
1700 ginetes, viene á comprobar que el Dios de la vic- 
toria acompaña de cerca al invencible batallador siem- 
pre inspirado por el santo amor de la patria. 

Desconcertado Morillo vuela al campo del desastre, 
reorganiza los restos de su ejército, fortifica á San 
Fernando y se aleja, como espantado, en dirección de Bar- 
celona. Páez lanza sus escuadrones en busca de nuevos 
enemigos, y pocos días después con la sorpresa de Chi- 
re y la ocupación de Pore queda libre la estensa pro- 
vincia de Oasanare. 

El arrojo del Capitán Gruillermo Iribarren en Ban- 
co Largo sirve de base al batallón "Bravos de Páez" 

16 
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el cual más tarde se distingue en Boyacá y recibe del 
Libertador el nombre de aquella heroica batalla tan fe- 
cunda en resultados para la causa de la independencia. 

Los triunfos de Páez se multiplican, su ejército ya 
numeroso, abriga en su seno una constelación de hé- 
roes. Dueño del Apure, con 4.000 caballos para su re- 
monta, investido de poderes omnímodos, llegan á su 
tienda los coroneles Manuel Manrique y Vicente Pare- 
jo que vienen á proponerle el reconocimiento de la au- 
toridad suprema de Bolívai\ El caudillo afortunado, 
el señor de tantas voluntades no vacila. Las altas do- 
tes del genio predestinado le fascinan, rehuye consejos 
egoistas, ofrenda todo á la patria, y á la cabeza de sus le- 
giones jura obediencia á Bolívar. Raro ejemplo de vir- 
tud cívica que salva la unidad de la República, y es 
página gloriosa de nuestra histoiña, timbre perdurable 
para el soldado singular que comienza entre los sal- 
vajes y recorrerá la escala de todos los honores. 

Entramos en el año de 1818. Páez sale al encuen- 
tro de Bolívar — su Jefe — y abraza por primera vez al 
hombre de ojos vivos, penetrantes ó inquietos, con mi- 
rar de águila, tenaz en su propósito y apto para toda 
empresa que requiera inteligencia y constancia de áni- 
mo. Así describe el impertérrito llanero al que había 
de ser Libertador de cinco naciones y llenara el mundo 
con la fama de su nombre. 

Bolívar, situado en San Juan de Payara, impa- 
ciente, quiere pasar el Apure. Los medios faltan. Ni 
Tina sola embarcación; pero allí está Páez, el de las 
concepciones temerarias; su lema es vencer, vencer 
siempre ó morir; su ideal es lo desconocido, va á dis- 
tinguirse una vez más, á realizar un nuevo prodijio de 
ítudacia y do valor. Toma 50 jinetes de la guardia, 
no pide órdenes ni las necesita, alijera las monturas, 
«e arroja á las aguas del Copié, y toda la escuadrilla 
•enemiga cae al empuje de aquellos bravos ; la g " . 
•dificultad está vencida. Bolívar no puede ni prete l* 
ocultar su asombro. "8i no lo hubiera presenciado, a- 
<lie me lo haría creer, ^ esclama el Libertador! 



/ 
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Bolívar emprende operaciones sobre Calabozo, y 
Páez, que le acompaña, libra varios combates y se apodera 
úe la ciudad. íuego, suceden marchas y contra marchas 
en que el triunfo y los reveses alternan. La Enea es 
testigo de la destrucción de los realistas mandados por el 
valeroso Quero, y más tarde la Uriosa y Biruaca y la 
toma de San Fernando y la reñida victoria de Cojedes 
y Ortiz, tumba gloriosa del esforzado Genaro Vásquez. 
En el sitio del Guayabal sorprende y destroza una 
•columna de Morales ; y Morillo que no verá llegar el 
'día de la revancha, recibe dura lección en Caujaral; 
j siguen los combates heroicos y las proezas inua- 
ditas. 

De regreso de Angostura hallábase Bolívar al fren- 

-te del ejército de Apure á la margen derecha del Arau- 
ca. Morillo, al frente de más de 6,000 hombres de to- 

-das armas, ocupa la izquierda y se apoya en la Mata 

•del Herradero. Los dos ejércitos se contemplan! Ho- 
rrible majestad la del silencio en medio de aquellos 

-campos prontos á recibir la muerte ! El momento es 
solemne; Páez, el gladiador invicto, belicoso, ardiente, 
poseído de arrogancia estrema pide permiso al Liber- 
tador para arriesgar algunos hombres. Bolívar duda, 

pero consiente ; Páez elije 150 de sus bravos, cruza el 
^^^y y ^^ galope avanza sobre las huestes enemigas. La 
lucha se empeña, vivísimo relámpago la ilumina! Son 
unos pocos contra formidable ejército. La ira ciega al 

•orgulloso ibero que busca digno adveisario, y solo di- 
visa pequeños grupos en aparente desorden. Una se- 
ñal de Páez y los suyos retroceden. La ocasión es pro- 
picia. El intrépido Narciso López á la cabííza de 1200 

jinetes se lanza desatentado en la persecución. Los 
fugitivos van á perecer! La desigualdad entre perse- 
guidos y perseguidores es de uno á diez. Quó impor- 
ta! Una nueva señal, y el choque de los aceros atro- 
.üará los espacios! 

Carmona y Rondón y Paredes, y Aramendi, todos 
•caen como centellas sobre los cuerpos de caballería ene- 
miga, que huyen espantados. La matanza fué horri- 
«ble! Quinientos hombres se revuelcan en su propia 
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saugre. Morillo, atónito, no acierta á Salvar sus ca- 
ñones. 

¿Quién dirije aquel puñado de titanes? Es hom" 
bre, ó demonio ó semi-Dios? Páez, i'esponde la his" 
toria! 

No ha terminado la serie de hazañas mitológicas 
de este hombre incomparable. Queréis contemplarlo en 
el pináculo de su vida militar ? Fijaos en el campo 
inmortal de Carabobo. Allí está resuelto, inquietó bajó- 
la mirada de fuego de Bolívar; y con él, Marino el 
caudillo oriental, y Figueredo, y Cedeño el bravo de los 
bravos, y Cornelio Muñoz, Iribarren, Cala, Melean, y 
Juan José Conde, y Ambrosio Plaza, el joven hóroe^ 
de gratísima memoria que vierte su sangre generosa en 
temerario esfuerzo; y también Manrique, y el impasi- 
ble Uslai-, y Briceño Méndez y Salom y Diego Ibarra 
y los Flores y Zárraga, y Andrade, Flinter, Montilla 
y cien más cuyos nombres guardará la historia. 

Todos esperan, la inquietud les impacienta. Habla 
Bolívar, y Páez, rápido como el huracán acomete los 
aguerridos batallones enemigos. Un instante de cruel 
incertidumbre — las asperezas del terreno, la superiori- 
dad numérica de los realistas, su ventajosa posición 
amenazan comprometer el éxito ; error ! allí están los 
bravos de Apure mandados por Juan José Torres; y^ 
Ferier á la cabeza de la Legión Británica, firme como- 
un muro ; y el impertérrito José Laurencio vSilva, y 
Paredes el de las Queseras, y más luego el de Ayacu- 
cho, y Mellado y Camejo y el insigne Carvajal. 

Los aceros se cruzan, ruge la vigorosa artillería 
rugido de tempestad, la comarca se estremece, y en re- 
vuelto torbellino el ínclito guerrero conquista la más- 
hermosa palma de su corona de laureles. — Aquel triunfo- 
es el definitivo triunfo de la libertad, el complemento- 
de la gran Colombia. Así lo pensó Bolívar, y arrebata- 
do de entusiasmo, en medio del fragor del combate y 
de los gritos de Redención y de Victoria, sobre el cam- 
po de batalla, proclama al vencedor. General en Jef^ 
de los Ejércitos de la República. 
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No se puede ir más lejos. Páez lo ha merecido to- 
-do en los torneos del valor. 

Aún no le conocemos ! 

El rayo de la guerra, el soldado imperioso que no 
•conoce más ley que su fuerza y su fuerza toca al in- 
finito, cambiará bien pronto su espada de Genei'al por el 
T^astón de Magistrado. El centauro del desierto que al 
bote de su pujante lanza rompe cadenas y aniquila 
ejércitos, será el mejor escudo del derecho y el más hon- 
rado servidor de la República. 

Consumada la epopeya de la independencia, Colom- 
'bia era un imposible. Aspiraciones en antagonismo for- 
.•zoso, intereses distintos, diferencia de caracteres, de usos 
y de costumbres, y la estensión misma del territorio, 
rson obstáculos que en la paz revelan su desesperante 
realidad. El coloso, que ya no tiene razón de existir, se 
•desploma, y toca á Páez la difícil tarea de constituir á 
Venezuela. El primer Congreso se instala en Valencia. 

Qué pléyade de ilustraciones ! Soublette y Vargas y 
Miguel Peña, Ríos, Urbaneja, Monagas, Quintero, Aya- 
Ja, Michelena, ünda, Fortique, Cistiaga, Labastida ! 

Algunos militares descontentos quieren dominar. 
Aquellos mismos que derramaron su sangre en aras de 
la independencia, amenazan destruir la libertad. Páez 
ise. apercibe, invoca sus servicios, interpone sus influen- 
<íias, razona, persuade, y con el sometimiento absoluto 
•del ejercito, queda fundado en Venezuela el imperio 
•del poder civil. "El Congreso, el pueblo y el Gobierno, 
dice, son una sola potencia para sostener la libertad y 
•el orden." 

En 1831 un »lefe de indiscutible mérito, á la cabeza 
del Partido militar, intenta destruir la Constitución y 
proclama el restablecimiento de Colombia. Páez ya Pre- 
sidente de Venezuela no excusa los medios de allanar 
-el conflicto por las vías pacíficas. Tiene horror á la 
guerra civil. La entrevista del Valle de la Pascua pone 
término á aquella insurrección, y queda restablecida la 
<íalma en toda la República. 
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Llegamos al año de 1834. El eminente patricio- 
Doctor José María Vargas merece el voto de la gran 
mayoría de sus conciudadanos para la primera magis- 
tratura. Páez nos ofrece un nuevo ejemplo de su ab- 
negación y de su respeto á la ley. Él, que pudo esco- 
cer un sucesor entre sus tenientes, proteje y robustece 
la libertad en el fecundo campo del sufragio ; y la tras- 
misión legal del poder se verifica entre los aplausos y 
las aclamaciones de un pueblo que comienza á recojer 
los beneficios del derecho y del orden constitucional.. 

Pero el Partido militar acaricia todavía la esperan- 
za de su dominación ; y en la noche del 7 de julio de- 
1835, el Comandante Pedro Garujo, con insolencia ex- 
trema, invade tumultuosamente la morada del primer 
Magistrado, le intima su renuncia, y con alarde de arro- 
gancia exclama: "El mundo es de los valientes!" Vargas 
resiste, y filósofo justo ó inteligente, rectifica el erróneo- 
principio al responder con varonil entereza: "El mundo^ 
es de los hombres honrados !" 

A la noticia del gran suceso, Páez, que descansa de- 
la agitada vida pública en medio de las demostraciones- 
de la ís mistad, ciñe de nuevo la espada de Carabobo y 
en brt'vo restablece el orden, y la Constitución y las 
leyes recobran su imperio. Páez no vierte sangre hu- 
mana. El héroe de mil jornadas, ídolo del ejército, sólo- 
emplea el prestigio de su nombre para debelar aquella- 
injustificable revolución. Vargas restablecido en su alta 
dignidad, al saludar á Páez, le llama "Padre de la Pa- 
tria y modelo clásico de Ilustres Libertad(jres." El Con- 
greso le ofrece una espada de honor en signo de la 
gratitud nacional. Coincide esta notable distinción con» 
el envío de otra magnífica espada que el rey Ghiillermo 
IV de Inglaterra presenta al Pacificador "como mues- 
tra de estimación por su carácter y por el desintere- 
sado patriotismo que ha distinguido su brillante y vic- 
toriosa carrera." 

En 1838 el voto de los pueblos le lleva por segu 
da vez á la Presidencia de la República. Páez se cons 
gra en primer término á la mejora y aumento de nue 
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tras vías de comunicación, á la instrucción pública y 
á varias reformas en el orden político, económico y ad- 
ministrativo. Con el concurso de las Municipalidades 
Idealiza la apertura de las carreteras de Puerto Cabello 
á Valencia y de Caracas á La Guaira. Creó la ense- 
ñanza de ciencias naturales y exactas, políticas y civiles, 
bajo la dirección de distinguidos discípulos de Vargas 
y de Cagigal. Organiza juntas de educación en las 
provincias, pide y obtiene del Congreso una ley am- 
pliando la libertad de imprenta. También se ocupa de 
las Relaciones Exteriores. De concierto con los pleni- 
potenciarios de la Nueva Granada y el Ecuador, se 
liquida y divide la deuda activa y pasiva de la anti- 
gua Colombia. Propone la reforma del Tratado existen- 
te con la Gran Bretaña y reanuda las relaciones pen- 
dientes con España. Establece los términos del arreglo 
de la deuda exterior, funda el Banco Nacional y rati- 
fica el tratado de amistad, comercio y navegación en- 
tre Venezuela y el rey de Suecia y Noruega, promue- 
ve la civilización do indígenas, y como presintiendo 
el porvenir, aconseja que se definan los límites que 
separan el estenso y rico territorio de Guayana, del de las 
otras naciones. Se escribe y se publica bajo su fecun- 
da Administración, la Geografía y la Historia de Ve- 
nezuela. 

Páez, admirador de Bolívar, patriota agradecido, y 
obediente á un sentimiento de justicia, reclama del 
Congreso de 1842 la traslación al seno de la patria de 
los restos del hijo ilustre de Caracas. 

Ambas Cámaras acojen con singular deferencia el 
pensamiento del supremo Magistrado, y el 17 de Di- 
ciembre del mismo año, preside acompañado de triun- 
fal corteo la apoteosis del genio de la América, Liber- 
tador do la mitad de un mundo. 

En 1843 Páez desciende las gradas del Capitolio, 
y al despedirse de los Representantes del pueblo ex- 
presa sus votos por la continuación de la paz y la 
observancia de las leves. 
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Asegurado el crédito interior y exterior de la Re- 
pública, el orden en todos los ramos de la Administra- 
ción, multiplicadas las propiedades, el comercio sin tra- 
bas, floreciente la industria, libre la prensa, unidos to- 
dos por el sentimiento de amor á la patria, Venezuela 
ocupando el primer puesto entre las naciones del Cen- 
tro y Sur- América; he aquí en síntesis el resultado 
de aquellos doce años de constante y patriótica labor. 

¿Qué viene después? Permitidme, señores, que deje 
caer denso velo sobre las tristezas íntimas de la patria, 
y tornaremos á enconti'ar en la tierra del inmortal 
Washington al ilustre caudillo, mártir de nuestras di- 
senciones domésticas. Allí recibe cordial hospitalidad 
de aquel gran pueblo, y es objeto de las más caluro- 
sas demostraciones de admiración y de respeto— "como 
Jefe distinguido de la Independencia sur-americana, 
compañero de armas de Bolívar, fundador de la Repú- 
blica de Venezuela, dos- veces Presidente y firme ba- 
luarte de la libertad civil. ^ — Palabras de la ciudadanía 
de New- York al tener noticia de la proximidad d^l 
distinguido huésped. 

El torbellino de nuestras luchas intestinas le trae 
de nuevo al seno de la patria. Noble es el propósito, 

la intención decidida La esperanza del éxito se 

desvanece ante la exacerbación de las pasiones, que la- 
ceran el pecho del viejo patriota, y vuelve su mirada 
hacia aquella tiei-ra generosa que una vez más ofren- 
da culto á sus preclaras virtudes. 

Es invulnerable, y amala paz; rayo de exterminio 
en las batallas, y funda una nación; voluntad irresisti- 
ble, y se inclina sumiso ante el imperio de la ley. 

Su patria no le verá morir! Allá, lejos denlos que 
redimió su espada, en suelo extraño, encorvado bajo 
el peso de las desgracias, exhala su último suspiro con 
la entereza del héroe y la resignación .del mártir. 

Quince años de inconcebible olvido! Cómo es larg( 
el sueño de los pueblos! Pero despiertan, y suena h 
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liovíi de las reivindicaciones! Venezuela, al fin, 

rinde cumplido tributo de justicia á los eximios me- 
recimientos del Grande Hombre, y lo hace en aclama- 
<-iones múltiples que son timbre de los contemporáneos 
y habrán de ser regocijo de la posteridad. 

Inclinémonos ante los altos designios de la Provi- 
dencia. 



HONORES EN LA VICTORIA 



La Victoria, célebre en la era de la emancipación, 
por haber servido de teatro á -sangrientas acciones de 
guerra en los años de 12, 13 y" 14, pagó también gus- 
tosa su tributo de sinceros afectos á quien vivió mu- 
chos anos, modesto y feliz, en el valle pintoresco y 
rico de que es ella ciudad principal por su cultura, co- 
mercio y población. El señor General Jefe Civil, Carlos 
Quintero, de común acuerdo con el Concejo Municipal 
y el pueblo, supo honrar la memoria de Páez en nom- 
bre de la noble estirpe de los héroes inmolados glorio- 
samente en las calles y plazas, cumbres y bosques de 
su país natal por la independencia de la Patria. En 
la mañana del 19 de Abril después de haber saludado 
la aurora con una salva de 21 cañonazos se elevaron 
preces al cielo, en una misa de Bequiem^ por el gozo 
inmortal de aquel Magistrado, prez de la República: 
y á las 2 p. m. se dio principio en la Sala Municipal 
á un acto público de generoso ¡patriotismo, en el cual 
-discurrieron con entusiasmo el General Quintero y el 
Oeneral M. M. Bejarano, sobre los méritos y servicios 
de Páez ; y luego, mientras la orquesta tocaba el himno 
nacional, fué coronado el retrato del caudillo integé- 
~iimo con una hermosísima guirnalda costeada por el 
' oncejo Municipal, como obsequio suyo á los manes 
e quien alcanzó fama universal por sus virtudes cí- 
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vioas y militares. Habló después el joven Arturo Men- 
doza Rodríguez, y puso fin al acto con el discurso de^ 
orden el señor Manuel C. Correa. De aquí salió la con- 
currencia, con . música y banderas, á pasear las calles 
de la ciudad, bellamente adornadas, dando Víctores al 
Ciudadano Esclarecido, al Benemérito General López, 
Presidente de Venezuela, y al Libertador Simón Bolí- 
var. Así ha expresado su amor á Páez un pueblo co- 
mo el de Aragua, caracterizado en todos tiempos por 
sus principios liberales y sus sentimientos democráticos» 
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ACTA DE INHUMACIÓN 



En la ciudad de Caracas, á los diez y nueve día& 
del mes de Abril de mil ochocientos ochenta y ocho, 
y en cumplimiento del Decreto Ejecutivo de 4 de fe- 
brero del presente año, y en presencia del Ciudadano 
General Hermógenes López, Presidente de los Estados 
Unidos de Venezuela, de los Ministros del Despacho, del 
Grobernador del Distrito Federal, del Secretario del Pre- 
sidente de la República, del Consejo Federal, de la Alta. 
Corte Federal y la de Casación, del Iltmo. señor Arzo- 
bispo de Caracas y clero de la ciudad, de la Munici- 
palidad de Caracas, de los Ministros Diplomáticos y 
Cuerpo Consular, de la Junta Directiva de la Apoteosis 
del General José Antonio Páez, y de numeroso concur- 
so de ciudadanos y otras corporaciones, se colocó en 
este sitio del Panteón Nacional el cadáver del Ilustre Procer 
de la Independencia Sur-Americana, General José Anto- 
nio Páez, trasladado de Nueva York á esta ciudad, se- 
gún lo dispuesto por el referido Decreto de 4 de febre- 
ro del presente año. 

El General José Antonio Páez, nació el .13 de Junio» 
de 1790 en un campo cerca del pueblo Aearigua, can- 
tón Araure, de la antigua provincia de Barinas. 

Fueron sus padres Juan Victorio Páez y María Vio-^ 
lante Herrera. 

Al comenzar la guerra de la Independencia sirvió 
como soldado de caballería, después como sargento, y 
aparece como Capitán en 1816. 

En este mismo año por la acción de la "Mata de la 
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Miel," el Gobierno de Bogotá le ascieude á Teniente 
-Ooronel, y poco después la Junta de Trinidad deAri- 
ehuna, le eleva á General de Brigada. 

En 1819, Bolívar, en San Juan de Payara le dá el 
grado de General de División, y últimamente en 1821 
el mismo Libertador le proclama General en Jefe en 
el campo de Carabobo, nombramiento que fué aproba- 
do por el Congreso de Cúcuta. 

En la guerra de la Independencia, fué vencedor en 
las batallas siguientes : Suripá, Barínas, Estanques, Chi- 
re, Palmarito, Mata de la Miel, El Yagual, Nutrias, Mas- 
parro, Bocas del Portuguesa, Palital, Rabanal, Mucuri- 
tas. Queseras del Medio, Carabobo y Puerto Cabello. 

Cargos públicos que ejerció : 

En 1821 le nombra Bolívar Jefe del Distrito Militar 
compuesto de las antiguas provincias de Caracas, Ca- 
rabobo, Barquisimeto y Apure. 

En 1822 — Comandante General de los Departamen- 
tos de Venezuela y Apure, de acuerdo con la ley de 
octubre de 1821, sobre organización y régimen político 
del Territorio de Colombia. 

En 1826 — Jef« Civil y Militar de los mismos Depar- 
tamentos por motivo de la revolución. 

En 1827^ — ídem idem confirmado por el Libertador. 

En 1829 — Jefatura Civil y militar de Venezuela pro- 
clamada por los revolucionarios separatistas de Venezuela. 

En 1830 — Presidente Provisional de Venezuela, por 
e\ Congreso de Valencia. 

En 1831 — Presidente Constitucional de Venezuela. 

En 1839— ídem idem. 

En 1858 — Ministro Plenipotenciario de Venezuela en 
los Estados Unidos de Norte América. 
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En 1861 — Dictador de Venezuela. 

En el curso de su vida pública obtuvo ios honores 
siguientes : 

La Cruz de los Libertadores en 1811). 

La espada de Boyacá, regalada por el Libertador 
en 1827. 

Una espada de oro, por el Congreso de 1835, 

Una espada de honor decretada por el Congreso- 
de 1838. 

Otra que le regaló el Eey Guillermo IV de Inglaterra. 
Nombramiento de oficial de la Legión de Honor por 
Luis Felipe, Eey de los Franceses. 

La Gran Cruz de la orden militar de la Espíida,. 
por el Eey de Suecia y Noruega. 

Murió en New- York, Estados Unidos de Norte Amé- 
rica el (> de mayo de 1873. 

Sus restos fueron trasladados á su patria en cum- 
plimiento del Decreto ya citado, y á la vez se ordenó 
su Apoteosis creando una Junta para organizar todas 
las solemnidades del caso. 

Estos restos llegaron á La Guaira el 7 de abril 
de 1888 en el vapor de guerra norte-americano Pensa- 
cola, que el Gobierno de los Estados Unidos, puso á 
las órdenes de la comisión que mandó Venezuela para 
traer dichos restos; y a Caracas el día 9 del mismo 
mes, depositándose en la capilla de Nuestra Señora de 
Lourdes, hasta el día de su traslación, primero á la 
Santa Iglesia Metropolitana, ^para los oficios religiosos, 
y luego en procesión triunfal al Panteón Nacional. 

Y para constancia de este acto, se levanta la pre- 
sente acta, que firman el Presidente de la Eepública, 
'>s Ministros del Despacho, Gobernador del Distrito Fe- 
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devaU los miembros del Concejo Federal y todos los 
empleados y corporaciones concurrentes á esta solem- 
nidad. 

HERMOJENES LÓPEZ. — Francisco Carabaño.— 
Diego B. Urbaneja. — Pedro Arkal. — A. Álamo Herre- 
ra. — ^M. A. Silva Gandolphi. — Pedro Ramos. — J. C. de 
Castro. — Rafael González Delgado. — Juan Qüevedo. 
Juan Tomás Pérez. — Francisco Vásquez. — Francisco E. 
E ÁNGEL — Elíseo A. Borjas. — H. L. Boulton. — Carlos 
Yanes. — Arístides Rojas. — A. A. Level. — Francisco de 
P. PÁEz. — Gr. Kuhlmann. — A. Eloy Sidney. — Isidoro 

WlEDEMANN. — RaFAEL MaRÍA GuEURA. — J. CaLCAÑO Ma- 

THiEU. — Rafael Quesada. — J. F. De Sola. — Jacobo E. 
Pardo. 

El Inspector, 

Andrés Solórzano. 
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